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EDITORIAL 3 

DE Al-tORA EN , 

MAS ••• 

N los últimos años, en nuestro país, prácticamente no ha habido actividad 

E organizada que no haya sufrido los efectos de la profunda crisis social, po­
lítica y económica en la que nos hemos visto sumergidos. La ufología, co-

-- mo actividad humana organizada, no fue la excepción. 
Resultaría ocioso extenderse en comentarios acerca del actual estado de la investi­
gación OVNI en nuestro país: entiendo que hemos llegado al punto en que todos 
(aficionados, investigadores y analistas) debemos asumir (aunque mucho nos 
duela) que la ufología (entendiéndose por tal al estudio científico, sistemático y or­
ganizado del fenómeno de los objetos voladores no identificados) no existe en Ar­
gentina. Y justo es preguntarse si alguna vez existió, más allá de los va/arables y 
valorados esfuerzos individuales. La ufología, en nuestro país, no ha pasado nunca 
de ser, justamente, un acopio de esfuerzos y aportes individuales y dispersos, con­
denados /.:� mayoría de ellos al fracaso desde su mismo inicio y cuya trascendencia 
ha sido mínirna o nula tanto a nivel nacional como internacional. 

En Argentina contamos (como en otras tantas ramas de actividad) con excelente 
materia prima (innumerables y excelentes casos, y capacitados investigadores y 
analistas) y, sin embargo, la investigación OVNI se encuentra virtualmente extin­
guida y las pequeñas muestras de vida son, en muchos casos, francamente desa­
lentadoras en vistas al futuro. 

Y, necesariamente, surge la pregunta: ¿Cuál es la razón del actual estancamien­
to de la investigación ufológica en Argentina? 

Adjudicarle toda la culpa del "impasse" ufológico a la difícil situación económi­
ca vivida en los últimos tiempos es, hasta cierto punto, una disculpa facilista. Es 
cierto que la situación de la economía nacional no permite a una organización sin 
fines de lucro llevar a cabo sus actividades con plena libertad, y que hoy en día edi­
tar un simple boletín o viajar 400 kilómetros para investigar un incidente es un lu­
jo que no todos están en condiciones de darse; sería necio no admitir esos datos 
de una realidad que nosotros mismos vivimos cuando cada trimestre debemos edi­
tar nuestra publicación o toda vez que algún miembró de la C/U debe viajar al inte­
rior del país a los fines de una investigación "in situ". 

Personalmente, entiendo que el problema fundamental pasa por una nefasta 
proclividad al individualismo y una total falta de organización, factores, por otra 
parte, que no son exclusivos de la actividad ufológica sino que, por el contrario, 
parecen formar parte de nuestra esencia misma. 

Baste como prueba de esta aseveración el hecho de que la gran mayoría de los 
"grupos de investigación" que actualmente existen no son _otra cosa que meros 
"sellos de goma", grupos conformados por un investigador, o dos en el mejor de 
los casos, pese a que en sus boletines se mencionan extensas listas de colaborado-
res y completísimos "staffs". · 
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El individualismo y la falta de organización va, incluso, más allá, trocándose ha­

bitualmente en egoísmo cuando se trata de compartir información respecto de un 
caso o material ufológico en general (fotografías, bibliografía, etc}, lo cual/leva a 
cada investigador a atesorar de manera enfermiza la poca o mucha información 
que obtiene privando a sus colegas de acceder a la misma y privándose, a su vez, 
de acceder a información que poseen otros investigadores. Así aparecen, en 
muchos casos, las "fotografías exclusivas" y los "archivos ultra secretos". 

El problema no termina allí, ya que no solamente juegan contra la ufo/ogía la di­
fícil situación económica, el individualismo y la desorganización, sino existe un 
tercer factor que, en gran medida, sobreviene a consecuencia de los anteriores y 
de la naturaleza misma de nuestra actividad: el desaliento, patentizado en la gran 

. cantidad de buenos investigadores que poco a poco se alejan del quehacer ufológi­
co y de los pequeños o grandes grupos quf, de la noche a la mañana, dejan de 
existir. 

PintadO así, el panorama parece francamente desalentador y las perspectivas fu­
turas totalmente inciertas. Coincido lógicamente en que la situación dista de ser 
simple, pero de ninguna manera es iríeversible en tanto y en cuanto, una vez iden­
tificado el problema y las causas que lo motivan, acertemos en las medidas concre­
tas en pos de una ufología mejor. 

La solución de la problemática no pasa por una persona en particular, sino que 
pasa por cada uno de nosotros, y por todos reunidos. La solución transita necesa­
riamente por el camino de la organización; una organización que nos permita ven­
cer las dificultades económicas en la medida que todos participemos de los costos 
de la investigación compartiendo los beneficios de ella; una organización que per­
mita aprovechar los esfuerzos individuales y evitar que estos se diluyan, multipli­
cando sus efectos en una coparticipación de esfuerzos y de ideas; una organiza­
ción que permita vencer el desaliento a través de la fijación de metas y objetivos 
concretos y graduales; una organización en la cual sus miembros se despojen de 
su egoísmo y aporten esfuerzos, ideas e información para beneficio de la disciplina 
que nos ocupa; una organización en la cual sus miembros compartan puntos de 
vista sin que ello implique perder su individualidad y su independencia de criterio 
frente a un tema tan controvertido como el fenómeno OVNI; una organización, en 
fin, que nos permita estructurar L:; verdadero estudio sistematizado del fenómeno 
OVNI y donde ninguno de sus mf-:mbros sean piezas imprescindibles, garantizán­
dose así la supervivencia de la organización en el tiempo, más allá de sus 
miembros. 

La existencia de una organización de tales características no es una utopía. Por 
el contrarío, existen en el exterior ejemplos concretos de organizaciones destina­
das a nuclear el esfuerzo de grupos de investigación e investigadores independien­
tes que realmente funcionan como tales y, si bien en el pasado cercano ha habido 
intentos de conformar una organización que nuclée grupos de investigadores in­
dependientes en nuestro país bajo la forma de una asociación o federación, esros 
intentos no han ido más allá de eso (salvo un caso concreto) habiendo fracase:::_� 
por causas que no hemos de analizar ahora, pero que bien pueden ser el purrc .-? 
partida de un nuevo proyecto serio de organización en la medida que aprende: �- :s 
de los errores propios y ajenos. 
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De ahora en más, cada uno en la medida de sus posibilidades, deberemos diri­
gir nuestros esfuerzos y abocamos particularmente a dar las bases de la organiza­
ción que nos nuclée y que nos permif3 superar esta etapa verdaderamente crítica 
de la investigación ufológica en nuestro país. 

En nuestra próxima edición continuaremos exponiendo nuestro pensamiento 
respecto de este tema, profundizando fundamentalmente en los lineamientos de la 
organización tal como nosotros la entendemos. Por cierto, nos interesaría saber la 
opinión e ideas de nuestros lectores a este respecto, pretendiendo que esta nota 
editorial sea el punto de partida dA un ágil intercambio de ideas que nos permita 
avanzar en este terreno. 

La presente edición est! integramente dedicada a los "casos de secuestros", 
gracias a la iniciativa y al esfuerzo de nuestro compañero de tareas Alejandro Agos­
tinelli. Aprovechamos además para agradecer, por este medio, a nuestros colegas 
españoles Pedro Redón y Luis R. Conzález del CE! barcelonés, por su inestimable 
colaboración y por el material facilitado, que ha permitido la realización de esta 
edición. O 
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OPINION 

A 1 
CUANDO SE QUIEBRA 

LA RAZON 
Roberto E. Banchs 

L 
OS casos

· 
de abduc­

ción, o secuestro, 
constituyen los más 
interesantes reperto­

rios dentro de los encuentros 
con ovnis, no sólo por la abun­
dancia de elementos testimo­
niales de alta extrañeza, sino 
también por los indicios reve­
ladores de su eventual natura­
leza. 

Es esta clase de informes 
los que durante largos años 
han permitido suponer que 
irían a aportar los argumentos 
confirmatorios del origen del 
fenómeno. En cambio, esta­
mos hoy ante un gran interro­
gante que deja entrever 
nuestro limitado conocimiento 
científico, mientras insistimos 
en la inviabilidad de las llama­
das hipótesis simplistas, co­
mo pretendida explicación de 
un fenómeno que aparece aún 
más complejo cuando vamos 
adentrándonos en los aspec­
tos más desusados y de difícil 
entendimiento, como el aquí 
planteado. 

Nos estamos refiriendo a los 
casos en que seres humanos 
afirman haber sido secuestra­
dos por una "manifestación 
ovni' , sea esta el mismo obje­
to o las entidades que ocupan 
su iñterior, denominadas ge­
néricamente "ocupantes", 
con su habitual antropomorfia. 

Dentro del tecnicismo jurídi­
co, se reserva la voz "se­
cuestro" para la clase de deli­
tos en que una persona es 
aprehendida, mediante la 
Violencia o engaño, y ocultada 
para un determinado fin (1). El 
concepto permite aplicarse 
fuera del contexto estricta­
rre�Je legalista y denotar la 
clase de sucesos en que los 
testigos-ovni son reducidos y, 
con frecuencia, conducidos al 
interior del objeto o a un ámbi­
to totalmente extraño. Por 
igual, suele emplearse tam­
bién el término "abducción", 
de uso extendido. 

Las claves para el asombro: 

Entre los diversos tipos de 
casos ovni, son extremada·· 
mente raros los relatos de se· 
cuestros. La mayoría se re­
fiere a avistamientos de obje­
tos a larga distancia y altitud, a 
menudo observados en tránsi1 
to, y de objetos relativamente 
próximos, con formas bien 
apreciables por su tamaño an­
gular, que dan la impresión de 
estar siguiendo los accidentes 
del terreno. En menor cantidad 
se hallan los aterrizajes, que 
parecen darnos una idea más 
precisa de cierto reconoci­
mienlQ. Menos frecuentes son 
los encuentros cercanos don-

de se observan entidades u 
ocupantes, huyendo ante la 
presencia de los testigos o 
permaneciendo indiferentes o 
contemplativos frente a ellos. 
Los informes disminuyen to­
davía cuando deseamos exa­
minar los casos de contacto, 
en los cuales se establece una 
suerte de comunicación o un 
mensaje inteligible por parte 
de los ocupantes. Y fmalmente 
se hallan los casos de abduc­
ción o secuestro, donde 
dichos ocupantes acos­
tumbran experimentar con el 
percipiente humano. 

Pese a que esta categoriza­
ción se encuentra -inevi­
tablemente- viciada de algu­
nas interpretaciones huma­
nas, a.l estudiar los distintos ti­
pos de informes según la pro­
ximidad con el testigo, es po­
sible advertir contrastes de 
importancia en el comporta­
miento del fenómeno, siendo 
por demás sugestivo que en 
los informes de contacto apa­
rece una cualidad "mística" 
-a veces mesiánica- antes 
que "científica", a diferencia 
de los casos de ·secuestro, 
con sus matices experimenta­
listas. 

No obst2n'e. queda claro 
que hay una ci;e�encia·desta­
cable entre u-: 2='�ucido y un 
contactcdo. ::;-. 2: contacto los 



ocupantes pueden invitar al 
testtgo al interior del objete, 
trayéndolo de vuelta a un lugar 
familiarizado por él. En un ca­
so de secuestro, en cambio, la 
manifestación ovni se apodera 
de la persona, reduciéndola fí­
sica o volitivamente, para con­
ducirla a otro sitio donde es 
retenida. Una distinción aún 
más notoria se advierte en las 
simples observaciones de 
ocupantes, muchas veces es­
quivos y faltos de interés en el 
testigo. 

Fuera del márgen de credibi­
lidad que se desprende de nu­
merosos episodtos, como en 
los fraudulentos secuestros 
argentinos de Dionisia Llanca, 
en Villa Bordeu; de Carlos 
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D íaz, en 1 ngen iero Wh ite, y Interpretación gráfica de un dibuj84te danés en base al pubUcltado cuo de abducción de 
OtrOS aSÍ también en lOS Cé- AntonioVillasBollli(Doc.SUFOI).

___ _____ _ _ 
lebres y apare�tem

'
ente fiables -b-e�ados y recupe�ar la ·co_n- parecidas_, según . sonsta en 

sucesos ocumdos en otras la- ciencia de lo ocumdo. El mts- los archtvos polictales, pu­
titudes, tales _como los de Bar- mo caso Hill, en 1961, fue re- dieren haber siqo sec��stra­
ney y Betty �111, �n New Hamp- portado a la Fue��a Aérea �o- d�s por una _mantfestacton ov­
shtre; Anton1o Vtllas Boas, en mo una observac10n de un dts- n1 (4). No deja de ser sugeren­
San Francisco de Sales, Y de co con ventanas pero nada di- te, tampoco, que en los tramos 
Charles Hickson y Calvin Par- jeron acerca de los ocupante� finales del resonado filme "En­
ker, �n- Pascagoula,. �urge el ni de la pérdida de tiempo, quE: �uentros cercanos del tercer 
propostto de vtolar ftstcamen-- sólo se reveló fortuitamente t1po", aparezca una gran nave 
te, o de alguna otra forma, le bajo hipnósis. Aunque es de ignota procede�cta que lle­
person_a del secuestrado. oportuno señalar que cuanto va a bordo y re_stttuye a una 
Contranamente a los contacta- más extraordinario es el suce- numerosa coloma humana de 
dos,_ )os seres humano_s no so (o más conmueva o suscite diversas épocas, y a alguno� 
parttctpan de conversaciones emociones y reflexiones) el vehículos embargados. Ast­amigab_les, a _los _ cuales se le� testigo parece tender por lo mismo, cabe agregar que e�ta­tr�nsmtte alg�n ttpo de c�noc1- general a mantenerlo en reser- mos ante hechos que no deja� mtento, predtccton o avtso(2). va entre las personas d� s� de analogarse con lo a�onteci­Pero tampoco puede p�sar�e . confianza. Recordemos el mct- do en muchos c_onvulstonados 
por alto que los casos ftdedtg- dente de Socorro en 1964 en países del contmente, aunque 
nos no qifieren_ sust_anc!almen- el que un patrullero de cami- - por supuestq�_ debido a 
te de cter�as 1_magmenas hu- nos vió un ovni y a dos de sus causas muy dtstmtas. P�ro 
manas no msptradas _en suce- ocupantes, que pese a hab_erlo qui�ás una parte de nuestro m­
�os r_eales, cuyas postbles m9- reportado oficialmente, pnme- teres por este aspecto del 
ttvactones (¿comunes?) habna ro pidió que lo dejaran -a solas problema y el por qué de un 
que �allarlas, tal vez, en los con un sacerdote (3).- aumento de informes de esta 
�studtqs de Carl J�ng sobre el Es sorprendente notar que índole, debamos hallarl9s 
mcqnctente colecttvo. . algunos ufólogos afirman que fuera del marco de la ufologta. 

Sm embargo, no hay manera muchas de las personas desa­de saber cuántos casos de se-
cuestros ocurren anualmente. mc ABANELLAS, Guil lermo; Diccionario de Derecho Usual.  
Los únicos registrados han si- ·¡;:a_ At alaya, Buen os A i res, 1946. (2) B RIAZACK, No� man y MENNIC K, 
do los que fueron ofrecidos Simon ;  O Guia dos U fos. Dif el ,  Sao Paulo, 1979; pp. 17/18. 
por los protagonistas, al ser li- (3) VAL LEE, Jacques; El Colegio Invisible. Diana ,  Méx ico, 1981_;_p�ll4.­

(4} M IC HEL, Aimé. Revist a  Lumieres dans ia-Nuit.  L�Cha-rilt;n::S�r�tigllürl.- Núm ero i 64. Abrill977: no 31-1 
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Carl Gustav Jung: sus ideas en tomo al 
fenómeno OVNI aún se aplican y, en más 
de un escrito suyo, todavía no han sido 
su� radas. 

Los ovnis y la psique: 

O PINION 

por el fenómeno, siendo la ma- o de falta de capacidad aními­
nifestación de una inteligencia ca o reflexiva. Por lo general, 
capaz de modificar su propia se produce en las facetas más 
naturaleza física y psíquica. significativas del suceso. 

Aunque algcr endeble para el 3.- Salto espacio-temporal: 
. actual paradigma científico, consiste en un cambio apre-

. e�ta hipótesis vien.e a concilia.r ciable, instantáneo o paulati­
dlversas tendenc1as de op1- no, a lo que es descripto como 
nió� sobre l.a naturaleza de !os "otr� realidad", situación o lu­
ovniS. Surg1da de la paulatma gar sm pérdida aparente de los 
aceptación de un fenómeno sentidos. 
extraordinario y del interés 
creciente por esta clase de · Auntenticidad o ficción· 
testimonios, la derivación ac-

· 

tual hacia temas tan fan_ tásti- Atentos a lo descripto por 
cos provoca, a la par, vanados los testigos de tan enigmáticos 

· comentarios y fuertes reac- hechos, una pregunta perma­
ciones en los ambientes más nece latente en nosotros: ¿son 
racionalistas. Tendencias que auténticos testimonios de una 
se producen trás una singular realidad percibida?. 
exaltación del poder del Antes de intentar formular 
hor.1bre puesto en el de- una respuesta, será preciso 
sarrollo de la ciencia y la técni- hacer una distinción bajo el 

En el estudio de los casos ca, ·pero también, ruando se criterio de verdad o falsedad 
ovni, abundantes argumentos halla en un umbral próximo a inferida de la consistencia del 
parecen confirmar que el fenó- !os límites del cono_ci_ll]iento testimonio. Desde luego que 
meno guarda relac1ón con la 1mpuestos por la trad1c1o� po- los informes comprendidos en 
psique, introduciendo una dis- sit1vista, asomado a un un1ver- el primer criterio despiertan. 
torsión espacio-temporal en el so abierto al mundo del incon- nuestra may"or preocupación, 
que se describen las si- ciente y lo irracional. Más allá sin restarle por ello interés a 
tuaciones vividas por los testi- de lo perceptible y circundan- los segundos, que nos han de 
gos. te, aparece una realidad que ayudar a reconocer el factor 

En tan espinoso problema, no es captada usualmente por de ruido que afecta este tipo 
la conexión existente entre los nuestros sentidos y qu_e no al- de repertorios. 
fenómenos psíquicos y parap- . canza a ser comprendida con Los casos falsos (o sea, los 
síquicos con relación a los ov-, facilidad mediante los meca- que falsean la realioad aconte­
nis, demuestra cierta coheren- nismos de la razón. cida), están ordenados de la 
cia que no reside sólo en una : A vista de la componente manera siguiente: 
similitud de algunos detalles . crucial que resulta la circuns- a) Casos deliberadamente mis­
que pudieran aparecer como tancia vivida por el testigo, he- tificados o fraudulentos. 
un reflejo del inconciente per- ·m os distinguido suscintamen- b) Casos originados en la 
sonal o colectivo, sino en una te diversas modalidades de buena fe del testigo, pero irre­
concordancia de otros aspec- secuestros-ovni en relación a ales al hallar causas naturales 
tos sin contenido afectivo o su estado de lucidez de con- o conocidas (psicósis, alucina-
cultural, que sugieren provenir ciencia: ciones, etc.) . 
del exterior . Hay indicios cada 1.- Secuestro-ovni ordina- Apelando a cierto reduc-
vez más evidentes de que nos rio: el testigo tiene plena con- cionismo, los casos verdade­
hallamos ante una inteligencia ciencia de todo lo transcurrí- ros están comprendidos del 
de otro orden, ajena al ser hu- do, desde el momento en que modo en que se señala a conti­
mano, pero que tiene "algo en es llevado hasta su reintegro. nuación: 
común con él". Se puede su- 2.- Secuestro con extravío a) Casos sin explicación con­
poner, inclusive, que el ovni de la conciencia: se produce vencionel e nocidos como 
cercano utilizaría a la vez da- ur"' pérdida parcial o total de reales. el rT'en s, en el ámbito 
tos obtenidos del inconciente la misma, entrando en un esta- del ·es:is-· 
y datos directrices impuestos do amnésico, de ensoñación. b) Ces s _ :-1s· 'erados autén-
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ticos como una realidad per� 
· surgen, por semejanza, como 

ceptual de características anó- - un ejemplar "cuento de ha­
malas, capaces de ser re-· das", como un pasaje a una 
gistrados por instrumentos e , dimensión mágica u onírica 
Impresionar los sentidos de donde no cabe ninguna evi­
cualquier otro sujeto que pu- · dencia que los respalde, fuera 
diere haber estado presente, del valor que puede tener el 
por una probada naturaleza tí- testimonio del mismo protago­
sica. nista. A nuestro modo de ver, 

A partir de entonces, podrá insuficiente para emitir un 
iniciarse el estudio para deter- _ juicio sereno y demasiado 
minar si los informes son confiable sobre una realidad 
auténticos expedientes de una tan peculiar. 
real idad subyacente  a l  Al examinar estos casos, se 
hombre, o lo supera; orientan- tiene también en cuenta- �m 
do la investigación hacia el ·factor de posibilidad que re­
esclarecimiento del fenómeno sulta de la formación y crite­
en su conjunto, con el auxilio ríos aplicados para evaluarlos. 
de hipótesis preliminares y de! En algunos, de la inclinación 
especulación teórica. previa por defender determi-

Es curioso y notable advertir nada teoría: un escéptico se 
que  los  informes d e  resistirá invariablemente a ad­
secuestro-ovni no suelen pro- mitir cualquier explicación que 
porcionar ninguna clase de ar-. le resulte desusada. Un fanáti­
gumentos fácticos, probato- - co místico jamás aceptará una 
ríos, sino algunos de dudosa -verdad que se oponga a su 
procedencia. Todo parece dogma. Un científico adherido 
descansar en la confianza que . a su ciencia no soportará algo 
nos inspira el testigo, aún :que pueda quebrantar sus 
cuando se encuentra sometí- <  principios ordenadores y 
do a los más severos exáme- tachará de absurdo lo que es 
nes o interrogator ios. inexplicable. A pesar, son es­
Mientras así sea, seguirá sien- tos episodios los que deben 
do una realidad sostenida so- impulsar a la investigación y a 
cialmente, desde éstas expe- ensayar nuevos y mejores mo­
riencias individuales. delos explicativos conforme a 

Es claro que los relatos de los hechos y hallazgos. 
los presuntos "abducidos" Incluso estamos habituados 

* lkl 
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a ver personas que admiten la 
existencia de los ovnis como 
expresión de una inteligencia 
no humana, pero que se resis­
ten a aceptar que los mismos 
puedan aterrizar, más aún, 
que puedan estar ocupados 
por entidades antropomorfas, 
y todavía mayor es la resisten­
cia por admitir la posibilidad 
de que ésta manifestación 
pueda secuestrar y retener a 
algún especímen humano. Pe­
ro -admitida esa teoría- no 
hay motivos fundados para su­
poner que ello no sería po­
sibleO 

SOBRE EL AUTOR 

Arquitecto en orientación ur­
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Metodología Científica. Doc­
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lnusuales). Su dirección 
postal es: Casilla de Correo 
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Buenos Aires, República Ar­
gentina.O 
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HIPNOSIS. DE 
'1\.BDUCTEES" 
IMAGINARIOS 

Alvin H. Lawson 

E 
N un intento de 
evaluar objetiva· 
mente las declara· 
dones de los "se· 

cuestrados" por OVNls, se 
indujeron hipnóticamente 
abducciones imaginarias a 
un grupo de voluntarios 
que no poseían ningún co· 
nocimiento previo sobre 
OVNJs. A cada sujeto se le 
formularon 8 preguntas si· 
tuacionales que abarcan 
los componentes más im· 
portantes de un típico reta· 
to de "abducción". 

Aunque los investigado· 
res esperaban diferencias 
importantes, la compara· 
ción entre un resumen de 
características de 4 abduc· 
dones "reales" y 4 imagi· 
narias, no evidenció va· 
riaciones significativas. 
Además, en las sesiones re­
alizadas sobre los sujetos 
Ignorantes del tema OVNI 
("ovejas"), aparecieron ex· 
tensas configuraciones que 
recuerdan detalles bien es· 
tablecidos en los informes 
OVNI "reales". 

Todavía no existe una 
explicación satisfactoria 
para dichas configura· 
dones ni para otras simili· 
tudes entre las abduc· 
clones "reales" e imagina· 

nas�, Quizá significativa· 
mente, existen bastantes 
paralelismos entre estas 
características y las "cons· 
tantes imaginativas" o 
descripciones recurrentes 
de forma, color y moví· 
mientos facilitadas por dis· 
tintas personas en experi· 
mentos de alucinaciones 
inducidas por drogas; o 
con los llamados "relatos 
más allá de la muerte", así 
como con otros procesos 
mentales. Así pues existen 
razones para pensar que, 

-al menos algunas partes de 
las historias contadas por 
Jos secuestrados "reales", 
reflejan con bastante exac· 
tilud lo que sus sentidos 
han percibido. · 

Sin embargo, pese a las 
numerosas semejanzas, 
existen también diferen· 
cías cruciales (tales como 
los supuestos efectos físi· 
cos o los testigos múltiples) 
las cuales parecen postular 
que las abducciones por 
parte de los OVNis son algo 
aparte y distinto de las ex· 
periencia.'l alucinatorias o 
imaginarias. Teniendo en 
cuenta esta matización 
puede proponerse el si· 
guiente Modelo de Abduc· 
ción: el testigo percibe re-

almente ciertas imágenes 
(de no importa que fuente) 
tales como luces parpade· 
antes y muy brillantes, for· 
mas reticuladas moviéndo· 
se al azar en el cielo, túne­
les iluminados, figuras hu· 
manoides, etc. Estas cons· 
!antes de la abducción se 
combinan con elementos 
procedentes de la imagina· 
ción y la memoria del testi· 
go, incluyendo sus conocí· 
mientos previos sobre OV· 
Nls, para crear un en· 
cuentro "real". La realidad 
subjetiva de una intensa 
experiencia alucinatoria es 
un suceso físicamente real. 
Posteriormente puede que 
el testigo dé a conocer la 
"verdad" tal como él la ha 
"vivido", aunque lo que re­
almente ocurrió resulte im· 
posible de dilucidar. 

La complejidad del fenÓ· 
meno OVNI queda reflejada 
en el modelo que acabamos 
de describir, ya que exis­
ten muchos aspectos enig· 
máticos todavía sin expli· 
car, entre ellos el mayor 
misterio de todos: la natu· 
raleza del estímulo que ini· 
cia la alucinación en el tes· 
tigo, disparando así la se­
cuencia de la abducción. 

El autor prefiere una hi· 



pótesis dualística sobre los 
OVNis. Pero mientras si· 
gue sin obtenerse una evi· 
dencia física suficiente· 
mente concluyente, este 
trabajo permite llegar a la 
conclusión· de que los OV­
Nls son -en términos psi· 
cológicos- incuestionable· 
mente reales y que toda in· 
vestigación centrada en los 
aspectos no físicos del fe· 
nómeno es altamente pro· 
metedora. 

INTRODUCCION 

Desde principios de 
1977, 16 voluntarios han 
sido hipnotizados y someti· 
dos a "abducciones" imagi· 
narias, por un hipnólo!Jo 
clínico en colaboracióun 
con un grupo de ufólogos * 
en la Baja California. El oh· 
jetivo del presente trabajo 
es describir los distintos 
experimentos realizados y 
discutir sus implicaciones 
en la investigación OVNI a 
la luz de otras experiencias 
análogas a las abduc· 
dones, particularmente las 
alucinaciones inducidas 
mediante drogas. 

Los secuestrados imagi· 
narios eran voluntarios 
procedentes de distintas 
escuelas universitarias y 
comunidades locales. El 
grupo estaba compuesto de 
10 mujeres y 6 hombres, 
entre 12 y 65 años. En base 
a un breve cuestionario, 
cuya parte oral fue realiza· 
da antes y durante la hip· 
nosis como una comproba­
ción suplementaria, todos 
los sujetos fueron conside­
rados como "ovejas", esto 
es, ignorantes respecto al 
tema OVNI y no familiariza­
dos con la extensa literato· 
ra sobre el mismo. 

ESTUDIO 
El estudio sobre abduc· 

ciones imaginarias estuvo 
motivado primordialmente 
por la insatisfacción de los 
investigadores con los re· 
soltados de distintas inves· 
ligaciones sobre casos de 
abducción supuestamente 
reales. Entre las varias oh· 
jecciones destacaremos: 1) 
la incertidumbre sobre la 
credibilidad de los testi­
gos; 2) la ambigua naturale· 
za de las evidencias anec· 
dóticas y de otro tipo que 
apoyaban las declara· 
dones; y 3) cuestiones no 
aclaradas tales como la efi· 
cacia de la hipnosis y/o de 
los procedimientos hipnó· 
ticos aplicados en cada ca· 
so particular. 

Los investigadores co· 
menzamos el estudio en la 
creencia de que las abduc· 
ciones imaginarias serían 
claramente diferentes de 
los casos "reales", ofre· 
ciendo así alguna prueba 
sobre la "realidad" de las 
abducciones investigadas. 
Pero lo que encontramos 
fue sorprendente e in· 
quietante, y la mayoría del 
tiempo transcurrido desde 
entonces lo hemos emple­
ado en tratar de dilucidar 
las conclusiones de esos 
inesperados resultados. 

METODOS Y MATERIALES 

Como nos muestra la ca· 
suística conocida, la mayo· 
ría de las aproximadamen· 
te 200 abducciones que 
constan en los archivos 
presentan varias etapas 
distintivas, el conjunto de 
las cuales configura una se­
cuencia de la abducción o 
"Abducción Modelo": 

• El testigo está en un 
entorno normal física y 

(") El grupo i ncluye al Dr. W.C. McC al l . John De Herrera 
y el autor. Versi ones prel imi nares d e  este trabajo han 
sid o  presentad as en los Simposi um OVNI d el MUFO N  
e n  1977 (Scot tsd ale. AZ) y e n  l a  Reuni ón d e  l a  As o­
ciación Americana d e  Psicol ogía en 1978 en Tor onto 
(Canad á). 
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mentalmente. 
• El testigo entra en una 

situación d e  "p r e ·  
abducción". 

• Comienzo de la expe­
riencia. 

A Pérdida de Control. 
B El testigo percibe un OV· 
NI. 
C El testigo tiene la sensa· 
ción de ser conducido al in· 
terior del OVNI. 
D El testigo observa el in te· 
rior del OVNI. 
E El testigo percibe unos 
seres. 
F El testigo siente como es 
"examinado". 
G El testigo nota como reci· 
be un "mensaje". 
H El testigo se encuentra 
de vuelta en un entorno 
normal. 

• Fin de la experiencia. 
• Secuelas de la abduc· 

ción. 

A partir de esta "Abduc· 
ción Modelo" se elaboró 
una serie de 8 preguntas si­
tuacionales que fueron in­
corporadas en el cues­
tionario que se pasó a to· 
dos los sujetos del experi· 
mento. A continuación pre­
sentamos un breve resu· 
men de dicho cuestionario: 

1 - Declaración prelimi· 
nar describiendo la natura­
leza del experimento. 
2 - Hipnosis. 
3 - Se presenta la idea del 
encuentro OVNI imagina· 
rio y se• pide al testigo que 
cuente todo lo que ocurra 
con el máximo detalle. 
4 - Se formulan diversas 
preguntas sobre cada una 
de las 6 fases de un en­
cuentro OVNI o abducción 
imaginaria: 

1) Imagínese en su lugar fa· 
vorito, cómodo y relajado, 
cuando de repente ve un 
OVNI. Describa lo que ve. 
2) Imagínese que ha subido 
al OVNI. ¿Cómo llegó al in· 

· terior? 
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3) Imagínese que se en­
cuentra en e l  interior del 
OVNI. Describa lo que ve. 
4) Imagínese que ud. está 
viendo algunas entidades o 
seres en ese OVNI. Descrí­
balos. 
5) Imagínese que los seres 
lo someten a un examen fi. 
sico. Describa lo que le es­
tá pasando. 
6) Imagínese que ud. recibe 
algún tipo de mensaje de 
los ocupantes del OVNI. 
¿Qué dice el mensaje y co­
mo se lo dieron a conocer? 
7) Imagínese que ha vuelto 
a donde se encontraba 
cuando vió el OVNI. ¿Cómo 
lo hizo, y cómo se siente? 
8) Imagínese que ha pasado 
algún tiempo desde que 
ocurrió su encuentro con 
el OVNI. ¿Hay algo que in· 
dique que su personalidad 
o sus funciones fisiológicas 
y/o psicológicas han sido 
afectadas en alguna forma 
por su experiencia? 

Para tratar de conseguir 
una perspectiva global del 
experimento, se intentó 
cuantificar los datos obte· 
nidos tanto en las abduc­
ciones "reales" como ima­
ginarias. Las transcrip· 
ciones de 4 casos "reales" 
y 4 imaginarios fueron ana­
lizadas línea por línea y 
comparadas bajo 8 diferen" 
tes categorías: 

a) Patrón (paralelismo evi­
dente con casuística pre­
via) 
b) Posible patrón (parale­
lismo que el analista consi­
dera p robable) 
e) Patrón no reconocible 
d) Extrañeza de los datos 
e) Objetividad del sujeto (se 
considera que la respuesta 
no está sesgada) 
f) Deformación del sujeto 
(se estima que la respuesta 
indica prejuicio o suges­
tión) -
g) Posible dato paranormal 
(p.ej.: datos ESP tales como 
t e l e p a t í a ,  e t c .) 

ESTUDIO 

h) Componente emocional 
(alta emotividad en la res· 
puesta del testigo) 

Durante el análisis se uti· 
lizaron otras dos catego· 
rías que no aparecen en la 
comparación de la Figura 
1 : 

i ) S u g e s t i ó n  i n t e n c i o n a l  
(una p regunta sugerente y 
planteada deliberadamen· 
te) 
j) Sugestión no intenciona­
da (pregunta o sugerencia 
no p laneada o accidental) 

Las 4 abducciones "re­
ales" fueron seleccionadas 
principalmente porque se 
trataba de casos creíbles, 
con 2 o más testigos y 
sobre los que disponíamos 
de transcripciones comple­
tas de las regresiones o 
bien algún otro tipo de in­
formes detallados. Los se­
cuestrados "reales" son: 

a) Betty Hill, cuya abduc· 
ción junto a su marido Bar· 
ney en New hampshire en 
196 1 es quizás el más famo­
so caso de este tipo. El es­
tudio utiliza la "narrativa 
onírica" de la Sra. Hill (5) 
-un detallado informe 
sobre la serie de sueños 
que siguieron a su supues­
ta abducción- en vez de 
las grabaciones de las se­
siones hipnóticas, debido a 
su mayor laconismo y a su 
esencial identidad con es­
tas últimas. 
b) Judy Kendall (7), una de 
las 3 hermanas que asegu­
ran haber sido secuestra­
das cerca de Woodland (Ca­
lifornia) en 1971. El caso 
Kendall fue i nvestigado 
por el mismo equipo de 
ufólogos que trabaja en es­
te estudio. 
e) Sandy Laron (8) que ase­
gura haber sido secuestra­
da con su hija y su novio en 
Dakota del Norte en 1975. 
d) Elaine Thomas (9) una de 
las 3 mujeres que fueron 

supuestamente secuestra­
das cerca de Liberty (Ken­
tucky) en 1976. 

El intento de cuantifica­
ción es subjetivo y utiliza 
una pequeña muestra, pero 
se aplicó la misma herra· 
mienta analítica en ambos 
tipos de abducciones. Debe 
señalarse asimismo, que 
los casos de abducciones 
bien investigadas y con tes­
tigos múltiples son muy es­
casos. 

RESULTADOS 

El análisis en 8 catego­
rías se realizó simplemente 
totalizando las unidades de 
información (bits) existen­
tes para cada categoría y 
obteniendo los porcentajes 
resultantes. Mientras que 
las categorías individuales 
varían hasta 10 p untos 
unas de otras, cuando se 
comparan los promedios 
de las 4 abducciones "-re­
ales" e imaginarias, surgen 
sorprendentes similitudes 
e n t r e  a m b a s ,  c o m o  
muestra l a  Fig. l. 

Cualesquiera que sean 
las posibles deficiencias 
del análisis comparativo y 
de la cuantificación poste· 
rior, todos los sujetos ima· 
g i n a r i o s  d e s c r i b i e r o n  
muchas configuraciones y 
d e t a l l e s  i d é n t i c o s  a 
aquellos que aparecen con 
variable frecuencia en toda 
la casuística OVNI (no sólo 
en casos de abdución). Las 
pautas varían desde las ob­
v i a s  ("e n f o r m a  d e  
platillo") a raros e incluso 
obscuros detalles de alta 
extrañeza ("túnel de luz"). 
Algunas de las más inte.re· 
santes características apa· 
recidas en las 8 p rimeras 
sesiones hipnóticas, están 
debajo (clasificadas en 
"normales " e "insólitas" 
para mayor claridad). Ver 
cuadro .. 

+ 
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tabla 1 

LOS PATRONES EN LOS RAPTOS IMAGINARIOS 

Patrones normales 

"Visión del OVNI" 

OVNI demasiado brillante para verlo 
OVNI en forma de disco (31 
OVNI rodeado de neblina 
Movimientos erráticos 

"Acceso al OVNI" 

El testigo es llevado en trance 

El test1go se desmaya 

"Interior del OVNI" 

Consolas. mobiliario (5) 
Luces muy brillantes (6) 
Temperatura fria (3) 
Zumbido luerte 

Humanos (2) 
Humanoides 
Robots 
Sin algun rasgo facial (6) 

Dedos con membranas interdigitales y pulgares 
El testigo percibe seres telepáticos (.3) 
"Examen" 

De cabeza a pies. metódicamente (3) 
Entidades amables, pero "a lo suyo" 

Parálisis durante el examen (4) 

u Mensaje" 

Telepático (4) 
Contenido: ecológico. cientifico. ··volveremos" 
"olvidará todo" (2) 

"Retorno" 

Faliga y desorientación 
"Nadie rne creerá" 
El test•go acepta la experiencia OVNI 

"Secuelas" 

El testigo mantiene una "mente más abierta" 

El testigo olvida lo ocurrido 

Patrones Insólitos 

OVNI más brillante que coloreado 
OVNI con anillo corno Saturno (3) 
El anillo se mueve en sentido contrario al giro del 

objeto 
OVNI "aumenta y encoge" 
El testigo siente que el OVNI lo observa 

El testigo es llevado a través de un "tune! de luz" 
(3) 
El acceso parece "un largo viaje" 
El testigo entra a través de las paredes del OVNI 

Sin consolas ni mobiliario 
Humo y neblina (2) 
Frío y calor en alternancia 
Zumbido casi "hipnótico" 
Pantallas de TV 
El testigo se encuentra dentro de una "burbuja" 

Animales 
Exóticos (3) 
Apar�cionales (2) 
Dos tipos de entidades en el mismo OVNI 
Rayo retráctil em1t1do por los OIOS del ser 

Toman mueslras de sangre 
El test,go sienle un examen mental (2) 
Hemorragias detenidas y curadas rápidamente 
El tesligo duerme bastante 11ernpo después del 
examen 

Verbal (2) 
Otro (2) 
Sin mensaje (3) 
El ser mueve la boca pero sin emitir sonidos 

Piel irr�tada. gargante seca 
Quemaduras en la p1el 
El test1go se siente "más alto" 

El testigo queda intrigado por el "tiempo 
perdidO" .. 
El test1go espera que "algo va a pasar 

13  
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Una de las más extrañas 
coincidencias relaciona 
uno de los relatos imagina­
tivos con el informe de una 
abducción rodhesiana de 
1974, describiendo ambas 
entidades aparicionales 
que asumen cualquier for­
ma que el testigo desee 
ver. Ello sugiere la provo­
cativa posibilidad de que 
los testigos "reales" sean 
de alguna forma respon­
sables de ciertos elemen­
tos significativos que apa-

Los tipos de entidades 
presentes en los casos "re­
aJes" e imaginarios consti­
tuyen otra interesante 
pauta. Debe señalarse que 
las· 6 categorías conocidas 
de entidades (humana, hu­
manoide, animal, robot, 
exótica y aparicional) 
fueron descriptas en las 8 
primeras regresiones. Los 
dibujos de las Fig. 2 y 3 
ofrecen la más clara evi­
dencia en favor de la exis­
tencia de amplios y profun­
dos paralelismos entre las 
abducciones "reales" e 
imaginarias. 

. recen en sus propias ab­
ducciones. 

DESCR IPCI O N  DE UNA APARICION 
I MAG I NARIA 

... Mientras más lo miraba rnás tornaba forma 
humana ante mis ojos. Comenzó rnuy alargado ... 
tenía partes de una cara humana perO: .. de algu­
na forma no era normal. Era corno SI no tuv1era 
orejas. o ... conforme rnás lo miraba., .. rnás empe­
zaba a parecerse a lo que yo quería ver corno un 
ser humano ... Me pregunto sí rne estaría proyec­
tando esa írnagen a través de rni mente ... porque 
cambiaba continuamente conforme se acercaba 
paso a paso. Tenía la sensación de que se cam­
biaba para rní ... " 

· Sujeto hipnotizado N o 4 

DESCRIPCION DE U NA APA RICION " REAL" 

" ... Fu irnos programados dentro del automóvil ... 
Y entonces la forma que había sido proyectadz 
en el asiento trasero y que se mantuvo allí duran­
te todo el viaje rne dijo que yo vería lo que 
quisiera ver en su lugar y sólo eso: si yo quería 
que pareciese un monstruo, parecería un mons­
truo. No sé ... que hicieron ... Tenían la rnisrna for­
ma general que los humanos, con torsos grandes 
y cuellos ... que hicieron ... Tenían la rnisrna forma 
general que los humanos, con torsos grandes, 
cuellos, sin pelo, dos brazos, dos piernas ... " 

Testigo de la abducción rodhesiana (bajo hipno­
sis) FSR 2 1  W 2 p. 9. 

DISCUSION 

Los patrones que apare· 
cen tanto en las experien· 
cias"reales" como en las 
imaginarias forman un 
conjunto demasiado abun· 
dante y complejo como pa­
ra deberse a las fuentes 
culturales ordinarias tales 
como la televisión, el cine, 
las revistas y otros medios 
de comunicación. sería 
esencial un profundo cono­
cimiento de toda la literatu­
ra ufológica para saber de­
talles tales como rayos de 
luz que se retraen, OVNis 
que cambian de tamaño, le­
vitaciones a través de un 
tubo luminoso y seres poco 
usuales. Y sin embargo, 
nuestro procedimiento de 
selección hacía muy impro­
bable un conocimiento pre­
vio sobre el tema OVNI su­
ficientemente significativo. 

Cualquiera que sea su 
origen, estas configura­
ciones parecen probar que 
los secuestrados imagina­
rios no fantasean en abso­
luta libertad -por ejemplo, 
no describen seres gelati­
nosos u OVNis que respi­
ran-. La ausencia de estas 
disparatadas imágenes su­
giere que dichas configura­
ciones ofrecen una estruc­
tura común alrededor de la 
cual los testigos imaginan 
sus experiencias, siguien­
do un limitado campo ima­
ginativo que coincide con 
la mayoría de los casos de 
abducción "reales". 

Debemos destacar asi­
mismo que dichos patrones 
o configuraciones parecen 
confirmar que las narra­
ciones imaginarias pueden 
convertirse en indicadores 
de confianza sobre detalles 
de casos "reales". Esta 
sorprendente conclusión 
puede llegar a tener un 
gran valor en futuras in­
vestigaciones, aunque d

,
e 

momento no sepamos co­
mo. 



Queda todavía sin res­
ponder la pregunta clave: 
¿De dónde provienen esos 
importantes patrones que 
aparecen en los relatos 
imaginarios de abducción? 
Examinemos algunas alter­
nativas: 

A. El procedimiento h ipnótico .­
Ya que la regresión hipnÓ· 
tica se ha ido utilizando ca­
da vez más en estos últi­
mos años para obtener ma­
yor información sobre las 
supuestas abducciones, es 
razonable preguntarse si 
las pautas que aparecen 
podrían ser estimuladas 
por el procedimiento hip· 
nótico seguido. Desde 
luego, debe mantenerse la 
máxima cautela sobre los 
resultados de la regresión 
hipnótica en la investiga­
ción de casos OVNI. Como 
sabe cualquier hipnólogo 
experimentado, la "mes­
merización" -sea cual sea 
su naturaleza- no es un 
camino seguro ni un atajo a 
la verdad. Cualquier testi· 
go puede mentir, o creer 
sus propias mentiras, e in· 
validar por tanto la regre­
sión. Un resultado más fre­
cuente suele ser que el tes­
tigo confunda sutilmente 
sus propias fantasías con la 
realidad, sin que él mismo 
o el hipnotizador se den 
cuenta de lo que ocurre. Ya 
en fecha tan lejana como 
194 7 un intento de utilizar 
la hipnosis en una investí· 
gación OVNI se convirtió 
en un ejemplo -aunque 
completamente inespera­
do- de una abducción ima­
ginaria (2). Puede resultar 
imposible saber con certe­
za cuando el testigo está 
fantaseando. 

No obstante, la regresión 
hipnótica se ha empleado 
en un pequeño porcentaje 
de los miles de informes 
que han establecido los de­
talles ya conocidos que ca­
racterizan el fenómeno OV­
NI; y además, muchos de 
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estos rasgos peculiares (ta· 
les como los rayos de luz 
retráctiles) también apare­
cen en casos donde no se 
ha usado la hipnosis. Por 
tanto, la hipnosis '-f3t<ede 
ser una herramienta de in­
vestigación muy valiosa, si 
se usa con las debidas pre­
cauciones. Esto es todo lo 
que podemos afirmar por 
el momento. 

B. Interrogatorio sesgado.­
Otra suposición admisible 
es que los patrones son mo· 
tivados por una serie de 
preguntas tendenciosas 
que pueden sesgar los re­
sultados de la abducción 
imaginaria. En respuesta 
nos limitaremos a citar 
parte de la regresión ima­
ginaria número 6. Nótese 
que el hipnotizador realiza 
u n a  pregunta s imple  
mientras que el  sujeto res­
ponde con un extenso 
párrafo descriptivo donde 
pueden contarse más de 35 
detalles observacionales 
-ninguno de los cuales 
puede decirse que sea de­
bido a sugestiones o a otro 
tipo de metodología in· 
correcta-: 

P: "Ahora imagínese que 
ud. está viendo algunas en· 
tidades o seres ... De�.�nba­
los tan detalladamente co· 
mo pueda". 

R: "Parecen tener forma 
humanoide. Tienen cabe­
za3 redondeadas, mucho 
más grandes que ... las hu· 
manas. Parece casi como si 
estuvieran ... comprobando 
si soy hostil o no. Sus cuer· 
pos tienen un color dife­
rente del de sus manos y 
rostros. Puede ... puede que 
sean ropas .. .  La piel pare­
ce... como de cera... cera 
amarillenta. No tiene nada 
de pelo. Tienen una espe­
cie de piel llena de hincha­
zones. Sus rostros parecen 
humanoides. Pero sus ma­
nos tienen el mismo color 
amarillento y también 
hinchazones. Realmente no 
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tiene dedos, sino una espe­
cie de membranas. Y sin 
embargo no veo unas pro­
tuberancias claras o dedos. 
Sino una especie de muño­
nes al extremo ... de la ... la 
mano. No parecen .•• tener ... 
No puedo ver piernas ni 
pies, quizá ellos tienen ... lo 
que parece como ... ropa de 
alguna clase que les llega 
hasta el suelo. Los dos es· 
tán vestidos iguales. El tra· 
je es . . .  oh .. ; de un color ti· 
rando más a púrpura que a 
azul. Parece ser todo uno ... 
hecho todo de una sola 
pieza. No se ve ninguna 
costura en el traje. Sus ojos 
están muy, muy hundidos. 
Realmente no puedo ver 
ojos ni pupilas. Tienen lo 
que parece una nariz en el 
medio de la cara, pero real· 
mente apenas si sobresale. 
Y las bocas son .. .  aberturas 
redondas sin labios ... Pare­
cen tener cuellos muy cor· 
t os y h o m b r o s  m u y  
anchos ... Miden unos 4 pies 
2 pulgadas. Puede que un 
poco más... No tienen ar­
mas n i  h erramientas.  
Simplemente dan vueltas 
alrededor de mí... Y el 
suelo parece estar hun­
diéndose como si fuera un 
ascensor. Y ... la puerta pa· 
rece elevarse. Creo que es­
tamos descendiendo., Esto 
no parece afectarles lo más 
mínimo. Creo que posible­
mente me están estudiando 
de la misma forma que yo · 

los estudio a ellos". (El di· 
bujo de los seres descrip­
tos, según fue realizado 
por el propio testigo, apa· 
rece en la Fig. 4). 

Aunque en ninguna se­
sión hipnótica pueden eli· 
minarse por completo los 
sesgos y sugerencias in­
concientes, en "las regre­
siones imaginarias no se 
presentan en general este 
tipo de fallos. Quizás debe­
ría recordar aquí que 
nuestro análisis comparati· 
vo localizaba las posibles 
preguntas sesgadas, elimi­
nándolas. 
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C .  ¿Son las abducciones " re­
ales" imaginarias? .-
La existencia de importan­
tes y numerosas coinciden­
cias entre los relatos "re­
ales" e imaginarios nos lle­
va fácilmente a suponer 
que las abducciones "re­
ales" son imaginarias. Pe­
ro existen también diferen· 
cías importantes entre am· 
bos tipos de experiencias, 
como muestra la tabla com· 
parativa siguiente: 

ESTUDIO 
E n  cualquier caso los in· 

vestigadores somos con­
dentes de que cualquier te­
oría explicativa debe tener 
en cuenta las conside· 
rabies difer'encias existen­
tes entre ambos tipos de 
abducciones. 

D. La influencia de la h ipótesis 
extraterrestre ( H ET.-
Los OVNls, y desde luego 
supopular seudónimo, los 
"platillos volantes" su-

EXPERIEN CIAS DE ABDUCCION 
I MAG I NARIA 

• Vol untar ias 
• E l  test igo normalmente contro la sus emo-

c iones 
• N o  t iene sensación de " t iePlpo perdido" 
• No p resentan efectos físicos o f is iológi cos 
• No padece amnesia · ·  

• Pocos sueños o pesadi l las 
• N inguna sec u e la aparente 

Normalmente no hay memoria " conciente ,
.
' de l a  

exper iencia 

EX PERI ENCIAS DE ABDUCCION " REALES" 

• Involu ntar ias 
• Los test igos están a menudo asustados y mani­

fiestan una g ran e motividad 
• A menudo se citan "t iempos perdidos" 
• Se indican efectos físicos o f is iológ icos 
• La amnesia es f recuente 
• Sueños y pesad i l las, etc.  
• Secuelas consistentes e n  pertu rbadores efec­

tos emocionales o psíquicos 
• A veces se tienen memorias concientes del en­

cuentro OVN I  

Durante una de las se­
siones que realizamos 
ocurrió un incidente muy 

· ilustrativo: una vez desper· 
tados, los sujetos que in ter· 
venían (una pareja) no pu­
dieron asegurar que no hu· 
bieran tenido un encuentro 
cercano. De forma similar, 
algunos secuestrados "re­
ales" no pueden asegurar 
tajantemente si sus relatos 
contienen o no partes ima· 
ginarias. 

gieren para la mayoría de 
la gente la posibilidad de 
visitantes extraterrestres, 
seres superiores con una 
tecnología avanzada que 
podrían considerar al  
hombre como un especi­
men más. A pesar de que 
no existen más evidencias 
de peso a favor de la HET 
t¡ue a favor de las demás, 
ninguna de las restantes te­
orías sobre los OVNis (ma­
nifestaciones psíquicas, ob-

jetos extradimensionales, 
fenómenos naturales des­
conocidos, mensajeros di­
vinos, etc.) amenaza la 
supremacía de la HET. La 
teoría "nuts & bolts" 
(NDT.- los OVNis como ob­
jetos materiales) puede por 
tanto haber distorsionado 
algunos informes OVNI al 
haber creado un complica· 
do conjunto de expectati· 
vas orientadas a la HET 
que se plasmaría en los re­
latos en formas de pautas y 
configuraciones específi­
cas. 

Las pautas imaginarias 
normales podrían derivar­
se de una excesiva prepon· 
derancia de la HET. Si los 
datos imaginarios fueran 
completamente acultura­
les, podríamos esperar ma­
nifestaciones de las otras 
teorías, pero aparentemen­
te no es así. Aunque desde 
Juego, el predominio de las 
pautas HET puede deberse 
simplemente a que las de­
más teorías son erróneas. 

Sin embargo, los patro­
nes imaginarios insólitos 
no parecen derivarse de la 
HET, ya que al contrario 
que con los patrones nor· 
males, tienen una profundi­
dad mítica que eliminaría 
una fácil influencia cultu· 
ral. Además, los patrones 
insólitos presentan afinida· 
des con otros procesos 
mentales que serán discuti· 
dos más adelante. 

E. Arquetipos Jungianos . ­
Muchas de las pautas que 
aparecen en las abduc­
ciones "reales" e imagina­
rias nos recuerdan los con· 
ceptos arquetípicos de· 
sarrollados por Carl Jung, 
cuya relación con los OV­
Nls describió en su libro 
"Flying Saucers" ("Sobre 
cosas que se ven en el 
cielo") (6). Dichas pautas 
nos llevan necesariamente 
a una interpretación jun­
ginna, ya que tanto los rela­
tos imaginarios como los 
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30o/o CLA VES: 
Datos de la abducción real ----

CA TE GORJAS: 
1 · Patrón 

2 · Posible patrón Datos de la abduccic?n imaginaria - - - - 3 · Patrón no reconocible 

20% 

lOo/o 

1 2 

FIGURA 1.-

"reales" parecen exigir un 
conocimiento colectivo de 
la imaginería OVNI. Sin em· 
bargo, aunque reconoce· 
mos las posibilidades de 
esta idea, de momento la 
consideramos sólo como 
una especulación intere· 
san te. 

F. Sugestión paranormal . ­
Hemos pensado también en 
la  posibilidad de que algu­
no de los secuestrados ima· 
ginarios estuviera "leyen· 
do las mentes" de los 3 o 
más ufólogos presentes du· 
rante las sesiones hipnóti· 
cas. La comunicación para· 
normal podría explicar la 
habilidad de los volunta· 
ríos "ovejas" para descri· 
bir detalles casi desconocí· 
dos en la fenomenología 
OVNI. Sin embargo, en el 
mejor de los casos, las evi· 
dencias a favor de esta fas· 
cinante posibilidad son am· 
biguas. 

4 · Extrañeza de los datos 
5 · Objetividad del sujeto 
6 · Deformación del sujeto 
7 · Posible dato paranormal 
8 · Componente emocional 

3 4 
Gráfico que muestra las extensas similitudes 
eritre la información procedente de 4 abduc­
ciones "reales" y 4 imaginarias 

G. Limitaciones de las respues· 
tas cerebrales . -
Las pautas podrían expli· 
carse si, como se ha su· 
p uesto últimamente, la 
mente reacciona de forma 
similar a una . amplia va· 
riedad de estímulos , en cu· 
yo caso fenómenos aparen· 
temente no relacionados 
entre sí producirían idénti· 
cos efectos mentales ( 1 1). 
Si la mente enmascara sus 
actividades de esta forma, 
llegar a conocer algo sobre 
el estímulo que da lugar a 
las experiencias de abduc· 
ción será difícil. Ad�más, 
la idea de un cerebro limi· 
tado parece abrir un<i caja 
de Pandora epistemológi· 
ca: incluso si escogemos 
creer al testigo, nunca 
sabremos en que medida 
su relato coincide con la re· 
alidad ( ver Fig. 5). Volvere­
mos a este tema más ade· 
Jan te. 

Ninguna de las alternati· . 
vas citadas responde ade· 
cuadamente a las pautas 
aparecidas ni a todas las in· 
cógnitas que aparecen a su 
alrededor. Y lo que es más, 
todavía queda por explicar 
una importante consecuen· 
cia de dichas pautas: los 
testigos de las abducciones 
"reales" muy posiblemen· 
te están contando la ver· 
dad tal como ellos la han 
experimentado. En apoyo 
de esta firmación vienen 
investigaciones realizadas 
en otros campos: 1) traba­
jos recientes de R.K. Siegel 
y otros ( 1 1 ,  12, 13) sobre las 
alucinaciones originadas 
por el consumo de drogas; 
y 2) evidencias anecdóticas 
procedentes de los relatos 
"más allá de la muerte" re­
copilados por Raymond 
Moody y otros investigado· 

.res (9). 
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HUMANOID ANIMAL ROBOT EXOTIC APPARITIONAL 

Tipos de entidades imaginarias Y reales 

Existen semejanzas fun­
damentales entre la Abduc­
ción Modelo y las que se 
denominan "constantes 
imaginativas", las descrip­
ciones coincidentes de for­
mas, colores y movimien· 
tos que facilitan distintos 
sujetos sometidos a aluci­
naciones inducidas por 
drogas. Algunas de las si­
m i l i tudes más obvias 
pueden ser: 1)  la  brillante y 
parpadeante luz inicial; 2) 
visiones de túneles y 1 o tu· 
bos; 3) gran variación de 
colores intensos; 4) imáge­
nes dando vueltas o haden· 
do espirales; 5) dibujos ge­
ométricos; 6) movimientos 
erráticos de las imágenes; 
7) la participación del suje­
to en la experiencia o for· 
mando parte de la imagine· 
ría; 8) informes sobre múl­
tiples "pantallas de TV", 
muchas veces mostrando 
datos autobriográficos; 9) 
lntegradón de laspropias 
memorias del testigo en la 
experiencia; 10) diferentes 
.. imágenes complejas" (ta-

les como seres humanos 
reconocibles -muchas ve­
ces como si fueran perso· 
najes de comics-, formas 
animales o de otro tipo). 

Mientras varias de estas 
imágenes alucinatorias son 
virtualmente sinónimas de 
fragmentos familiares en la 
secuencia de la abducción, 
un paralelismo muy partí· 
cular aparece en un dibujo 
realizado por uno de los 
sujetos drogados referido 
a una de las escenas en que 
participó, y que puede dar· 
nos una cierta perspectiva 
para juzgar las pautas ab­
ducción/alucinación. El di· 
bujo recuerda el interior 
de la gran cúpula de un OV­
NI, rodeada de "ventanas" 
(ver Fig. 6). Grandes habi· 
taciones de forma semies· 
férica son también habi· 
tuales en los relatos de ab· 
ducción tanto "reales" co· 
mo imaginarios, según 
ilustra la Fig. 7. 

La imagen del túnel o tu· 
bo es una de las más comu· 
nes, tanto en las alucina· 

dones como en los relatos 
de abducción "reales" e 
imaginarios. A veces, la 
descripción de los mismos 
es muy similar, sugiriendo 
un origen común (Fig. 8): 

1) Abducción imagin�ia 
( ' 'h a b i t a c i ó n /  a s c e n s o r  
ultrarápido"): "Ellos pare­
cen tener ... me han condu­
cido a ... parece casi como 
un tubo. El techo está por 
lo menos a 20 pies. Y yo es· 
toy a unos 3 pies del suelo" 
(Sujeto N° 6). 

2) Abducción "real" ("ha· 
bi tación del volcá n ") :  
"¡Puedo ver e l  cielo e n  lo 
alto! ¡Estoy mirando a tra· 
vés de las rocas!. .. Es un 
volcán, puede ser ... Como 
un tubo largo ... dentado" 
(Testigo de la abducción de 
1976 en Kentucky). 

3) Alucinación ("habita· 
ción tubular"): "Es una es­
pecie de tubo, siento algo ... 
como si estuviese en el fon· 
do de un tubo mirando ha· 
cla arriba... Puedo verlas 
(las pantallas) y todas las 
imágenes convergiendo en 
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OVNls . 

Diagrama de las hipotéticas 
respuestas similares de la men· 
te frente a una variedad de estí· 
mulos diferentes 

Dibujo del ser descripto por el  
sujeto N° 6 

Visión sufrida durante una alu· 
cinación mediante drogas. Nó· 
tense los parecidos con los in te· 
riores de los OVNis y con ' los 
"grandes recintos" (tomada de 
"HALLUCINA TIONS") 

un punto central (Siegel 
( 1 3) p. l l7). 

Pero las imágenes de tÚ· 
neles/tubos toman formas 
diversas en los informes 
OVNI. Algunas son clara· 
m e n t e  c o m o  t ú n e l e s ,  
mientras que otras pare· 
cen deformaciones figura· 
tivas de las imágenes. Co­
mo vemos en la Fig. 9, apa· 
recen en los relatos como 
pasadizos,. cubículos, con· 
tenedores transparentes, 
habitaciones, etc. A veces 
las imágenes de túneles se 
p ueden reconocer e n  
descripciones como las de 
los apéndices como "trom· 
pas" que cuelgan de un OV­
NI, e incluso, en una mini· 
versión, como el tubo ci· 
líndrico que usan los · hu· 
manoides frecuentemente 
(como si se tratase de un 

instrumento médico) du· 
rante los exámenes físicos. 

La imaginería túnel/tubo 
parece surgir también en 
muchos informes de OVNls 
c i l í n d ri c o s  ( a l g u n o s  
ejemplos típicos aparecen 
en la Fig. 10). Uno de los 
m á s  e x t ra or d i n a ri o s  
ejemplos e s  e l  tubo lumino· 
so retráctil que muchos 
testigos describen como si 
fuera un túnel o tubo ilumi· 
nado. Observados desde el 
suelo es como si estuviesen 
mirando en un túnel de luz. 
Este rayo tubular tiene 
unas curiosas caracterís­
tics: aparece · y se retrae 
lentamente, mostrando un 
"extremo" plano (como en 
la Fig. 1 1); la brillante luz 
no da sombras; y supuesta· 
mente tiene efectos físicos 
sobre los testigos 

'
y el en· 

torno. 

Una de las funciones de 
estos tubos de luz es la levi­
tación de los testigos. La 
Fig. 12 muestra un ejemplo 
típico de una levitación 
"real". Otros sucesos simi­
lares fueron descriptos por 
3 secuestrados imagina­
rios: 
Sujeto N° 1: "Del mismo sa· 
lió un largo tubo que quedó 
a unos 2 pies sobre mi. .. Y 
luego ese largo tubo ci­
líndrico siguió bajando. 
Era de color gris y ... con lu· 
ces de colores en su inte­
rior ... Me parecía como si 
flotara durante un momen­
to y entonces... me en­
contré dentro". 
Sujeto N° 2: " ... una suc­
ción suave ... que de alguna 
forma me introdujo dentro 
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Mo¡a.,.e �sert (CA) ca n  ( 1974) 

Travis Walton case ( 1 97S) 

"Grandes recintos" observados 
en algunas abducciones "re­
ales" 

HGURA S---------------, 

Comparación de imágenes tu· 
bolares aparecidas en (de izq. a 
der.) abducción imaginaria, ab· 
ducción "real" y alucinación 

HGURA 9---------------, 
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" • habitación cilíndrica 

Imaginería de túneles o tubos 
en informes OVNI 

HGURA IOI·· ------------� 
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OVNis en forma de tubo 

HGURA 1 1. 

Típico rayo luminoso retráctil 
procedente de un OVNI que 
muestra el extremo plano y cla· 
ramente delimitado del mismo 

como a través de su base ... 
como algún tipo de túnel de 
aire y luz que me atrajo al 
interior ... Cuando desperté 
me encontré dentro de un 
tubo". 
Sujeto N° 3: "Fuí atraído ... 
como una mota de polvo 
por un aspirador. Quiero 
decir,  de pronto al l í  
estaba ... ". 

Otra imagen común en 
las alucinaciones es un di­
bujo geométrico cuadricu­
lado o reticular que en oca· 
siones se combina con una 
imaginería más compleja y 
reconocible (como en la 
Fig. 1 3). Estructuras ge­
ométricas pueden verse 
también en.algunos dibujos 
hechos por los testigos 
sobre la apariencia externa 
de los OVNis (ver distintos 
ejemplos en la Fig. 14). 
Muchas de las estructuras 
geométricas relacionadas 
con lo& ')VNis son fuentes 
luminosas rectangulares o 
circulares que Jos testigos · 
interpretan como "venta· 
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Ilustración de una levitación 
mediante un rayo luminoso 
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l) ]>- Dibujos geométricos observa· 

dos en distintos OVNis 

Dibujo geométrio e imaginería 
"compleja" o reconocible ob­
servada en una alucinación 

nas". Un punto interesante 
referido a las formas OV­
Nis descriptas es que vir­
tualmente toda forma ge· 
ométrica imaginable tiene 
su sitio en los dibujos de 
los .. testigos. 

Así  p ues los OVNis 
pueden asociarse directa­
mente con cierta secuencia 
de "constantes" alucinato· 
rias: fuentes de luz pulsan· 
tes; túneles y 1 o tubos; imá­
genes rotatorias; estructu· 
ras geométricas; colores; y 
movimientos aleatorios. 

Estos y otros paralelis· 
mos apoyan la idea de que 
existen pautas secuen­
ciales tanto en las alucina· 
ciones inducidas por dro· 
gas como en las abduc· 
ciones. Siegel asegura que, 
al menos en las alucina· 
ciones debidas a la cocaína 
parece haber una progre· 
sión hacia niveles de expe· 
riencia superiores "desde 
simples luces, siguiendo 
con formas geométricas y 

hasta llegar a sensaciones 
táctiles" ( 1 1  ). 

Otros paralelismos son 
incluso más drantáticos. La 
imaginería que aparece en 
las alucinaciones y en los 
informes de encuentros 
cercanos es a menudo tan 
parecida que podría ínter· 
cambiarse. En la Fig. 16 se 
incluyen 4 dibujos: "A" 
procede de un EC3 en �: 
cual se observó un OVNI 
con una estructura como 
"panal de abeja" y un ser 
en una ventana; "8" es una 
típica estructura geométri­
ca aparecida en una aluci­
nación, no muy .diferente 
de la anterior; "D" procede 
también de una experien­
cia alucinatoria y muestra 
un túnel rotatorio con una 
igura en una "ventana" 
que nos recuerda a A y C. 

En la Fig. 17 tenemos una 
alucinación "compleja", o 
sea una figura humana cla· 
ramente reconocible, que 
puede compararse con un 

ser visto en un casq OVNI. 
las similitudes entre las 
dos figuras, como de tiras 
cómicas, incluyen su aura, 
sus expresiones, y el que 
ambos fuera•\ de tipo apari­
cional. Curiosamente, tan· 
to los testigos de alucina­
ciones como los de las alu· 
cinaciones perciben en 
ocasiones formas humanas 
como de dibujos animados. 

Existen otras semejan· 
zas. Los sujetos drogados 
aparentemente integran 
sus propias memorias en 
sus el'íperiencias, repitien· 
do sus antiguas vivencias 
con algunos cambios y 
nueva intensidad. Una inte· 
resante manifestación de 
este proceso es ilustrada 
por la Fig. 18.  Los sujetos 
sometidos a alucinaciones 
generalmente observan 
una serie de "pantallas de 
televisión" que recogen re­
tazos de su propia vida pa· 
sada. De igual modo, los se­
cuestrados "reales" y los 
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FIGURA 15·-------..... 

)%-ir 
Imágenes similares proceden­
tes de informes OVNI y de aluci­
naciones: 

luces túnel l uminoso 

· colores· 
A. Entity in "window11 
o r  honey comb- surface 
t!FO. ( F  /Webb. YEAR 
OF HUMANOIDS . )  

B .  Typical geometric 
or lattice image report­
ed by hallucinating sub­
jects. 

�· imagen� e n  geométricos 

'""""" � .. V .d!Y· C .  Entity rcported near 
auto hood. (Webb IYEAR 
O F  IIOIA�OIDS . )  

D .  Hallucination image 
o( human figure within a 
rotating tunnel. t!Sugge s t ­
e d  by Siegel. H A L LUCI:'ol 
A T IONS) movimientos erráticos 

Algunos paralelismos entre los 
OVNis y las alucinaciones 

imaginarios aseguran ha­
ber visto grupos de pan· 
tallas con datos auto· 
biográficos. 

También afloran datos 
personales en otras fases 
de las abducciones. Por 
ejemplo,  Judy K e ndall  
describió la "cateteriza· 
ción" a la que fue sometida 
por los extraterrestres, y 
luego fevelo que ya babia 
s ufrido una operación si· 
milar en un hospital (7). 
Sandy Larson dijo que du· 
rante su experiencia el 
" e x a m i n a d o r "  e x t ra ·  
terrestre había "raspado" 
el interior de su nariz (se· 
i10s frontal•,s), después pu· 
do saberse que había sufri· ' 
do con anterioridad una 
operación de sinusitis (8). 
Existen otros ejem plos en 
la literatura. Sorprenden· 
temente, uno de los sujetos 
hipnotizados también ex· 

perimentó este fenómeno 
de memorias médicas: e l  
sujeto N °  3 afirmó q u e  los 
seres le aplicaron en la ca· 
ra durante su examen u n  
gran aparato como una 
máscara; luego recordó 
que durante una tonsilecto· 
mía cuando era niño utili· 
zaron una máscara similar. 
Si detalles médicos pueden 
llegar a infiltrarse en los 
relatos de abducciones 
imaginarias y "reales", no 
hay razones para que no 
ocurra lo mismo con otros 
datos personales. Como e n  
el caso de las alucina· 
dones, está claro que la in­
terrelación entre la memo· 
ria y la imaginación puede 
dar lugar a una gran va­
riedad de detalles deriva· 
dos de las experiencias 
personales del testigo. 

Los errores y confu­
s iones de los testigos 

pueden estar envueltos en 
otro posible campo de evi· 
dencias que podría apoyar 
la "realidad" de las expe· 
riendas de los secuestra· 
dos por un OVNI. Nos refe· 
rimos a los datos aporta· 
dos por las "experiencias 
al borde de la muerte", o 
sea, a los relatos de algu· 
nas personas que aparente· 
mente han pasado por la 
muerte clínica y luego han 
podido ser resucitadas o 
"vueltas" a la vida. Según 
la describe Raymond Mo· 
ody y otros (9) la evidencia 
es más anecdótica que rígi­
damente científica, y esto 
no debe olvidarse. Pero 
además de ser intrigante y 
provocativa, su carácter 
generalmente informal no 
la diferencia mucho de la 
mayoría de los informes 
OVNI. Las "experiencias al 
borde la muerte" incluyen 



normalmente una serie de 
etapas que p resenta n 
muchos paralelismos con 
la Abducción Modelo. Aun­
que estos relatos no 
siempre siguen una misma 
secuencia, muchos de los 
fenómenos descriptos ase­
mejan detalles recogidos 
en las abducciones. Por 
ejemplo: 1) luz brillante; 2) 
zwnbidos (musicales o mo· 
!estos); 3) una sensación de 
"flotar" fuera del cuerpo; 
4) desplazamiento a través 
de un "túnel" o "tubo", 5) 
acercamiento a una "puer· 
ta" o límite de alguna clase; 
6) encuentro con un ser lu­
minoso; 7) comunicación 
telepática con el ser; 8) un 
rápido repaso "como en 
una pantalla" de la vida del 
testigo; 9) algún tipo de 
"examen moral" (que re· 
cuerda el exámen físico de 
las abducciones) sobre las 
acciones pasadas; 1 O) un 
"mensaje" moral de algún 
tipo; 1 1) el retorno; 1 2) una 
fase posterior en la que el 
testigo experimenta cam· 
bios de personalidad en 
grados diversos. 

El contexto global de la 
muerte y la agonía está 
desde Juego muy alejado 
del de las abducciones OV­
NI, pero a este nivel ocurre 
como en las experiencias 
alucinatorias. En la Fig. 1 9  
s e  enumeran algunos de 
los más señalados parale­
lismos entre las abduc­
ciones ("reales" o imagina· 
rías), las alucinaciones y 
las "experiencias más allá 
de la muerte". Estos de· 
talles aparentemente casi 
idénticos sugieren que 
cualesquiera diferencias 
que existan entre estos fe· 
nómenos no se derivan de 
sus cualidades esenciales, 
sino de las interpreta· 
dones que de los mismos 
hagan los participantes. 

¿Prueban los extensos 
paralel ismos existentes 
entt·e las alucinaciones, las 
"experiencias más allá de 
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RGURA 17--------------� 

1 
Figuras similares procedentes 
de un caso OVNI (izquierda) y 
de una alucinación (derecha) 

"Secuestrado" y "pantallas de 
televisión" mostrando datos 
personales. Un fenómeno simi­
lar se da también durante las 
alucinaciones 

la - muerte" y las abduc­
ciones imaginarias y "re­
ales" que estas últimas son 
ilusorias?. Creemos que 
no, por 4 razones: 

Primero, muchas abduc­
ciones (y otros encuentros 
cercanos) afectan a 2 o más 
testigos, y en cambio existe 
muy escasa evidencia de 
que se den alucinaciones o 
"muertes" compartidas (y 
menos aún de forma espon· 
tánea y con una duración 
superior a varias horas). 

Segundo, existen .· varios 
casos donde se informa de 
efectos fisiológicos y psico­
lógicos, e incluso físicos, 
asociados a experiencias 
de abducción, los cuales (si 
son ciertos) no aparecen en 
los demás tipos de expe· 
riendas. 

Tercero, los sujetos en· 
vueltos en una alucinación 
o en estado de agonía, �s­
tán convencidos de la "re­
alidad" de su experiencia 

sólo durante o de�;¡;ués de 
las fases de mayor intensi· 
dad; en cambio, en la mayo­
ría de las abducciones u 
otros encuentros cercanos, 
los testigos se convencen 
desde las primeras fases 
de la "realidad" de lo que 
están viviendo (no importa 
lo increíble que ellos sepan 
que es). 

Cuarto, mientras que el 
mecanismo disparador o 
estímulo para las alucina· 
ciones y los "relatos más 
allá de la muerte" puede 
determinarse con bastante 
precisión,  el est ímulo 

. causante de las abduc· 
dones "-reales" continua 
siendo uno de los mayores 
misterios de la urología. 

Aunque las abducciones 
no son simplemente aluci· 
natorias, la existencia de 
esas constantes comunes 
con otras experiencias; 
ofrece evidencias objetivas 

. de una gran trascendencia 
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para la Ufología: estas simi· 
Iitudes sugieren que al me· 
nos algunas partes de los 
relatos de abducción "re· 
aJes" reflejan con bastante 
exactitud lo percibido por 
los testigos a través de sus 
sentidos. O sea, ¡los testi· 
gos han percibido realmen· 
te colores brillantes y par· 
padeantes, túneles lumino· 
sos, ''cosas" con dibujos 
geométricos moviéndose al 
azar en los cielos y figuras 
humanoides!. Estas "cons· 
tantes imaginativas de la 
abducción" ofrecen una 
estructura base que los tes· 
tigos de abducciones "re· 
aJes" pueden interpretar 
de tal forma que las con· 
viertan en un encuentro 
OVNI (igual como habrían 
hecho los sujetos hipnoti· 
zados). 

Un modelo esquemático 
d e  l a s  a b d u c c i o n e s 
"reales" puede ser el si· 
guíen te: 

1) Las constantes imagina· 
ti vas de la abdución (que el 
testigo percibe realmente) 
se integran con datos pro· 
cedentes de, 2) la imagina­
ción, 3) la memoria, y 4) el 
c o n o c i m i e n t o  g e n e ra l  
sobre los OVNis (sesgado 
hacia la HEl) del propio 
testigo. La convicción del 
testigo sobre la "realidad" 
de las constantes iniciales 
fa c i l i t a  l a  a c e p t a c i ó n  
irreflexiva d e  elementos 
procedentes de la imagina· 
eón y la memoria, y enton· 
ces t e n e m o s  o t ro e n ·  
cuentro OVNI. 

Este modelo, desgra· 
ciadamente, deja sin expli· 
car partes importantes del 
fenómeno OVNI y en parti· 
cular la naturaleza del estÍ· 
mulo que dispara la per· 
cepción de las constantes 
imaginativas... el suceso 
inicial y más misterioso en 
la secuencia de la abduc· 
ción. A propósito de_ esta 
idea, vale la pena citar las 
especulaciones del ufólogo 
francés Claud Rifa! ( 1 0): 

ESTUDIO 

"Los informes OVNI... n o  
n o s  ofrecen ninguna indi· 
cación sobre el estímulo re­
al que motivó el informe; 
nos dicen sólo lo que más 
atrae al testigo de la natu· 
raleza de los OVNls ... los 
EC3 son como experiencias 
alucinógenas en las que el 
sujeto percibe una mezcla 
entre el mundo real y su 
p ro p i o  m u n d o  
inconciente ... ": 

Este dilema epistemoló­
gico sería ya suficiente · 
p r o b l e m a ,  p e r o  s u s  
complejidades se multipli· 
can. Un estudio reciente re· 
alizado por el psicólogo 
Richard Haines, no ha evi· 
denciado diferencias subs· 
tanciales entre Jos dibujos 
de OVNis realizados por · 

t e s t i g o s  " r e a l e s "  y 
aquellos realizados p o r  
personas que nunca han 
visto un OVNI (4), lo que de­
muestra que cualquiera 
puede dibujar u n  OVNI 
"aceptable", haya tenido o 
nó, un encuentro con uno 
de ellos. Igual que ocurre 
en nuestro caso, el trabajo 
de Haines nos hace pregun· 
tarnos cuánto (si algo) del 
testimonio de un testigo es 
"verdad". Lo que es más, 
otros investigadores han 
descubierto que durante el 
REl\1 o sueño profundo, el 
sistema muscular humano 
sufre una ligera parálisis 
(quizá para evitar que eje· 
cutemos realmente lo que 
estamos soñando ( 1)). Los 
testigos de encuentros cer· 
canos informan frecuente­
mente haber sufrido una 
especie de parálisis al acer· 
carse al OVNI y/o en otros 
momentos claves. Pero va· 
ríos secuestrados imagina· 
ríos (y su enigmática con· 
sistencia es impresionante) 
también aseguran sentirse 
paralizados en momentos 
similares. Si la parálisis re· 
laciona las experiencias 
OVNI con los sueños, en· 
tonces ¿Cómo explicamos 
las parálisis de los se-

cuestrados imaginarios?. 
Es muy posible que los 

sueños, las alucinaciones, 
las "experiencias más allá 
de la muerte", y toda una 
extensa variedad de fenó· 
menos mentales, desde la 
meditación a los ataques de 
migraña o a la esquizofre· 
nía, tengan importantes se· 
mejanzas y que todos ellos 
están relacionados con al­
gún aspecto común de la 
c o n c i e n c i a  h u m a n a .  
Mientras los psicólogos no 
entiendan mejor estas ma· 
terias, dos teorías (ambas 
utilizando el concepto del 
inconciente colectivo de 
Jun!d son dignas de consi­
deración. Siegel propone 
que "los mecanismos sub· 
yacentes en el sistema ner· 
vioso central" j uegan u n  
importante papel en las 
alucinaciones ( 13). S ta· 
nislav Grof sugiere que la 
mente contienen matrices 
arquetípicas que se activan 
ante ci�rtos estímulos (3). 

Para nuestros propósitos 
llamaremos a este proceso 
l a  " m a t r i z -e n c u e n t r o ' ' .  
Pensamos que puede ser 
aplicable a m uchas si· 
tuaciones, donde la in· 
terpretación subjetiva 4el 
individuo determinará si 
un suceso en concreto es 
"vivido" como una visión 
agónica, o como una abduc­
ción, etc . .  

La idea de que distintos 
procesos del sistema ner· 
vioso central y/o matrices 
arquetípicas inconcientes 
intervienen en los en· 
cuentros OVNis parece dig· 
na de desarrollo e investí· 
gación. Si Jos ufológos 
aprenden algo de las aluci· 
naciones, la hipnosis y las 
visiones agónicas; qui7Á-i 
los psicólogos y otros es pe· 
cialistas en la conciencia 
humana pueden aprender 
algo de los relatos de ah· 
ducción y otros informes 
OVNI. Herramientas para 
un estudio de este tipo 
podrían ser la teoría de la 
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FIGURA 19 Paralelismos eníre 4 tipos de fenómenos experimentales 

Imágenes 01b ducción abducción 
"real" imaginaria ?Jiucinación agonía 

Luz intensa. • � • • 
Luz pulsante. • • • • 

Luces de colores. • • • • 

Dibujos geo�étricos. • • • • 
Formas geométricas. • • • • 

Túneles/ tubos. • • • • 

Espirales. • • • • 

lmá�enes en rota ción. • • • 
Cambios de forma. • • • 
Cambios de tamaño. • • • • 
Zumbidos. • • • • 
Sensación de flotar. • • • • 

"Gran recinto". • • • • 
Aproximación a una "puerta". • • • • 

Encuentros con "s�res". • • • • 
Comunicación telepática. • • • • 
Repaso vital en las "pantallas de lV". • • • • 
Examen moral. • • 

Examen físico. • • 
Niebla. • • • • 

Mensaje. • • • 
Retorno. • • • 

Secuelas� • • • • 

"Realidad" de la experiencia. • • • 
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matriz-encuentro y la hip· 
nosis de secuestrados ima· 
ginarios, que ofrecen final· 
mente las primeras posibi­
lidades de duplicar las ex· 
periencias OVNI en el !abo· 
ratorio. ( 14). 
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EL ''RAPTO� DE OUILMES: 
LA COMPONENTE ETILICA 

� _ - . -� .... -� '---------------------------------------------� 

Alejandro Chionetti y 
Alejandro Agostinel l i  

Más d e  una vez, durante los improvisados conciliábulos ufológicos porteños, s e  h a  insistido 
acerca de la importancia que reviste depurar la casuística nacional promoviendo y ejecutando ex­
cursiones de contraencuesta a los efectos de constatar la autenticidad -o de recoger más informa­
ción- de viejos episodios OVNI sobre los cuales poco se sabía. 

A continuación publicamos una encuesta realizada hace tres años referida a un cautivante caso 
de "secuestro-OVNI " que formó parte activa de la escalada platillista sudamericana de 1 968. 
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LA NOTICIA 

E N la edición del 4 
de julio de 1 968 
del diario "Cróni­
ca " de Buenos 

Aires, apareció una noticia 
que no obstante sus feno­
menales connotaciones no 
causó una sorpresa desme­
surada, entendiendo el 
anuncio en un marco · so­
cial en el que las denun­
cias ufológicas extraordi­
n a rias eran m o n eda 
corriente. No sin dar antes 
por sentada la buena fe la 
honestidad, · y el caráder 
serio de la protagonista 
(incluyendo declaraciones 
en este sentido del médico 
de cabecera de la familia y 
de "todo " el vecindario), el 
mencionado periódico in­
formó del siguiente modo 
sobre el asunto: 

CONTRAEN CUESTA 

"Una vecina de Quilmes 
dice que fue paseada por 
un O VNI" 

"La señora Alejandra Martí­
nez de Pascucci relató que a 
las 20.30 hs. del martes pasa­
do (el 2 de julio) regresaba a 
su hogar cuando, en la es­
quina de Saavedra y Alvear, 
debió cruzar un baldío allí 
existente. 'Sentí que una fuer­
za invisible me apretaba y ab­
sorbía. Quise gritar y no pu­
de. No p e rdí el 
conocimiento. . .  me encontré 
en . un recinto en el que sólo 
había dos hom bres vestidos 
con ropas como si fueran me­
tálicas. que irradiaban mucha 
luz. Lo mismo ocurría con su 
calzado y sus cascos. los 
cuales apenas permitían apre­
ciar el nacimiento del pelo y la 
cara completa '. 

'Uno de ellos era muy alto: 
medía más de dos metros· el 
otro era un poco más b�jo, 
pero también de estatura ma­
yor a la normal'. Los seres 
hablaban entre ellos en un 
idioma incomprensible para · 
la señora. Luego de un corto 
viaje -por las ventanillas se 
veían luces verdes y colora­
das- la volvieron a dejar en 
tierra. Se encontró junto a un 
cementerio y un taxi que pasa­
ba por el lugar -cuya ubica­
ción no se sabe precisar- la 
llevó gratuitamente hasta su 
domicilio. 'Es todo lo que me 
pasó -concluye- y jamás 
podré olvidarlo '. " ( 1) 

Por otra parte, el artículo 
señala que el matrimonio 
Pascucci tiene dos hijos 
-que en esa época tenían 
1 7  y 20 años- y vuelve a 
insistir sobre el excelente 
concepto que ellos gozan 
en el vecindario, lo cual 
-aseguran- fue sobra­
dammente confirmado por 
los repo rte ro s de 
"Crónica ". 

Vale la pena apuntar que 
este episodio ha sido 
ampliamente difundido 
tanto en libros y revist<ts de 
la Argentina como del ex· 
terior, y que la inclusión de 
una síntesis del caso en un 
boletín del CEFA/ (2) nos 
refrescó la memoria impul­
sándonos a efectuar la pre· 
sente contraencuesta. 

Como dato curioso po­
demos añadir que el mis­
mo 2 de julio de 1 968 en el 
que ocurrió el caso Pas· 
cucci se produjeron asi­
mismo en el país otros dos 
sucesos de similar enver­
gadura -por lo menos a 
nivel periodístico-: la pin­
toresca experiencia del jo­
ven Osear Heriberto lriart, 
en Sierra Chica, Olavarría 
(q u e ,  s e g ú n  Ro b erto 
Banchs, es un caso negati­
vo) (3), y el fantasmal epi­
sodio desarrollado en dis­
tintos puntos del Barrio El 



Portezuelo, provincia de 
Salta, protagonizado, entre 
otros varios testigos, por 
Francisco Emilio Sofá (4). 
NUESTRO PASEO POR 
QUJLMES 

El 26 de setiembre de 
198 1  nos dirigimos al fu· 
gar con la seguridad de 
que a pesar de los trece 
años transcurridos íbamos 
a regresar con información 
más valiosa que la sumí· 
nistrada en su momento 
por "Crónica ". 

Antes de abordar a la 
protagonista del suceso, 
creímos conveniente con· 
versar con algunos de los 
vecinos para ir formándo· 
nos una idea acerca del 
prestigio que ostenta la se· 
ñora en la zona y recoger, 
por otra parte, los recuer· 
dos que casi siempre con· 
serva la gente de "barrio 
adentro " sobre esta clase 
de eventos. En efecto, no 
tardamos en advertir de 
qué manera la imagen de 
la señora Alejandra Martí· 
nez de Pascucci aún se 
mantenía indeleblemente 
vinculada con el viejo 
hecho en la memoria de 
los pueblerinos. Sin em· 
bargo, esta curiosa tradi· 
ción barrial, también esta· 
ba asociada con sospecho· 
sos antecededentes que 
delataban en ella cierta 
propensión a la fabulación 
y, como si esto fuera poco, 
la tildaban de ser una per· 
sana adicta a las bebidas 
alcohólicas. Por supuesto, 
la constatación de estos 
malvados rumores no sig· 
n ifica ban u n a  prueba 
concreta de que entre 
"gallos y medianoche" la 
señora de Pascucci había 
urdido un fraude. Es sabi· 
do que muy a menudo las 
vecindades suelen caracte· 
rizar sin razón a quienes 
traen barullo y alboroto a 
su localidad. El problema 

CONTRA ENCUESTA 
'
fue que no nos costó de· 
masiado encontrar a fuga· 
reños que desconocían to· 
do lo referente al "se· 
cuestro " pero que, no obs· 
tante, nos aseguraban sin 
n in g ú n  empacho q u e  
nuestra testigo padecía 
aquella fuerte inclinación 
de "darle al escabio". Ya en 
los alrededores de la casa 
de la familia Pascucci, di· 
mos con una anciana se· 
ñora (a la que olvidamos 
pedirle su nombre) quien, 
según aparentó, conocía 
bastante a fondo tanto a 
doña Alejandra Martínez 
como a las circunstancias 
que nos habían llevado 
hasta allá. Desgrabamos 
parte de lo que nos narró 
esa tarde: 

"La verdad de todo aquel 
asunto es la siguiente: ella es· 
taba ansiosa con la cuestión 
de que quería que el hijo fuera 
una estrella famosa y conocí· 
da. Tenía ganas de que em­
piece cantando por televisión. 
Y por eso armó aquel cuento; 
lo que buscaba era que se la 
llevara para hablar por TV ese 
periodista enano. . .  como 
era . . .  ah, sí, Pipo Mancera, y 
de esa forma vincularse y en­
gancharlo al pibe. Pero al fi­
nal no consiguió nada de eso. 
Imagínese. es una correntina 
borracha, se la pasa tomando 
todo el día. Desde que la co­
nozco, y mire que han pasado 
años y años. esta mujer toma. 
Vea si será loca que ella mis· 
ma no tuvo ningún inconve­
niente en confesarme que lo· 
do eso había sido un engaño. 
Tuerce la muñeca de hace 
años. Es una mujer a la que 
no hay que llevarle el apunte 
en nada. Y bueh, que le 
va 'cer. . .  la bebida es una 
desgracia ". 

No sabemos si ha queda· 
do ca/ro que la amable se· 
ñora hizo lo imposible para 
que no nos quede ni una 
pizca de duda que el caso 
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había sido un intencionado 
fraude, apelando tal vez 
para ello a exageraciones 
que magnifiquen la con· 
tundencia de su argumen· 
to. Seria deshonesto no re· 
conocer que faltó poco pa· 
ra que lograra convencer· 
nos. Pero antes era una mi· 
sión insobornable dialogar 
con la verdadera protago· 
nista. 

UNA ENTREVISTA BREVE 

F u i m o s  a t e n didos 
siempre en el umbral de la 
puerta. No es menester ser 
psicólogo social para saber 
que no es precisamente un 
lugar en donde se pueda 
establecer una conversa· 
ción amistosa. Una niña de 
unos diez años fue quien 
nos abrió la puerta y, con 
toda deferencia, solicita· 
mos la presencia de quien 
resultó ser su madre, que 
ya habíamos divisado en el 
interior de la vivienda mi· 
randa hacia donde estába· 
mos con cara de pocos 
amigos. Apenas se acercó, 
exigió con rudos modales 
averiguar "qué. . .  buscába­
mos ". 

Luego de una breve pre· 
sentación le explicamos el 
motivo de nuestra visita, 
terminado lo cual doña 
Alejandra manifestó: "No, 
no. De eso no quiero ni 
hablar. No, no. De ninguna 
manera ". Largo rato la se· 
ñora continuó negándose y 
repitiendo -quizá más pa· 
ra si misma que para sus 
accidentales interlocuto· 
res- con la mirada perdí· 
da y valiéndose para expre· 
sarse de frases inconexas, 
en voz muy baja ahora: 
"No. no. Eso pasó hace 
mucho y quedó olvidado ". 
Entre tanto los encuestado· 
res quedamos expeCTantes 
....:..casi mudos- dejando 
que siguiera hablando la 
entrevistada, a la espera 
que surgiera algún indicio 
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que nos explicara el por qué 
de su renuencia a referirse al 
tema. No fue necesario pre· 
guntarle más nada, y menos 
aún entrar en discusiones, 
en estos casos siempre per· 
judiciales. Ampliamos y re· 
petimos cual era el motivo 
de nuestro interés, añadien· 
do esta vez el importante pa· 
pe/ que juega para nosotros 
conocer la opinión que le 
merece a la testigo la expe· 
riencia que había sufrido. Y 
con un murmullo apenas 
audible, dijo: "Pero no, si to­
do aquello habían sido menti­
ras mías ". Pero . . .  si llevamos 
al extremo la objetividad de 
la que nos vanagloriamos: 
¿No sería esta simplemente 

• una trampa para sacarnos 
de encima ? Al rato, salió al 
umbral un hombre para ver 
qué estaba sucediendo; y 
con él -ya retirada la seña· 
ra Alejandra a sus aposen· 
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tos- mantuvimos una corta 
charla, acaso la más revela­
dora: 

"Yo vine hace un año y medio 
a esta casa, en aquel entonces 
yo estaba en Perú. Por eso es 
poco lo que les puedo decir. Lo 
único que sé es que en ese 
tiempo ella estaba muy enfer­
ma. Estaba m uy mal, sufría des­
varíos, realmente estaba dema­
siado enferma y . . .  " 

PALABRAS FINALES 

Dadas así las circunstan· 
cias, y por más buena volun­
tad que hubiéramos aporta­
do los encuestadores, las 
evidencias se habían desear· 
gado quitando todo margen 
para suponer que el episo­
dio tuviera apenas una por· 
ción de realidad extraña. 

El lector podrá extraer de 
este material varias ense· 

ñanzas. De ellas los firman· 
tes coinciden en subrayar, 
quizá a manera de moraleja, 
los importantes logros que 
se van obteniendo a través 
de esta saludable práctica: la 
contraencuesta de los casos 
antiguos. 

Tarea que, en o tros 
países, dió signos osten­
sibles de progreso en el pro­
ceso de depuración de las 
grandes oleadas (5, 6). Y 
confirmar, otra vez, que el 
mejor "tratamiento" que ad­
mite la compleja informa­
ción ufológica es la compro­
bación personal en el lugar 
de Jos hechos, sin más ínter· 
mediaría para el encuesta· 
dar que el testigo y su entor­
no. Y acceder así a la 
comprensión del fenómeno 
con la menor cantidad po­
sible de atenuantes. 
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estudio del fenómeno OVNI como investig�dor de 
campo. Encu�st6 centenares de presuntos testigos de 
OVHI en gran parte de Latinoamérica. Es au tor del li­
bro "Mundos Paralelos " ( 1 978)  y colaboró para nu­
merosas publicaciones argentinas (Fenómenos Aére­
os, UFOLOGIA, Extraterrestre, e tc.) y del exterior 
(LDLN, FSR, Journal UFO, Ouranos, etc. ) .  Es ade­
más realizador cinematográfico. Ha tcrmiu;¡do recien­
temente un documental sobre el fenómeno O V N i lla· 
mado "Skyligh t "  (Luces en el cielo ) .  Miembro del 
Comité de Dirección ele la revis ta UFO-l'H ESS y del 
C! U-CUFOS Buenos Aires. 

Alejandro César Agost inel l i  

Seis de sus veinte años dedicado a la investigación del 
fen6meno OVNI, aunque centró su atenci6n especial­
mente en las manifestaciones de este tipo ocurridas 

• en territorio argentino. Ex-director del grupo CEF­
ANC y Director Ejecutivo de la revista " Fen ómenos 
Aéreos". Investigador asociado a la Mu tual UFO Net­
work, mii?mbro de la APRO y de la organización bel­
ga SOBEPS. Delegado de nueve centros de investiga­
ción OVNI del exterior del país. Miembro del Comi­
té de Dirección de la revista UFO-PRESS y del CIU­
C UFOS Buenos Aires. 



A lo largo del estudio de este maremag­
n u m  que es e l  fenómeno O. V. N. l . ,  se ha 
s u puesto, entre otras cosas. que los fu· 
gares en que estos se veían con una 
mayor frecuencia, estaban indudable· 
mente relacionados con el carácter y la 
ideosi ncrasia de las gentes que los habi· 
taban. También se especuló, sobre todo 
m i s  colegas " Base U. F .0. Officer" (sic). 
u Oficia les O. V.  N. l .s de las Bases de la 
U.S.A. F.,  que los avistamientos eran un 
producto t ípico de bromas. y a l u cinacio­
nes producidas por las borracheras del 
f in de semana. Opinaban que los O.V. 
N . l .s, se velan con mayor asiduidad los 
fines de semana, puesto que, entonces, 
era cuando la gente sal ía a diverti rse y, 
en definitiva, consu m fa más a lcohol. 
Como consecuencia de ello, los testrgos 
que reportaban u n  avistamiento de No 
Identificados hab ían visto visiones, pro­
ducidas por los vapores et íl icos. 
El tiempo y los estudios ufológicos al 
respecto _. desmint ieron categórica­
mente estas gratuitas asevéraciones. 
Desde siempre nos intrigó, al tener en 
cuenta las hipótesis antes mencionadas, 
esta pregunta: ¿ Hasta que punto será 
verdad .que dónde más se bebe, se ven 
más O. V. N. l . s ?  
Para poder contestar ahora a esta cues· 
t ión. nada más senci l lo que verificar la 
correlación "Observaciones O. V.N. I .s­
Consumo de vino", por considerar que el 
vino es, en España, el más representativo 
de los caldos a lcoholicos ingeridos por la 
población autóctona. 
Para e l lo, nos centra mos en la casu fstica 
española del año 1 974, con una muestra 

reflejada en la T A B L A  1, en la que se es· 
pecifica:  
- Col 1 :  Un número correlativo asigna­

do a cada provincia española 
ordenadas alfabéticamente. 

- Col 2: Las provincias, en idéntico or· 
den. 

- Col 3: Número de avistamientos O. V. 
N . l .s, en .catla una de ellas, du­
rante el año 1 974. 

- Col 4: Estos mismos avistamientos , 
porcentuados. 

- Col 5: Consumo medio provincial de 
vino durante el mismo año 
(expresado este consumo en 
litros por persona y ai'io). 

· 

El listado de los 1 8 1  casos de avistamien­
tos durante el pasado 1 974 nos lo ha 
proporcionado inteyramente e l  C. E .  l. de 
Borcelona, Y el consumo medio provin­
cial de vino, nos h a  sido faci l i tado por el 
Instituto Nacional de Estadística a la 
vista de su Anuario de ese mismo a�o. 
Todos estos datas. vienen pormenoriza­
dos en las gráficas de la F I G .  f .  
Tentados estamos de dar cuerpo, a ex­
presión matemática, a estas distribucio­
nes, pero, considerando con buen crite­
rio q u e, ello ser fa una pérdida de tiem­
po inúti l ,  opina mos que, de la simple ins­
pección de la F I G .  1, se deduce que am­
bas distribuciones son aleatorias inter­
consideradamerite. 
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CATANDO OVNIS 
por José Tomás Ramirez y Barberó, 
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Conscientes de que estas distribuciones 
no hayan tenido, ni  tengan, posiblemen­
te, u n  riguroso tratamiento matemático 
estad ístico, debemos decir de este infor­
mal estudio que hay una cuasi-disparidad 
en la mayo r ía de las provincias conside­
radas: Burgos, Palencia, Sa ntander, Se­
villa, Soria y Vizcaya, por ejemplo, se­
r fan las más relevantes. 
No obstante, no deja de ser curiosa -no 
digo s ignificativo- que e l  primer máxi­
mo de una de el las, se identifique plena­
mente con el primer m ínimo uJ la otra 
Y V I C E V E RSA, pues: 

Distribuciones Primer Primer 

f\th.mo M(nimo ' 
Consumo en tu/persona Orense Cádiz 
Observaciones O. V.N.I .s  C.idiz Orense 

O dicho en lenguaje sencillo, asequible a 
cualquier mentalidad: " I ndependiente­
mente de las leyes incontrolables del 
azar, parece deducirse tendc'ncialmente 
para el año 1 974 que, P R E C I SA M E N T E  
D O N D E  MAS S E  B E B I O  S E  O B S E R V A­
RON M E N O S  O . V . N. I .s, Y V I C E V E R- ·  
SA". 
Como consecuencia, todo esto, pudiera 
ser un dato �intomático que avalase co­
mo hipótesis errónea la sostenida en el 
sentido de que el mayor número de ob­
servaciones O.V.N. I . s  tuviera lugar en las 
zonas de mayor consumo de vino.; fJvi d 
contrario, ser ía más correcto pensar, co-

__ mo m fnimo, que no existe ninguna rcla· 
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ción, en sentido positivo, entre el estado 
de intoxicación e t íl ica del testigo, con l a  
observación de u n  fenómeno O . V . N . I ., 
tomado toda esto en un sentido global , 
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DI 
Gui l lermo 

E L presunto secuestro del que habr(a sido llf�tima el 
camionero Dionisia Llanca es, sin dudas, el más 
notorio de los casos de abducción reportro1os en 
Argentina, no sólo por sus caracter(sticas, sino por 

la gran difusión que el mismo alcanzó en los medios de pren­
sa y, fundamentalmente, en algunas publicaciones especiali­
zadas de Argentina y el extranjero. 

No vamos aquf a profundizar en las caractensticas del ca­
so Llanca por entender que nuestros lectores ya se en­
cuentran suficientemente familiarizados con ellas y, en caso 
de desconocer los detalles del incidente. remitimos a/ lector a 
una sen'e de fuentes donde podrá encontrar abundante mate­
rial sobre el citado caso (ver BfBLIOGRAF!A, notas 1 y 2). 

La presente nota tiene como objetiuo el brindar un nueuo 
aporte a la investigación del presunto incidente, que se tradu­
ce en la reproducción del informe médico del Dr. H. Eduardo 
So/ari fruto de una sen"e de estudios a los que oportunamente 
fue sometido Dionisia Llanca, estudios englobados dentro de 
fo que se dio en llamar "Operativo Villa Bordeu·: llevado a 
cabo por ONIFE, bajo la dirección de Fabio Zerpa. 

Ef informe que reproducimos nos fue facilitado por el ufófo­
go Rubén Ornar Morales, y tiende a esclarecer notoriamen­
te la personalidad del testigo y apoya fa hipótesis de uñ 
fraude o af menos fo descalifica como testigo confiable. 

Además de fa irwest(gación lfevada a cabo por ON!FE, 
fueron realizadas dos investigaciones independientes. una de 
ellas encabezada por ef arquitecto Roberto E. Banchs (CE­
FAI), y la otra por quien esto escribe. En ef trancurso de fas 

1510 
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investigaciones, y a los fines de intercambiar opiniones sobre 
ef particular, mantuvimos varias y prolongadas conversa­
ciones sobre los d1slintos matices e 1mpficancias del presunlo 
sewestro. Cabe des!acar, sin embargo, que pese a que am­
bos conocíamos la d1stinta me!odofogfa y los datos que ma­
nejabamos en nuestros respectivas investigaciones, en todo 
mamen/o mantuvimos nuestra total independencia de cn'te­
n'os, apoyándonos e>:clusivamente en da!os y evidencias pro­
pias con ef fin de no afectar la objetividad de nuestras conclu­
siones. Estas investigaciones dieron origen a trabajos publi­
cados en forma independiente (3, 4, 5, 6). 

Si bien ambas investigaciones coinciden en considerar el 
incidente supues!amente protagonizado por ef camionero co­
mo un fraude, existen diferencias significativas en lo que ha­
ce a los caminos desandados para arribar a esa conclus1ón, 
ya que Banchs puso especial énfasiS en el aspecto relativo a 
fa conflictuada personalidad de Llanca y en fas motivaciones 
psicológicas que éste habrfa tenido para perpetrar el en11año. 

As( Banchs inlerpreta que la perturbada psiquis de Llanca 
pudo haber "elaborado " fa to!alidad del con/acto molivada 
por algún factor externo (la brillante luz de un automóvtl, por 
ejemplo) y que luego, en las distintas fases de la investiqación 
llevada a cabo en Bahta Blanca, alguien pudo haber "fijado " 
y adornado esos "recuerdos", a los efeclos de hacer más 
cmble y confiable el relato del testigo, a través de fa técnica 
de la regresión hipnótica. 

Por mi arte, fa investigación no se centró en un aspecto en 
partiwlar sino en una visión de conjunto de las dis!intas face­
tas del incidente, tomando el aspecto de fa personalidad del 
testigo como uno más de los tlems a considerar en fa irwesti­
gackín, interpretando que ef camionero fraguó la totalidad 
del incidente desde su mismo punto de partida (planeando 
inclusive el motivo de Sil detención a la vera de fa ruta en fa 
noche del 28 de octubre de 1973), contando luego con fa 
complicidad de otros individuos que vieron en el caso una 
buena oportunidad para alcanzar cierta notoriedad pública 
e, inclusive algún beneficio económico. 

Durante el curso de m1s investigaciones tuve oportunidad 
de tomar contacto con ef Dr. Solari a fines de 1974, oportuni­
dad en que el citado facultativo me refirió sus dudas en cuan­
to a la autenticidad del incidente apoyadas en una serie de 
tesis a los que habla sometido a Llanca (cuyas conclusiones 
forman parte del informe que reproducimos) y en una lesión 
cerebral que habla detectado a través de un electroencefa­
lograma (lesión que afrx¡aba el lóbulo occipital del presunto 
tesligo) y que, en opinffin del Dr.Sofari, invalidaban ef testi­
monio del camionero y, por consiguiente, ef caso en sf mis­
mo. 

Es interesante resaltar que las conclusiones de los estudios 
1/emdos a cabo por el Dr. Solari nunca fueron incluidas en 
los trabajos publicados por ONIFE o por Fabio Zerpa en tor­
no af caso Llanca al punto que el informe del Dr. Salan· es 
dado a conocer por primera vez en estas páginas pese a que 
data de;.J'J74 y que, siendo parte de fa primera investigación 
del caso Llanca. el m1smo fue concientemente owflodo por el 
p1inojJal divulgador del incidente, no pudiendo encontrarse 
referencias a ésta en ninguna de las notas publicadas con la 
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ll NC 
(EL INFORME SOLAR! J 

N O M B RE: Dionisia Llanca 
D O M I CI LIO: San Martin 787 - lng. Jacobacci, R. Negro 
ESTADO CIVIL: soltero 
EDA D: 25 arios 
F E C HA D E  NACI M I E NTO: 1 7  de octubre de 1948 

OBSERVACIONES 

El sujeto fue entrevistado el dio 31 de julio del corriente 
ario. dicha entrevista se prolongó durante e/ término de casi 
tres horas (1 7.30 a 20. 15). 

Se confeccionó en su transcurso una reducida H1storia Psi­
cocliílica, y a posterior/ se realizaron varias pruebas psico· 
métricas y proyeclivas. 

Debido a la posibilidad de que no volviera a repetirse la si­
tuación de entrevista, las pruebas permitidas para e/ lapso de 
una sesión h1eran aumentadas. Este hecho influenció, segu­
ramente. en ciertas deficiencias de los propósilos buscados. A 
pesar de ello. se ha podido determinar, con certidumbre. ras· 
gos de personalidad del sujeto, que completan el diagnóstico 
del EEG y lo amplian consiguientemente. 

En el análisis de las pruebas na se ha utilizada control, da· 
da su simplicidad. 

ENTREVISTA PSICOCLI N I CA: 

A través del cuestionario y la entrevista abierta realizada, 
se concluye que D. LL. encuadra tipicamente dentro del 
"slndrome" de la personalidad epiléptica. agregado a ello de· 
terminados rasgos histéricos. D1ferenciado as[. claramente, 
de un supuesto cuadro de psicopatia. 

Los signos (comiCiales) san caracteristicos: evidente falta de 
sinceridad (sobresaliente en el juego de la entrevista); un airo 
contenido de agresividad reprimida; susceptibilidad aumen· 
rada; hondo sentido de justicia personal. La bradipsiquia, 
lentificación y perseveración del pensamiento completan la ti· 
pifl'cación del cuadro comicial. 

En cuanto a los rasgos histéricos arriba mencionados. és­
tos son visualizables a tra1•és de la fuerte dependenCia moler· 
na y la host1/idad al medio, que lo imposibilita para la obten· 
ción de un buen contacto social. La u!.i'· ·�ción de la repre· 
sión y negación como principales meco, iiSmos de defensa. 
caracteriza, dada su continuada presencia, el concomllanre 
histérico expresado. 

firma de Fabio Zerpa. Solamente puede encontrarse una 
muy breve referencia a la lesión cerebral que padece L/anra 
en la respuesta de Zerpa (7) a un articulo publicado en la . _. 

vista HUMOR bajo la firma de Rubén Morales (8), donde se 
denunciaba ese hecho como un factor grauirante en la consi­
deración de la autenticidad del caso. En la carta publicada 

P R U EBAS PSICO M ETRICAS Y PROYECTIVAS: 
RAVEN (Test de matrices progresivas): 

Este es un test facron'al especialmente confeccirmado para 
evaluar el factor g. Permi!e determinar el grado de observa· 
ción y razonamiento a través de la medida de la capacidad 
inrelecrual .�enero/. 

Conclusiones: teniendo aún en cuenta el medio ambien· 
re deficiente, donde desarrollo o: U. sus poreno'alidades inte· 
lectuales, es igualmente necesario remarcar el pobre nivel al· 
canzado, que lo coloca l i mitando con la deficiencia i ntelec· 
tu al. 

Punraje: 28; Percentil: /0; Rango: IV Para un baremo ela· 
borado por el mismo Raven. 
Diagnóstico: inferior al término medio. 

PFT (Test de frustración): 

Es un test proyectivo que intenta valorar el nivel de saciali· 
zación de adecuación al grupo. 

En el caso de D. U. es casi imposible analizar y arnbar a 
un diagnóstico seguro. pues ha evitado decididamente 
complicarse en su ejecución, utilizando como mecanismo de 
defensa la negackín. A pesar de ello es posible suponer un 
diagnóstico. Si bien existe un factible buen indice de confor­
midad al grupo, en tanto la agresión no se encuentra como 

' fuerza generatriz. es obvio que el mecanismo psicoanaltlico 
actuante es la represión, ya que sus respuestas son espeCl'li· 
comente evitatorias de la situación frustrante dándolas como 
inexistentes o restándole importancia. En este caso dichas 
respuestas deben calificarse como no adaptativas. Confir· 
mando, en parte, el presupuesto clinico de hallarnos frente a 
rasgos histéricos agregados en el sujeto analizado. 
Diagnóstico presuntivo: Deficiente nivel de socialización 
y cierta imposibilidad de adecuación al grupo. 

por JIU MOR, Zerpa atrihuia la lesión cerebral a . . . "un guante 
con púas que los extraterrestres le habla aplicado a! testigo 
sobre el cráneo ". Sin palabras. 

Entendemos que la importancia del documento que aquf 
reproducimos es capital en lo que hace a una opinión cient17i· 
ca relativa a la condición de testigo de Uanca. O 
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PSICODIAGNOSTICO D E  RORSCHACH: 

Este res/ proyecrivo no pudo ser evaluado dado la negación 
del sujero y el mecanismo de represión acentuado que imp1� 
d1ó un número de respuesros apropiadas para el /ogro de un 
análisis valedero. Se intentó establecer un mejor rapport, pe­
ro sin resultados positivos dado el bloqueo del sujeta. 

NOTA: Estando en conocimiento que en oportunidad an­
tenor le ha sido aplicado este test, seria altamenre posi!ivo te· 
nerla presente. 

Deseo aclarar, paralelamenre, que si bien como test pro­
yectivo es sumamenre eficilmte, el dia.�nósrico dderencia/ 
enrre una epilepsia esencial y una secundaria, med1ante esta 
prueba, es muy ddicil y, por desgracia, no puede establecerse 
con seguridad. como por lo demás tampoco puede diferen­
ciarse en la c/lilica. 

BENDER (Test guestáltico vlsomotor): 

F'/e /rS/ em//Ía fa fllarfumcicin vi'U/IIO/ora, SU _qradacciÓn, 
y es cui<'tiiiÍS guestcílticu [la !Juma fumw). 

A través de su cjecucián se preswue la exi.\·tencia de an� 
sicdarl y dílicultades en d contrul emO<·íoual. f11dicios de va· 
olaciún y dudas de sí mismo. Senf>iniento de inseguridad e 
>f11ento de controlar un rmstorno o conflicto intemo. Ambiva­
lencia. 

Agresió11 y hosrilidad hacia el medio ambiente. 
Diagnóstico: wado normal de maduración visornotora, 
con a(t:IU/Cl h.!!ulencia rt'8rcsii 'U. 

D. U es u" i/)(livitluo tímido, temeroso, incierto, abocado a 
una desesperada búsqueda de seguridad. Su aqres1ón y /wsti· 
/irlorl se hallan reprimirlas, a veces vuelra hacia adentro. 

REFERENCIAS 

Tendencias masoquistas. 
Su irrira!Jili<iad puede comprometerlo, según las circuns­

'tancias y el debilitamiento de sus mecanismos de defensa, en 
una cantidad de acti n g  o u l. Se hallan signos de organicidad 
(no exisre el signo patognómico de organicidad comicial). 

CONC LUSIONES:. 

Las pruebas sicométricas y pmyectivas confirman lo presu­
puesto en la entrevisra c//ÍJica, D. U presenra una pcrs(Jnali­
dad de t ipo epiléptica. con cierros ms�os de indo/e !Jisr<'rica. 
Sus mecanismos de def�nsa en cierro modo estereo/IJ>ados 
son la negación y la represión. D. U. rransita dentro de un cir­
culo V1óóso de ins�guridad y remnr que alimenra, a su vez, 
su agresividad y lwsrilidad hacin el medio ambiente, impi­
diendo/e eswblecer buenas relaciones inrerpersonales. 

Es aconsejnble realizar: 

WESCHLKER, como completarniento del Raven, y TA T. co­
mo rest proyecrivo más sencillo y concreto que implica una 
mayor posibilidad de rapport y buena ejecución. 

Esto fatili!aria a nivel asisrencial la posibilidad de encarar 
una terapia farmacológica y ps>i·orerapéurica adcwadus. 

En cuanto a la investigación del hecho ocurrido en Bahia 
Blanca, sin dudar o no de lo relatado por D. U., en mi consi­
deración el testigo no es hábil como tal . O 

Dr. H ECTOR A. SOLAR! 
Psicólogo C l i nico (Matrícula N •  245) 

B uenos Aires, 1 9  de agosto de 1 974 

ACERCA DEL AUTO R: 
( 1 )  ZERPA, Fabio; U n  hombre en el Unive rso, Edito­

rial Cielosur, Buenos Aires, Argenti na, 1 976. 
G u i l lermo Ca rlos Roncoroni 
es L icenc iado en Admi­
n ist ración d e  Emp resas, es­
pecial izado en I nvest igación 
Operativa ,  e I ngeniero de 
Sistemas (especia l ista en 
p rogramas científ icos). 

(2) ZERPA, Fabio; El OVN I y sus misterios, Ediciones 
Nauta, Barcelona, Espa1ia, 1 976. 

(3) RONCORONI ,  Gu i llermo Carlos; El caso Llanca: 
Aná l isis retrospectivo d e  un contacto, Edición 
especial de U FO P R ESS, Editado por CIU, marzo de 
1 979, Buenos A ires, Argentina. 

(4) BANCHS Roberto E · Caso Llanca: El Gran 
Fra ude,' CEFAI, 1 979.·

• 

(S) . ZERPA, Fabio; "Ouemá esas Cartas" N úmero 55, 
Revista H U M O R  Número 55, pp. 22/23; Ed. La Urra­
ca, Buenos Aires, 1 98 1 .  

(6) MORALES, Rubén; "Los invasores siempre vuel­
ven", Revista HUMOR Número 53, pp. 40/4 1 ,  Ed. La 
U rraca, Buenos Aires, 1 98 1 .  

H a  publ icado nume rosos ar­
t íc ulos en revistas naciona­
les y extranjeras. E s  autor del 
l ibro LOS OVN I Y LA EVI­
D E NCIA FOTOGRAF.ICA y 
ha desarro l lado el CATALO­
GO COMPUTARIZA D O  D E  
ATE RRIZAJES E N  ARG E N ­
TI NA, que incluye rnás d e  
280 in cidentes codificados, 
así corn o  extensivas tablas 

·estadíst icas sobre ese t ipo 
de mani festaciones. D 
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FSR Escamoteó 
E n  e l  número d e  noviembre d e  1 980  d e  l a  revista 
Inglesa Flying Saucer Review - cuyo prestigio inter­
nacional en materia de ufología nadie se atrevería 
a poner en duda- salió como nota de tapa el 
"extraordinario caso de Dionisia Llan y los Ufonautas" 
(así titularon ·el artículo Gordon Creighton y 
Ch¡�rles Bowen). 
Naturalmente, la importancia que le otorgó al su­
ceso esta publicación británica - y  después de que 
habían pasado casi siete años desde que fuera ven­
tilado generosamente por la prensa mundial- tuvo 
también su repercusión en la ufología argentina. 
los suscriptores locales de FSR recibieron la nove­
dad con sorpresa pero no por la "maravillosa aten­
ción" que le prestó esta revista a una cuestión na­
cional ni por desconocer el episodio, Fue, simple­
mente, porque en la nota se daba por descontada 
la veracidad del relato de llanca a pesar de haber 
sido armada en base a "las excelentes investiga· 
ciones realizadas en el lugar por las revistas Gente y 
la Actualidad y Asf ,l 1sic!) .  Es decir que los autores, 
tal vez por ignorancia. obviaron los trabajos que 
sobre el mismo caso habían efectuado Roberto 
Banchs (por CEFAI) y Guillermo Roncoroni (por 
SIUI. nempo atrás aquellas encuestas fueron di-

La Ot ra Campana 

vulgadas ampliamente en diversas revistas y bol• 
tinas de carácter especializado, tales como The 
Apro Bulletin (USA). STENDEK (España), UFO NYT 
(Dinamarca), etc. Y, por supuesto, enviadas en su 
momento incluso a Flying Saucer Review. Tanto 
Creighton como Bowen - repetimos que quizá fue 
por distracción o mala memoria- no batieron en 
ese artículo a la otra campana: la que denunciaba los 
elementos para pensar en un fraude. 
Intentando corregir tal omisión - la cual im pedía 
informar a los lectores de FSR sobre los perfiles 
discutibles del affaire. y el derecho a conocer un 
panorama más completo- la Comisión de lnvestl· 
gaciones Ufológicas despachó inmediatamente 
una traducción en inglés del estudio original del 
S I U .  Ya han pasado más de tres años y nada. Y en 
honor a la objetividad que siempre FSA se adjudicó 
-y que en más de una vez pudimos confirmar por 
nosotros mismos- seguimos esperando qua el 
editor Charles Bowen, en un gesto de sinceridad 
hacia sus lectores. publique la otra opinión sobre el 
caso de Dionislo llanca. Recién volveremos a con­
sultar Flying Saucer Review cuando ese hecho que 
pedimos, nos devuelva la confianza. 

E Z EQUIEL H .  ORTELLA 

DIONISIO LLANCA'S 
VERY CLOSE ENCOUNTER 

.. .  , .  .. a 



36 ESTUDIO 

SecvesTRO UFolóGico 
y TRAUMA NATAL 

Al vin H.  Law�;_.on 
,. 

A partir de 1977 el nombre de A lv in Lawson es sinónimo de desmitificación de la  regresión hip­
. nótica y, en particular, de su uso en la investigación ufológica. 

Profesor de inglés e impulsor de un grupo local de estudios ufológicos en California, lawson se 
vio involucrado junto a algunos colegas en el examen hipnótico de un  caso de abducción. Como 
consecuencia de la investigación de aquel episodio posteriormente interviene en una serie de me­
morables experiencias que lo hacen volver escéptico respecto del valor de los datos recabados a 
través de la regresión h1pnótica. 

Durante el transcurso de la Segunda Conferencia organizada por el Center for U FO St udies, pro­
puso una versión ampliada de sus estudios precedentes definiendo ahora la misma como "una hi­
pótesis verificablf" acerca de la verdadera naturaleza de los informes de " U FO a hd uctio n " .  

Resulta superfluo agregar que su actitud hacia este problema no es visto con simpatía por la ma­
yor parte de los ufólogos "ortodoxos" norteamericanos; ninguno de los cuales, empero, han hecho 
el menor esfuerzo por rebatir aquellos argumentos en su propio terreno, aunque más no fuera repi­
tiendo sus ·ensavo<; experimentalt>s. 

Una nueva versión de su ú lt imo trabajo ha sido presentada por lawson en el Primer Coloquio 
U PIAR so bre la s Ciencias H umanas y el Fenómeno OVNI realizado en la ciudad austríaca de Salís­
burgo a fines de julio de 1982. 

lo que sigue es el resumen de la ponencia, extremadamente extensa y documentada, que será 
publicada de�!ro de poco en las Actas de aquel encuentro por la "Cooperativa studi e in iziative 
U PIAR S .R .L. . 

· 

C
. ENTENA RES d e  

· 
personas prove-. 
nientes de todas 

· partes del mundo, 
han descripto (habitual­
mente bajo hipnó11is) cómo 
fueron captu rada!! por 
extrañas criaturas que las 
condujeron al interior de 
un OVNI en reposo, cómo 
fueron examinadas y luego 
l iberadas. Lo que sorpren­
de es que los "raptados" 
(abductees) son generalmen­
te sinceros, pero sus rela· 
tos J)crmanecen en la duda 
en tanto no se ha podido 
probar si han sido verda­
deros o falsos. De cual· 
quier modo, pienso haber 
e nco n t rado un mé todo 

creíble que es capaz de di­
ferenciar a una abduction 
fan tástica de otra que 
podría reflejar un evento 
real. Además, creo también 
haber comprendido la na· 
turaleza y el origen de las 
presuntas experiencias de 
Encuentros Cercanos del 
Te.:��f· Tipo (EC lll, simpli· 
ficado). 

Enel año 1977 participé 
en un interesante e11tudio 
sobre hipnósis de ciertos 
casos de secuestro con el 
doctor W.C.Mc Call y John 
de Herrera. Insatisfechos 
ante los increibles infor­
mes revelados d u ra n te 
nuestras sesiones de h i p­
nósis con presuntos "rap-

tados", decidimos enton· 
ces hacer un chequeo acer· 
cn de la veracidad de esos 
datos obtenidos mediante 
h i pnósis. Seleccionamos 
un grupo de voluntarios 
que no sabían nada o casi 
nada sobre los OVNI, los 
sometimos a hipnósis, y les 
pedimos que imaginaran 
que estaban siendo rapta· 
dos. Esperábamos que es· 
tos relatos i lusorios pu­
dieran confrontarse con 
los relatos "reales", mas 
en las respuestas que 
dieron a nuestras pregun· 
tus los sujetos elaboraron 
historias que comprendían 
innumerables semejanzas 
con los casos reales, sin 



ninguna diferencia sustan­
cial. 

El estudio de los EC 111 
imaginarios era importan­
te porque provocaba un sa­
no esceptisismo en torno a 
los relat9s de secuestro y 
con relación a otros datos 
recabados a través de la 
hipnósis. La investigación 
sugería, además, que las 
abductions tenían más que 
ver con el espacio interior 
que con el exterior, y que 
era un desafío a la hipóte­
sis extraterrestre plante· 
ada como origen del fenó­
meno OVNI. 

Aunque los ufólogos 
"nuts and bolts" (NDT: parti­
darios de una teoría meca­
nicista, " tuercas y tor­
nillos") generalmente han 
dado muestras de ignorar 
las implicancias de nuestro 
trabajo, mis recientes ave­
riguaciones no han hecho 
m á s  q u e  i n t e n s i f i c a r  
nuestro esceptisismo. El 
escenario descripto en los 
sucesos relacionados con 
secuestros son similares a 
aquellos que se hallan en 
grnn número de procesos 
mentales conocidos, yendo 
de las alucinaciones provo· 
callas por drogas hasta las 
experiencias de muerte in­
minente (near-death expe­
riences); desde los trances 
astrales hasta las apari­
ciones religiosas y, parti­
cularmente, a los recuer­
dos rememorizados de los 
traum as natales ( B i r t h  
Trauma, B.T.). 

A pesar de que la mayor 
parte de las teorías sobre 
los casos de secuestro OV­
NI son atribuídas a visitan­
tes extraterrestres o a al­
guna otra cuestión esotéri· 

ca, me parece que la natu· 
raleza universal y, al mis­
mo tiempo, la peculiar Ín· 
dole de los sucesos B.T., in· 
sinuan una fuente psicoló· 
gica verosímil (es decir, no 

· exótica) para reunir imáge­
nes de la abduction que ayu· 
den entonces a explicar 
tanto las semejanzas como 
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las diferencias secÍmdaria.'i 
que existen en los informes 
de EC 111 provenientes de 
las más diversas culturas 
de todo el mundo. 

Es posible revivir el me· 
canismo físico y psicológi· 
co del IJ·auma de la natali· 
dad mediante el uso de dro­
gas e, inclusive, bajo hipnÓ· 
sis. Si bien la rememoriza­
ción B. T. no siempre se cir­
cunscribe a la real si­
tuación del nacimiento del 
sujeto (las sesiones fre· 
cuentemente incluyen re­
cuerdos e informaciones 
fantasiosas), estas son por 
lo común cuidadosamente 
retenidas ( 1). En todo caso, 
los datos obtenidos por me· 
dio de esta rememoriza· 
ción sostienen la hipótesis 
según la cual los "rapta· 
dos" se sirven inconciente­
mente de los principales 
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componentes del proceso 
de nacimiento como matriz 
para una experiencia ima­
ginaria de abduction. Desde 
esta perspectiva, se torna 
evidente ('1 paralelo entre 
los "raptos ufológicos" y el 
trauma natal: el feto, pre­
servado en un ámbito tibio 
y confortable, soporta 
luego un prolongado stress 
en el "tunnel" vaginal, para 
emerger en un extraño am­
biente: luz intensa, a¡>arece 
en un espacio sin fin, "se es 
ser", es sometido a un exa­
men médico e irrumpen va· 
rios estímulos sensoriales 
q.ue son totalmente nuevos 
para él. Paralelamente, el 
"raptado" es elevado a tra· 
vés de un "tunnel" luminoso 
hacia el interior de un 
esplendoroso OVNI, donde 
criaturas "alinígenas" exa· 
minan y sondean su cuer-

_(1) GROF.
-
Stanislav; Realms of the Human Unconscious, 

Esa! en 1975 (para una .exc� discusión sobre las sesiones 
realizadas de rernernorización pn•natal). 
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,..._.._, 
�. OfWbwM. se.xual , 

�---�- * iodabili-
, ::::.. a l.a totali-
· � � �ia. etc. 

SI · tlr estidad domi· 
•IÍII!W2 ipto. tanto en 

._ S:  � � los infor­
T. � e::a los casos de 

b.--•*=� se informan 
. - semejantes al 

* - Ido o al de un 
-dllñ'- especialrnente en 

resguarda a las ca­
r.act�t icas anatómicas 
sabdesarrolladas, como lo 
muestra la tabla comparati­
'-a del recuadro. Es pro­
�b!e que este humanoide 
feüOJ, que se encuentra en 
u n  tercio de los casos, sea 
ta proyección de un recuer· 
do que el sujeto tiene de sí 
m ismo antes de su concep· 
eón natal. 

¿El paralelo entre los 
raptos Ulológicos y los 
t raumas natales es forza­
do? Ta l vez no, porque la 
hipótesis B.T. p uede verifi­
carse de varias maneras. 
En primer lnJ.{ar, es posible 
establecer similitudes (o 
ausencias de las tuismas) 
entre el nacimiento del in­
div iduo y su narración de 
la a bdud i 1 1 1 1 ,  mediante ave· 
riguaciones a través de su 
familia, inve:;t igación de 
docPmen taciún, y regre­
sión hipnót ica, verificando 
si se encuen t t·an en el rela­
to rastros del pasado pre­
natal del " raptado". Por 
ejemplo, se dio el caso de 
una testigo que debió girar 
sobre un costado para que 
su cuerpo pudiera pasar 
por la puerta de un OVNI, 
lo que podría ser un "eco" 
de la rotación fetal durante 
el nacimiento. Qtro abduc-

ESTUDIO 

Humanolde que Intervino en la experien· 
da de abducción de Betty Andreasson. 
Su apariencia era típicamente fetal: ojos 
grandes y otros raagoa del roatro aubde· 
sarrolladoa. 

l ee relató haber sido inmo· 
vilizado para luego ser 
aferrado con una especie 
de "morsa" metálica, lo 
que sugiere un parto con 
"forse"! El segundo dato 
de este género puede ser 
verificado; en cambio la hi· 
pótcsis del trauma rwtal 
puede ser verdadera o fal­
sa. 

Si en efecto llegara a en· 
contrarse un sol'.> caso de 
" secuestrado-OVNI" que 
nació con cesárea durante 
el parto, q u edará de­
mostrado que nuestra hi· 
pótesis es falsa, mientras 
que en caso de que no hu· 
biera ningún abdt.clee con· 
cebido de este modo, ella 
estaría confirmada. Esta es 
en tonces -ni más ni me­
nos- la :ínica hipótesis ve­
r i ficable nunca antes pro· 
puesta para los casos de ab­
duction, los cuales, en vir· 
tud de su extrañeza·, han 
adquirido en la lite .. atura 
ufológica una significativi­
dad desproporcionada en 
relación con las pruebas 

( • ¡  lnslntmen lo empleado en medicina que sirve para exl raer el 
bebé en lus parlos complicados. 

que ellos mismos proveen. 
AÚ�que hay afirmacÚm�s 
en contrario, las pruebas 
materiales en los casos de 
rapto son por lo menos 
muy ambiguas, y cuando se 
trata de "secuestros múl­
tiples", algunos de los suje­
tos capturados describen 
experiencias típicamente 
su

_
bjet �vas y separadas, 

mas aun que en los repor­
tes comunes -indicación 
esta muy importante- en­
tendiendo que se trata de 
una experiencia psíquica 
antes que física . 

Admito que de conrir­
marse la hi¡>Ótesis B.T. no 
queda resuelto el problema 
de los OVNI en su integri· 
dad, dado que no obstante 
se continúan informando 
observaciones de "No Iden­
tificados" en el cielo (aun­
que no existan pruebas de 
que las luces nocturnas u 
otra clase de OVNI estén 
relar!onado!l c�o: presun· 
las abdueliou). Restaría, en· 
tunees, develar cuál es el 
misterio sobre la naturale­
za del estímulo inicial que 
genera la alucinución B.T. 
en el ser· humano normal. 
Pero si fucnt confirmada la 
hipóte�is ll.T. demostraría 
que. los raptos no son de 
origt>n físico y sí,en cam­
bio, que se trataría de una 
i n teresa nte experiencia 
p s i c o l ó g ic a  que posee 
i m p l ic a n c i as que v a n  
mucho más ullá el fenóme­
no OVN I y que, sin embar­
go, presenta inherencias 
con la investigación de la 
vida intrauterina, la con­
ciencia y el cerebro. 

En fin, la única objeción a 
la que no se podrá contes­
tar contra la _hipótesis 
extraterrestre es m i  espe· 
ranza de que en un futuro 
cesará la interminable di­
fusión que le dan los me­
dios de comunicación sen­
sacionalistas a los OVNI 
portad01·es de humanoides 
y se le deje bastante más 
espacio a un serio estudio 
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En esta ilustración realizada por John Avis, uno de loa protagonistas 
del caso de secuestro ocurrido en Aveley, Gran Londre3, Inglaterra, ae 
advierte claramente que un "extraterrestre" y un enfermero (¿obs­
tetra?) con su máscara y gorra médica son casi la misma cosa (Doc. 
FSR). 

\ 1 

Un eer almilar a loa fetoa humano• ae 
halla en el rapto de Travla Walton. 

CARACTERISTICAS DE LA E NTIDAD 

- Talla reduc ida (60-1 50 cm.)  
- Cuerpo aparentemente frági l  
- Cabeza desproporc ionada mente g rande 
- Ojos relat ivarnente g randes 
- Falta de pies y m a nos o rudimentar ias 

- Dedos a r t iculados o palmípedos 
- Orejas, nar iz y boca subdesa rrolladas 
- Ausencia de c a racte res genitales 
- Ausencia de uñas 
- Brazos más la rgos que las piernas 

- Color de piel blanco o gr isá ceo 
- - Piel áspera 
- Ausencia de pelo y cabello 

CARACTE RISTI CAS P R ENATALES 
H U M A NAS 

- Pequeña por wda la gestación 
- F rági l  hasta el  f in de la gestación 
- Cabeza grande hasta la cua rta se1 11ana 
- Ojos dep r i m idos.  r e l a t ivamente g r cl lldes 
- P l a n t a s  de las manos a la quinta ser nana , 

plan ta� de los pies a la sexta semana 

-:- Dedos en palma· hasta la octava semana 
- Orejas, nariz y boca subdesar rolladas 
- Genita les ambiguos hasta la  1 2 • Sdmana 
- Ausencia de u ñ a s  hasta la 1 2 •  semana 
- Bra zos más la rgos que las pierna" 11ata el 

fm del c u a r to mt.: .:. 

- Piel pálida hasta el sexto mes 
- Piel a spera al séptimo mes 
- Pelo sólo a l  oct a vo mes 

De la comparadón de ambos boaquejoa -loa c:ualea correaponden a 
los casos de Moody y Walton reapectJvamente- surge una evidente 
concordancia entre las entidades. Aunque eata caracteriattca conatitu� 
ye más una exCfl)Ción -y no una regla- el aspecto de un embrión bu· 
mano ea, al menoa, notable (Doc. Allan Hendry). 
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el rapto de bahía blanca : 
implicancia lawsoniana L 

A madrugada del domingo 5 de enero de 
1 975 el señor Carlos Alberto Días sufrió una 
vivencia ufológica que marcaría u n  primer 
precedente en lo que hace a la i nt�erpretación 

sobre la psicología de los 
sujttos que han sido prota· 
gonistas de EC 111. 

E n  cambio, si la teoría 
B. l. resulJa falsa, debe re· 
mos comenzar desde el  
principio. Y si fuera confir· 
muda, deberemos además 
explicar cómo el sistema 
neurológico rudimentario 
del feto es capaz de retener 
información para después 
poderla recuperar. En todo 
caso, cuanto más se npren· 
da sobre la natalidad, �wní 
más difícil evitar el parale· 
l ismo entre secuestros· 
OVNI/trauma natal. U n  re· 
dente libro sobre a tJd uc· 
t ions (2) afirma que los OV­
NI han rap tado secreta· 
mente a millones de ¡>erso· 
nas, basando tal afirma· 

psicológica de las experiencias con OVNI-captores. El 
relato del operador ferroviario acerca del episodio su· 
puestamente acaecido en la localida de lng. White, 
Bahía Blanca, ofrece pormenores que -en virtud de las 
sign ificativas semejanzas con la vida intra-uterina halla· 
das por M .  Mónica SimoneMi y Roberto Banchs- haría 
las delicias de Alvin Lawson .  Sin embargo, el  informe 
completo del suceso se dio a publicidad a fines de 
1 975, mucho antes de conocerse los trabajos del mis· 
mo Lawson. Es decir, que independientemente se ha· 
bían encontrado iguales características en abducciones 
OVN I  ocurridas en puntos distintos del planeta y tam· 
bién descubiertos por analistas diferentes. Roberto 
Banchs, quien envió en su oportunidad el informe de su 
investigación a Alvin Lawson a fin de conocer su opi· 
nión, se lamentó hace poco de no haber obtenido suer· 
te, ya que Lawson no sabía leer el españoL . .  
Ver: E L  CASO DEL HOSPITAL FERROVIARIO, por 
Roberto E. Banchs, en OVNIS, UN DESAFIO A LA 
CIENCIA, Nro. 9, oct·nov. 1 975,  pp. 23/28. 
( I lustración: B.O. Galíndez) 

cióñ en el relato de un gru­
po de sujetos sometidos a 
hipnósis y que, según ellos, 
habrían sufrido una pérdi­
da temporal i nexplicable. 
Pero recit·ntemente se ha 
descubierto que la oxitoci· 
na (una hormona que "in· 
vade" a la madre y al niño 
durante las contraciones 
previas al parto) le p rovoca 
amnesia al recién nacido 
(3). Esto significaría que 
muchos de nosotros hemos 
pasado por una experien­
cia de contracción lempo· 
ral que, si pudieramm1 re· 
cordarla t'IHI un estímulo 
apropiado, no tendría nada 
1¡ue ver con un episodio EC 
1 1 1  aunque sí, empero, con 
una natalidad normal. 

Mientras tanto, los inves· 
tigadores ufológicos debe· 
rán interpretar cautelosa· 
mente los datos recabados 
bajo hipnósis. 

De ahora en adelante en· 
t o n c e s ,  p a ra v o l v e r s e  
creíbles, l o s  informes d e  
abdu<'lion no del>erían con· 
te1wr imágenes evidente· 
mente B.T. como hH'(•S 
brillantes, túneles, espa· 
dos am plios, humanoides 
ft·tales, exáment's físicos, 
ab11urdidad, etc .. Pero, co· 
mo queda dicho en el artÍ· 
culo, lamentablemente no 
existe t.•n la actualidad casi 
ningÍJn relato de raptados 
por OVNI que no posea ele­
mentos B. T., y yo sólo es pe· 
r o  s a b e r  p o r  q u é  . . .  

( 1 ) Ver también , VERNY, Thornas; Life of the Unborn Child,  Sur n m it 1 98 1 . · y  LAING. R .  D. :  Facts of 
. . . . . 

. Llfp, Ballant inc 1 976 (en part icular el capítulo 5). (2) HOPKINS, Bud; M issing Time, M are k, 1 9H 1 .  
(J) BOHU�f Bela et al . ;  Oxytocin,  Vasopressin and Memory: Opposite Effects of Consolidatlon 
and Retrleval processes, en B rain Research, Número 1 57, pág. 4 1 4/4 1 7, 1 978. 

F�ente: R�vista U FOLOGIA nit mero 1 4 ,  Año IV, Diciembre rle 1 982. Titulo Original: "Rapimento é traumi 
da nascitá". Ct• t t t i i L•za dt•l �ntpo Cl YPEUS Traducido del i ta l ia t to por Alt•jandro C. Agost i ne l l i .  
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A LVIN H. LAWSON 

¿ pROMOTOR O dETRACTOR? 
W i l ly S mith 

Durante varios años Alvin lawson reveló e l  resultado d e  s u s  estudios por medio d e  publica­
ciones editadas por organismos dedicados a la investigación ufológica que se han destacado por 
su  prestigio académico en la especialidad. . 

Hasta entonces, se entenderá, sus monografías eran de pobre entrada entre e l  gran público nor­
teamericano interesado por el fenómeno OVNI. 

De modo que al aparecer en la revista Frontiers of Science u n  artículo suyo en el que redoblaba 
en intensidad la voz de sus teorías, comenzaron a oirse las exclamaciones que daban "desde el 
cielo" aquellos contrincantes que con anterioridad no habían resuelto manifestarse. 

Muchos, ante el sacudón que lawson le dio a la polvorienta alfombra persa sobre la que se halla­
ban parados, no lograron reponerse del tambaleo y les " comieron la lengua los ratones".  

Otros, se sintieron en la obligación de fijar su posición. Es el caso de los doctores Will; Smith y 
Joseph Allen Hynek. De este último recomendamos leer su clarificador artículo "Secuestros Reales 
P. I m agi nar ios '  publicado en el número 16  de U FO P R ESS. Aquí, la opinión de Willy Smith. 

Inmediatamente después, u nas punt ualizaciones más er: la pt:!!!b:a del ufólogo espaool luis R. 
González, quien intentará equilibrar la balanza. 

1 
r 

ALVIN H. LAWION, Ph.D, 

LA litera:ura OVNI ha sido inundada en los Úttímos 
años por articulas { 1 .2,3) fi rmados por A.H. Law· 
son, en los que se exaltan las analoqias y la identi· 
d"d de Jos secuestros re, les con aquellos creados 

anilicialmente por el autor en el lauoratorio. 
Aunque a lgunos ufólogos. como por ejemplo Druffel y Rogo 
(4) han puesto en evidencia que por n umerosas razones ele· 
mentales las investigaciones de Lawson no tienen valor científi· 
co, sus alegatos han hecho mella en la opinión [JÚblica, por 
cuanto algunos de sus rrebajos han aparecido en revistas de ca· 
ráctv.r popular en los EE.UU. 

Si lomaramos al [líe de la letra los argumentos y opiniones 
del Dr. Lawson .  lodo el progreso alcanzado por l a  hipnosis 
desde los tiempos de "'lesmer resultaría ser solo una mezcla 
confusa de fantasía y superchería, y podría descartarse sin más. 
Lo que Lawson predica no favorece a la ufologia, la que sí bien 
neces1ta refinar sus técnicas. por cierto no ganaría nada fomen· 
tanda investigaciones desprovíst�s de metodología cienlifica. 
como la que aquí nos ocupa. 

Me concretaré a discutir en detal le ai<Junos de los puntos du· 
dosos del artículo de Lawson que apareciera no hace mucho 
en la revista Frontiers of Science (5), pero mi critica abarcará 
también otras de sus puolicaciones. dado que fortifican mi arse­
nal. 

Antes que nada, me ha chocado la m�nero como el Dr. Law· 
'>On -un profesor de íng!és- usa la r..alabra robot (outóm�to). 
así como sus referencias erróneas a una trildición sob1 e  el lerna 
remontándose al período helenistico. y mencionando a Gala· 
tea. La palabrita, sin duda. no es espanola. ni  inglesa. pero 
tampoco es griega. En la mitología clásica (6). G"IJI�a no fue 
un autómata: Pigmalion, su creador, estando enemo,ado dP. 
Afrod ,ta, hizo una estatua de marfil con su irr.ag�n. a la que lu 
diosa dio vida con el nombre de Galatea. Curiosamenle, law· 
son relaciona los robots con ia creación de intdi�encid. (• ·!e 
seres inteligentes. a partir de materias muertas. Sí bien esto 
trae a la mente visiones de difuntos o de ios monstruos creados 
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por el Dr. Frankenstein, no tiene nada que ver con el uso pre· 
sente de la palabra autómata que se refiere a un artificio capaz 

· - de reemplazar a un ser humano en una tarea determinada, pe· 
ro carente de inteligencia o de capacidad analítica. En verdad, 
la palabra robot fue creada por Cap�k en 1 92 1 ,  en su obra de 
teatro R. U. R. (Rossum's Universal Robots) para denominar en· 
tldades constituidas de tejidos vivos (y no muertos). En el uso 
corriente del vocablo, un autómata está construido con sustan· 
das inanimadas, tales como metales y plásticos. Las entidades 
que aparecen asociadas con avistamientos de OVNis se clasifi· 
can, de acuerdo con el Dr. Lawson, en seis categorías: huma· 
nos, humanoides, animales, autómatas (robots), seres extraños 
y criaturas fantasmales. Lo que el Dr. Lawson NO nos dice es 
que los números de las entidades adjudicadas a cada categoría 
son distintos, y que, en particular en los casos de secuestros, la 
forma predominante es definitivamente la humanoide, como lo 
desmuestran las muchas investigaciones realizadas al respecto. 
El investigador brasilero J.U. Pereira hizo un estudio notable 
(7) basado en 333 casos de seres asociados con un OVNI, y 
luego de descartar 1 03 casos de la muestra original para los 
que la información era insuficiente o dudosa, llegó a la conclu· 
sión de que sólo el 4,2 % del remanente correspondía a for· 
mas que no eran humanas. Más recientemente el norteameri· 
cano David W�bb hizo un análisis detallado de 5 1  casos de se· 
cuesrros (8). llegando también a la conclusión de que en la 
gran mayoría de los mismos las entidades descriptas eran hu­
manoides. De la misma forma, un estudio de T ed Bloecher (9) 
de 60 encuentros cercanos del tercer tipo ocurridos duranre 
1 977 indica que la vasta mayoría de las entidades eran huma· 
noides. 

Teniendo en cuenta la exuberancia de la mente humana se· 
rla de esperar que si el origen de los informes OVNI fuera ínter· 
no, las entidades asociadas 'serían varias y numerosas, al punto 
de nunca repetirse las descripciones. Sin embargo, aunque las 
seis categorías aparecen siempre en la literatura fantástica. en 
la ciencia ficción, en los programas de la !ele, en los libros de 
dibujos cómicos, ere., las descripciones de los testigos exhiben 
una taxonomía limitada. como sería el caso si el estímulo de la 
expenencia fuera externo y muy real. 

b-:-> 

1 
§ 

Boceto de un ufonauta realizado por uno de los 
"abductees" del importante caso conocido como 
"John y Carel". ocurrido en el estado de Colorado, 
USA, en 1976 (Doc . Hendry). 

Durante el curso de sus experimentos con secuestros imagi· 
narios, Lawson descubrió que seis de sus ocho sujetos iniciales 
describieron entidades correspondientes a cada una de las seis 
categorías, y usa esre hecho para subrayar el paralelismo que 
alega existe con los secuestros reales. La lógica no justifica esta 
conclusión. Por el contrario, tal resultado recalca la diferencia 
fundamental con los secuestros reales, en los que predomina la 
forma humanoide. Más aún, nos da una pauta de que los suje· 
tos del experimento de Lawson sacaron sus entidades del me· 
dio cuitural en que viven sumergidos, y en el cual, según he· 
mes dicho. las seis categorías aparecen con incidencias simila· 
res. Esto es, aceptando la premisa basica de que los participan· 
tes en el experimento eran totalmente ignorantes en materias 
ufológicas. 

Ahora. lo que nos lleva de lleno a la falla fundamental del tra· 
· bajo de Lawson. En ninguno de los artículos publicados por es· 
te autor he encontrado una discusión detallada del procedí· 
miento que empleara para eliminar del grupo experimental 
aquellos sujetos bien versados en el tema OVNI. Lo único que 
Lawson nos dice es que /os sujetos fueron interrogados antes 
y durante la hipnosis para verificar si poseían o nó un conocí· 
mienro significativo de los OVN/s. y esto deja mucho que de· 
sear. En un anículo previo (2). así como en la más detallada 
versión del mismo publicada en UFO PHENOMENA (3). al· 
gunos detalles adicionales son mencionados. Según parece, 
los sujeros experimentales fueron voluntarios sin paga, recluta· 
dos a través de anuncios en los periódicos esfudiantiles de los 
colegios superiores de la vecindad. Los anuncios solicitaban 
personas de/ tipo creativo y verbal, dispuestas a participar en 
una experiencia (sic) de hipnosis e imaginación. El grupo así 
reclutado cubrió un rango de edades de 1 2  a 65 años (3) y 
fueron seleccionados simplemente eliminando a aquellos que 
aparenremenre estaban familiarizados con los OVNis. El autor 
nos de¡a en la oscuridad en cuanto a como tal paso fuera loma· 
do en la práctica, mencionando solamente un cuestionario in· 
formal y creando la impresión de que la selección fue muy su· 
perficial. Sin embargo, me atrevo a afirmar que es hoy día im· 
posible encontrar en una comunidad estudiantil en los EE.UU. 
-o en muchos otros países- un solo individuo, cuanto más 

' Entidades añimadas asociadas al fenómeno OVNI 
cuya indum entaria recuerda a l "m uñeco de Miche­
lfn" pueden encontrarse en testimonios ufológicos 
de cualquier parte del mundo. 
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u n  grupo, que n o  haya entrado e n  contacto conciente o sub­
concientemente con el folklore ufológico. Por tanto, en vista 
de como el experimento luNa anundado, es lácil deducir 
quienes habían de ser los voluntarios sin paga que se verían 
atraídos. Con lo que está todo dicho. Lawson reconoce que no 
es posible conducir una sesión hipnótica que elimine total­
mente los prejuicios y el pie dado por el hipnotista, pero al 
mismo tiempo alirma que la serie de secuestros imaginarios es­
tuvo en general a salvo de tal�s errores. ¿Cómo puede ser esto 
posible? El protocolo d�l experimento, por su misma naturale­
za, requirió la creación mental de un escenario adecuado para 
la secuencia del secuestro, lo que de acuerdo con Lawson se 
logró organizando las preguntas en ocho etapas paralelas al or­
den de los sucesos encontrados en los secuestros reales. Los 
sujetos solo tenían que agregar a esto los detalles. lo cual hi­
cieron libremente. Si a esto se suma el bien conocido deseo 
del sujeto de satisfacer al hipnolista, resulta claro que los resul­
tados del experimento no pudieron ser distintos. De hecho, lo 
sorprendente hubiera sido lo contrario. Finalmente, ¿cómo 
puede Lawson delender su imparcialidad cuando no vacila en 
releri� a los secuestros reales llamándoles "reales" (así, entre 
oomillas)?. 

A continuación el Dr. Lawson saca a luz los muy conocidos 
arquetipos de Carl Jung, y lo que el llama análogos de los se­
cuestros, es decir, estados alterados de conciencia tales como 
en el caso de muerte inminente, alucinaciones, el traumatismo 
del nacimiento, y los éxtasis religiosos. Toda esto es para tratar 
de correlacionar las imágenes asociadas con tales estados con 
las que surgen en los secuestros, reales o imaginarios, y en 
verdad parecería ser que las mismas componentes elementales 
están presentes en todos estos casos. Dichas imágenes son, 
por ejemplo: l uces deslumbrantes, dibujos geométricos, gran­
des habitaciones, túneles, espirales, etc. Pero, ¿aparecen estos 
elementos con el mismo significado -como un denominador 
común- en todos estos fenómenos? No lo veo así. y la reali­
dad parece ser que estos elementos, en vez de agrupar todos 
los estados alterados de conciencia y los secuestros en el mis­
mo cubículo, por el contrario, contribuyen a separar las expe­
riencias OVNI como algo completamente distinto. Dado que 
no quiero aburrir al lector con una dissección detallada de las 
supuestas similaridades, y por otra parte, ' los arquetipos de 
Jung están un tanto passé, me limitaré a discutir en detalle sólo 
uno de los elementos en cuestión: las luces deslumbrantes. 

F.n lo que se refiere a los en cuentos con OVNis. los testigos 
invariablemente describen las luces como adosadas a algo defi­
nido, sea esto un objeto sólido. una estructura, o un artificio va­
gam�nte discernido en la bruma creada por la misma brillantez 
de las luces. Pero sea lo que sea, la luz en si en sin duda real, 
muchas veces se prende y se apaga, y el sujeto la recuerda 
luego de la terminación del episodio. En los fenómenos an31o­
gos. que podríamos llamar estados anormales de conciencia, 
las luces son también brillantes, pero son t.lifíciles de circunscri­
bir. no están conectadas con objetos definidos. cambian posi­
ción y forma y todo lo que queda al finalizar el fenómeno es el 
concepto: luz deslumbradora. En el caso de las sensaciones en 
los momentos próximos a la muene sabemos muy bim que no 
hay luces reales y que la luz es percibida sólo por el  cerebro del 
individuo, y al no tener exb'lencia real su origen no puede ser 
recordado a posteriori. Los otros elementos inclu idos por Law­
son en lo que llama matriz de encuentros podrian ser discuti­
dos en la misma form'. pero es inútil continuar, dado que el 
lector astuto habrá v1sto ya la dirección de mis argumemos. 

Lo que en "realidad" ha sido demostrado por Lawson es 
que sus sujetos en los secuestros imaginanos describen expe­
riencias en las que aparecen los mismos elementos que en el 
traumatismo del nacimiento y otros estados alterados de con­
ciencia, lo cual era de esperar, puesto que el origen de los mis­
mos es común e interno al individuo. Por otra parte. aunque la 
víctima de un secuestro real relate bajo hipnosis experiencias 
conteniendo los mismos elementos basicos que figuran en los 
secuestros imaginarios, al mismo tiempo manifiesta otras indi­
caciones que separan claramente el caso real del caso imagina­
rio. entre otras cosas. el estat.lo emocional del sujeto al rev1vir la 
experiencia bajo hpnosis se caracteriza por síntomas difíciles 
de finqir. El sujeto también recuerda la presencia del OVNI an-

'tes del incidente, a menudo un hito en el tiempo es sospecha­
do y a veces confj¡m_�do, y más importante, la descripción de 
humanoides es casi · u ,;versal. Todas estos factores apuntan 
hacia una causa externa y objetiva que en algunos casos nos 
hemos ingeniado para fotografiar, mientras que los arquetipos 
de Jung han eludido siempre la cámara. 

Pero no está todo perdido. El traba¡o de Lawson nos ha en­
se�ado que debemos ser sumamente cuidadosos y ciertamente 
desconfiados de cómo y cuándo obtenemos información bajo 
hipnosis de los testigos de secuestros reales --o imaginarios­
puesto que el problema no es simple. Sus esfuerzos nos han 
dado una pauta para separar los casos de secuestros reales de 
las supercherías. al reconocer los elementos fundnmentales 
que los distinguen, lo cual ha de servir para validar los nuevos 
incidentes que tengan lugar en el futuro. 

Sin embargo, es discutible si el Dr. Lawson, al  presentarnos 
sus opiniones y suposiciones que tan obviamente carecen de 
rigor científico, ha hecho o no un favor a la ufología. Desafor­
tunadamente, cuando desde su punto de vista nos dice que ro­
dos los sKuestros con dos o más testigos que he estudiado 
han sido inH�Stigados en forma incompleta. o carecen de 
corroboración independiente, lo único que hace es crear du­
das infundadas sobre la seriedad de las investigaciones realiza­
das en casos importantes, tales como los de Betty Hill ( 1 0). 
Be� Andreasson (1 i ) . Hickson y Parker ( 1 2) y muchos otros. 
sembrando la idea de que todo lo que hemos aprendido de los 
secuestros es incorrecto o sin valor. Tal no es el caso, y es así 
que pregunto: ¿Es el Dr. Lawson un promotor o un detractor 
del fenómeno OVNI? 

SOBRE EL AUTO R 
Es profesor de fís ica.  Coordinador para los 
países de habla hispana del CU FOS y Delega­
do en los Estados U nidos de N orteamérica de 
la Comisión de Investi gaciones U fológicas. 
El CU FOS (P.O. Box 1 402, Evanston, l l l inois, 
USA) recibe su correspondencia. O 

[ Ver ReferenCia:;en pg_ �-::¡ 
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SMITH VS. 
LAWSON 

El disel'lo de las figuras que 
vieron Hickson y Parker el 11 
de octubre de 1973 se ha ido 
perfeccionando con el correr 
del tiempo ya que gracias a 
su celebridad pasó por la plu­
ma de tantos dibujantes co­
mo- autores. 

Luis R .  González 

L 
A publ icación del  
artículo del Dr. H y­
nek (1 )  me ha ofre­
cido una excelente 

exc.usa para pasar revista a 
las d iversas críticas form u­
ladas a los trabajos del Dr. 
Lawson (2), ponderar su va­
l idez y dar a conocer sus  úl­
t imas i nvestigaciones. 

Antes de pasar a l  anál is is  
pormenorizado, una breve 
acotación. Para conocim ien­
to de nuestros lectores de­
bemos aclarar q ue la polé­
m ica s uscitada en torno a 
estos trabajos no ha sido 
tan académ 1ca com o  cabría 
suponer de la lectura del ar­
tículo del Dr. Hynek. Otras 
crít icas, y m uy especia lmen­
te las del D r. Wi l ly S m ith (3), 
acérrimo defensor de la 
H ET, han sido m ucho más 
extremas, l legando a colo­
car a l  Dr. Lawson en compa­
ñ ía de famosos detractores 
como Menzel, Klass, etc., o 
a esgrim i r  descal ificaciones 
perso nales. Por otro lado, 
aunque a l  pr incipio la acti­
fud del Dr. Lawson era m u y  
comedida, pronto llegó tam-

bién a pos1c1ones bastante 
negativistas ,  explicando to­
dos los casos en base a su 
teoría. Como siem pre, creo 
q ue la v i rtud está en el pun­
to medio, y por el lo señalo 
los fa l los de las críticas, pe­
ro también mantengo que  
las ideas de l  Dr .  Lawson so­
lo son apl icables a las a b­
d ucciones y no (posible­
mente) a los EC I I I  donde el 
testigo permanece siem pre 
conc1ente. 

Veamos  pues las críticas 
más  i mportantes: 
1) El Dr. Wi l ly S m ith man­
t iene q ue "m•entras el Dr. 
Lawson ha señalado la pre­
sencia de seis tipos distin­
tos de seres en los relatos 
imaginarios (humanos, hu­
manoides, animales, robots, 
exóticos y aparicionales) (4) 
en las abducciones reales 
predominan los seres huma­
noides de grandes cabezas 
y ¡Jequeña estatura". 

En este p unto el error es 
doble. Por una  parte n o  es  
cierto q ue las abducciones 
reales presenten una exage­
rada semejanza de " se� 



cuestradores". Más bien a l  
contrario1 s u  diversidad es  
tan amp l i a  como la  de los  
E C I I I .  V e a n s e  c o m o  
ejemplos los casos de Pas­
cagoula,  Vi las Boas, Zanfret­
ta,  etc . .  

Por  otra , el Dr.  Lawson 
encuentra igualmente esas 
seis categorías en los pro­
píos casos OVN l. Además 
mcluso dentro de esa va­
riedad aparece un com ú n  
denominador: TODOS son 
seres antropomorfos. . .  co­
mo ocurre en las abd uc­
ciones reales. 
2)Tam bién util iza e l  reP.etido 
argumento de que ' si la 
fuente de los informes OVN I 
fuera interno, la desbordada 
imaginación humana haría 
aparecer en los mismos la 
más variada fauna (N .A.- ¿Y ' 
porqué no flora? ,  cosa que 
e v i d e n t e m e n t e ' ,  n o  

ocurre". 
Ya hemos señalado antes 

la am plía d iversidad de se­
res descriptos. Sin em bar­
go1 aunque es cierto q ue 
ex1sten unos ragos básicos, 
com unes a la gran mayoría 
d e  l a s  d e s c r i p c i o n e s ,  
s iempre m e  h a  l lamado la 
atención la falta de elemen­
t o s  r e a l m e n t e  
"a l ien ígenas".  Y esto, a u n­
que parezca lo contrario, es 
u n  tanto a favor de su origen 
inconciente. Debemos de­
n u nciar de una vez por to­
das la injustificada reveren­
cia que prestam os a n uestra 
"exuberante" imaginación. 
Lo cierto es q ue la imagina­
c i ó n  h u m a n a  t r a b a j a  
s iempre por cam inos tr i l la­
dos y la demostración más  
palpable de  este aserto es l a  
propia ciencia-ficción: ·¡a pe­
sar de ser su especia idad,  
debemos reconocer q ue po­
cas  veces h a n  logrado 
describir u n  extraterrestre 
verdaderamente extraño!  
3) "Se desconoce la meto­
dología empleada y, en 
concreto, se abrigan serias 
dudas sobre la  posibilidad 
de obtener sujetos de expe­
rimentación no ' contamina-

POLEMICA 

¿Quién se anima a armarlo? 
- -

(Doc. Hendry) . -

{ 1 )  HYNEK, Joseph A. ;  "Secuestros Reales e l magi· 
narios", en revista U FO PRESS Número 1 6, abril 
1 983, Ed. CIU Buenos Aires, pág. 29-3 1 .  

(2) LAWSON,' Alvin H . ;  " H yp notic Regression of 
Al leged C E  1 1 1 Cases", en Flying Saucer Re· 
view Vol. 22, Number 3,  Maidstone, 1 977. 

· LAWSON. Alvin H . ;  " H ypnosis of lmaginary U FO 
'Abductees"', en U FO Phenomena Vol. 1 1 1 ,  Num­
ber 1 ,  Bologna 1 978/ 1 979, pp. 2 1 9/258. 

(3) SMITH. Wi l ly; "H umbug & Hypnosis", en revista 
Frontiers of Science Vol. 111, Number 4, Washing­
ton, 1 980 (Ver este mismo número). 
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dos'  pÓr previos conocí· 
mientos sobre el tema 
OVNI". 

Un punto q ue debemos 
admitir s in  rech istar. Como 
han demostrado diversos 
estudios (5) parece im po­
s ib le encontrar hoy en d ía 
e n  u n  país industrial izadó 
un s ujeto "virgen ". Pero lo 
que se ha pasado por alto es 
q ue dicho factor N O  es rele­
vante, pues afecta por igual 
a ambas muestras. También 
los supuestos testigos de un  
OVN I "rea l "  pueden ador­
nar (y de hecho adornan) s u  
e n c u e n t r o  c o n  d a t o s  
extra ídos de s u  inconciente. 
4) "En las abducciones re­
ales existe un plazo de tiem­
po más o menos largo que el 
testigo no puede recordar 
("time lag") ". 

En nada afecta a la argu­
mentación. Si el  testigo cae 
en un sueño o en alguna es-

POLEMICA 
· pecie de trance, tampoco 
' podría justificar el  t iempo 

· que pasó inconciente. 
. 5) Las o bjecciones más gra­

ves P.ueden resumirse en 
tres: 'la visión previa y con­
tiente de un OVNI, la gran 
emotividad manifestada por 
los secuestrados durante la 
r e c o n st r u c c i ó n  d e  l o s  
hechos, y l a  existencia e n  al· 
gunos casos de huellas físi­
cas y marcas". 

Desafortunadamente, tras 
el  detallado estudio realiza­
do por Al lan Hendry sobre 
casos OVN I negativos (6) 
n i n g u n a  d e  e s t a s  3 
"pruebas circun stanciales" 
resultan ya dignas de crédi· 
to. Cuando personas serias 
y centradas confunden u n  
avión-an uncio con un  OVNI  
y t ienen reacciones q ue 
podríamos calificar de h isté· · 

ricas (arrancar puertas de 
cuajo, sal ir  huyendo com o  
a l m a  q u e  lleva e l  diablo o 
q u e d a r  p a r a l i z a d o s  d �  
terror . . .  ) n o  podemos admi­
tir las  reacciones emociona· 
les com o  diferenciador vá li· 
do. Y respecto a las h uel las 
físicas o marcas, pueden 
existir dos expl icaci ones 
convencionales:  la acos­
tumbrada tendencia a atri· 
bu i r  cualquier efecto apa-

· rentemente anómalo a u n  
origen OVNI ;  o bien,  l a  apari­
c ión de est1gmas  debido a 
procesos h istéricos. 

En resumen ,  podemos 
conc lu i r  q ue las críticas for­
m uladas hasta el momento 
no  resultan convincentes. 
Pero tam poco es admisible 
extender s in  más las conclu­
siones obtenidas para casos 
de regresiones h ipnóticas 

· de abducciones a otro tipo 
de casos donde aparente­
mente no existe u n  estado 
a lterado de conciencia, por 
eje m p lo ,  los " s i m pl e s "  
ECI I I .  

Después de sus  primeros 
trabajos, ya citados, el Dr. 
Lawson estuvo en condi­
ciones de elaborar una te­
oría explicativa m u y i ntere­
s a nte:  el t ra u ma n ata l 
("Birth Trauma") (7). De for­
ma muy resumida podría de­
fi n i rse así: los relatos de 
"abducción" q ue los testi­
gos ofrecen bajo h ipnosis 
no reflejan una  realidad o b­
jetiva s ino los recuerdos lar­
gamente reprim idos de sus 
experiencias antes y d uran­
te el  nacimiento. De momen­
to, solo q u iero l lamar la 
atención sobre el  punto en 
q ue nos encontramos en la 
actual idad, con dos teorías 
alternativas para explicar 
los casos de a bducción: 

(5) dAINES, Richard F. ;  " U FO Drawings by Witnes­
ses and N on-Wit nesses: ls  There Something in  Common?" en U FO Phenomena Vol. 1 1 , Num­
ber 1 ,  pp. 1 23- 1 5 1 ,  Bologna, 1 977. 

(6) HENDRY, Allan; en The U FO H andbook, Double­
day &.Co. Inc,  New Yord, 1 979. 

(7) LAWSON, Alvin H: ;  "A testable hypothesis for 
the Orig in  of Fallacious Abduction Reports: 

El  4 de !'oviembre de 1973. en Goggstown. New 
H a':'psh1re, Mr.  Snow se encontró ante esca­
lofnante escena: un dúo espacial recogiendo 
muestras a la luz de una linterna. ¿Es ésto serio? 
(Doc. Webbl. 

Birt h  Trauma fmagery in CE 1 1 1",  en las Actas de 
la Segunda Conferencia del CUFOS, l l l inois, 1 98 1  (Ver 
este mismo número). 



A) La teoría de la abducción 
por seres extraterrestres ,  
basada casi por completo 
en lo que los testigos relatan 
bajo h ipnos is  y e ncuadrada 
dentro de la trad ic ional  H ET. 
H asta ahora no se ha aporta­
do n inguna evidencia física 
aceptable n i  ha aparecido 
un testigo que haya obser­
vado como el sujeto era l le­
vado al i nterior del  OVN I .  Y 
e s  una teoría no falsable (re­
futable): no puede estable­
cerse n ingún experimento 
para com probar. · 

B) La teoría del  trauma natal ,  
que cuest iona la uti l ización 
de una técn ica tan poco 
f iable como la h i pnosis ,  se 
ajusta al  princ ip io de Occam 
y f inalmente es falsable. El 
propio Lawson h a  i ndicado 
a lgunos  pos ib les  experi­
mentos y recomendaciones: 

• Determ inar  d e  forma tan 
precisa como sea posible 
las condiciones que rode­
aron el nac im iento del testi­
go. 

• Examinar el  relato del tes­
tigo en busca de ecos de su 
nacim iento, en particular s u­
cesos poco u suales (y verifi­
cables). 

• Tomar nota de aquel los 
detal les del relato que hagan 
referencia a una gran pre­
s ión en la cabeza, a l iviada 
de forma súb ita.  Estos suce­
sos pertenec ientes a la ú lti­
ma  fase del nacim iento no 
deberían aparecer en  los re­
latos de los testigos nacidos 
med iante cesárea. Si  así  
ocurriera la h ipótes is  del  
trauma natal resu ltaría fa lsa. 

Q u izá n inguna de las dos 
h ipótes i s  sea tota lmente 

SOBRE EL AUTO R 

Es l icenciado en Ciencias 
Empresa riales. M á s  de 1 O 
de s u s  26 años Jos l leva de­
dicados al estudio del fenó­
meno OVN I .  M ie mbro del 
Centro de Estudios In· 
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El  mismo EC 1 1 1  
transferi do de 

rural 

( Doc. Hendry). 

cierta, pero u n  hecho sí apa­
rece cada vez más claro: 
exista o no un  estím ulo ex­
terno de rea l idad o bjetiva 
(convencional u OVN 1), el i n­

. conciente de l  testigo defo r­
m a  sustancialmente lo suce­
dido.  Y m ientras este factor 
no sea tenido en cuenta y 
aislado cu idadosamente, no  
podremos saber más sobre 
la real idad del fenómeno ov­
N l .  

terplanetarios de Barcelo­
na. Coordi nador en España 
de la revista U FO P RESS y 
Asistente del edi to r  en jefe 
de U P IA R  Research I n  
Progress. Vive e n  c/Piaza 
de Toros Vieja 3A 2 • ,  Mála­
ga 2, España. O 

REF. 'Promotor . . :· (SMITH ) (6) GRAVES, Robert; The Greek Myths, Pelican Book, 
1 955,  2 volúmenes. 

(7) PEREIRA, J .U . ;  Phenomenes Spatia ux, Número 
( 1 ) LAWSON, Alvin H . :  Hypnotic Regressions of 24,  J��io d.e 1 9_7?. págs. 1 4/20: y Si esta�, aproxi· 

Alleged CE 1 1 1  Encounters; Ambíguities on the mac1on C1entlf1ca a. los OY N is, seieCCion de artí-
Road to U FOs, Actas de la Conferencia del CUFOS culos de STENDEK, Edttonal Stete y Medto, Barcelona. 
DE 1 976, Evanston, l l l inois, pág. 1 4 1 .  1 978. 

(2) LAWSON. Alvin H.: What can we learn from Hyp- �8) WEBB, David: Analysis of H,�manoid/Abduction 
nosis of l maginary Abductees?, Actas del simpo- Reports, Actas de 1� Conferencta del CUFOS de 1 976. 
sio de MUFON de 1 977, Scootsdale, Arizona, pág. 1 07. Evanston , l lhnots, pag. 266. 

(3) LAWSON, Alvin H . :  H ypnosis of lmagi nary U FO (9) BLOECHER, Ted; A S�rvey of CE 1 1 1  Reports for 
· "AB D U CTEES", U FO Phenomena, Vol .  1 1 1 .  Nú- 1 977, �ctas _del simposio de MUFO� de 1 978, Day-

mero 1 ,  1 978/79, Bologna, Ital ia, pág. 2 1 9 . ton ,  Oh10, pag. 1 4 . 

(�)  JRUFFEL, A . ,  y ROGO, D.S. : The Tujunga Canyon( I O)f�6L6LER, John G. ; The l nterrupted Journey, Del l . 
Contacts, Prentice-Hall ,  Englewood Cl i ffs. N .J . ,  · 

1 980. ( 1 1 ) FOWLER, Raymond E.; The Andreasson Affaír 
(5) LAWSON Al · H A h t d Abd t Prentice-Hal l ,  1 979. 
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Frontíers of Scie':lce, Vol .  ll, Número 6, Setiembr�- BLUM, Ralph and Judy; Beyond Earth: Man's Octubre de 1 980, pag. 32 .  ( \  2) Contact with U FOs, Bantam, 1 97•1 . 
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La Evoluc ión H istór ica Del Fenómeno 

Abducc ión a Través DE? La L i teratura 

� 111 �: m : 
· :l 

( ABDUCCIONBIBLIOGRAFIA) 
Luis R .  González 

En esra ocasión he querido hacer cierras co­
menrarios - algo exrensos, es verdad- sobre 
diversos libros exclusivamenre dedicados a ca­
sos de abducción que han ido apareciendo en 
los úlrimos años, lo que nos permirirá seguir de 
alguna forma la evolución experimenrada en 
es re nebuloso campo. No obsranre, para evirar 
confusiones, debo señalar que los libros los 
comenraré por orden de aparición en el merca­
do, por lo que los casos conrenidos en los mis­
mos no esrán es estricro orden cronológico. 

"The l nterrupted Journey", John G .  Fuller, 
1 966. 
"Abducted",  Coral & Jim Lorenzen, 1 977. 
"What can we learn from hypnosis of ima­
ginary abductees7". Alvin H. Lawson,  1 977. 
" U iti mate Encounter", Bill Barry & Travis 
Walton, 1 978. 
"The Andreasson Affair". Raymond E. 
Fowler, 1 979. 
"The Tujunga Canyon Contacts", Ann 
Druffel & Dr. Scott Rogo, 1 980. 
" M issing Time" , Budd Hopkins, 1 981 . 

· "Secuestrados por extraterrestres", Anto­
nio Ribera , 1981 . 
"The And reasson Affair .  Phase 1 1", Ray­
mond E. Fowler, 1 982. 



El libro de Fuller recoge el famoso y divulga­
do caso del matrimonio Hill, la  primera abduc­
ción reconocida como tal . Al tratarse de un 
hecho aislado era incluso aceptable por el 
"stablishment': ufológico. En _s¡�uella "lejana" 
época todo era más sencillo: los Hill habí�n si­
do secuestrados por unos seres extraterrestres 
que, merced al minucioso estudio de M a rjorie 
Fish ,  pudimos saber que procedí�n de Zeta 
Reticuli, una estrella situada a 37 años-luz de la 
Tierra . De todas formas, ya entonces se for­
mularon crí,icas basadas en el método hipnóti­
co utilizado; aspecto que aún hoy sigue en 
controversia. Por desgracia, con el paso de los 
años, este caso ejemplar ha perdido pronto su 
simplicidad: recientes descubrimientos astro­
nómicos han demostrado que Zeta Reticuli es 
un sistema binario, lo que invalida el trabajo de 
Fish.  Además, la Sra. Hil l  ha eviden::iado en 
los años siguientes (y  anteriores) a su en­
cuentro una importante fenomenologí� para­
normal ( 1 )  componente este que ya no nos 
abandonará en lo sucesivo. 

Pasaron los años y, los casos de abducción, 
seguí<¡ln siendo tan escasos como para no 
quitar el sueño a los investigadores, a los que 
el hecho de que el ser humano fuera examina­
do como un animal más, les resultaba inacep­
table . . .  Pero llegó la famosa oleada de 1 973 
con casos como los de Pascagoula y otros (2) 
que causaron un verdadero terremoto en la 
ufologí� americana, bastante conservadora 
hasta entonces, al manifestarse el fenómeno 
OVN I con toda su extrañeza ante sus propias 
narices. Incluso podrf� decirse que a partir de 
entonces se ha caí9o más bien en el otro extre­
mo : aceptar cualquier caso por increíl¡>le q ue 
parezca (3 ) .  

"Abducted" ofrece un resumen de 8 ab­
ducciones ocurridas entre 1 973 y 1 976, algunas 
de las cuales son ya muy conocidas ( Pasca­
goula, Higdon, Moody, Walton, etc . ) .  Supone 
el primer intento de buscar una cierta coheren­
cia, u na estructura común, en los distintos in-

( 1 ) "Talks with Betty H i l l",  BERTHOLD E. SCH­
WARZ, M . . D., FSR, Volumen 23, pp. 2/3/4. 

(2) "1 973 Year of the humanoids" DAVID 
WEBB, CU FOS, 1 976. 

(3) Resulta atrayente señalar que también por 
aquellas fechas empezaron a divulgarse las llama­
das "muti laciones de animales", terroríficas ope­
raciones quirúrgicas (según algunos) real izadas 
sobre todo t ipo de animales, y que han. l �egado a 
ser consideradas por el Dr. P1erre Guenn como 
prueba incontrovert ible del carácter ext raterrestre 
del fenómeno OVNI (ver FSR Vol . 28 N° 6). 
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formes. Ciertamente, los autores encontraron 
algunas similitudes entre casos, pero ninguna 
extensiva a todos ellos. Los métodos de exa­
men y la parafernalia utilizada diferí�n notable­
mente, así ; como el interior de los supuestos 
OVNis. Y los propios seres, aunque en general 
de baja estatura (excepto el caso Higdon) ,  
unas veces tenííiJn cabezas grandes, otras nor­
males; manos con tres o cuatro dedos, garras, 
etc. De todas formas, los Lorenzen , todaví� 
inmersos en la H ET simple, concluyen que se 
trata de "la lógica c ulminación de un plan 
bien concebido":  analizar las caracterí�ticas 
fí�icas y psicológicas del ser humano. 

Sin embargo, quizá para demostrar que las 
abducciones no eran tan simples como pare­
cí�n.  ese mismo año presenta Alvin H. Law­
son su trabajo sobre abducciones imaginarias 
(una versión más actualizada del mismo apare­
ce en esta misma edición ) .  El estudio es recibi­
do con alborozo por los excépticos que se en­
cuentran con una estupenda excusa para eli­
minar de un plumazo todos los casos de ab­
ducción. Aquellos otros que aceptaban a pies 
juntillas los relatos bajo hipnósis, reaccionan 
con virulencia negando cualquier validez a 
dicho trabajo . Desde la perspectiva temporal 
que ofrecen los años transcurridos me parece 
que ambas reacciones fueron extremas, y que 
la componente psicológica en este tipo de· ca­
sos está claramente demostrada, pero se­
g u i mos desconociendo su a mplitud y el 
mecanismo disparador. 
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Betty Hill 
Un libro interesante, no tanto para conocer 

más sobre las abducciones, como para darse 
cuenta de todo el ambiente que puede rodear 
una abducción, especialmente si llega a hacer­
se pública, es el libro de Travis Walton : " U iti­
mate Encounter". Recoge todas las vicisitu­
des por las que tuvo que pasar el propio Wal­
ton después del infausto díG� en que fue se­
cuestrado por un OVN I .  Es una pena que sólo 
pueda recordar unos breves retazos de su es­
tancia en la base "extraterrestre", ya que su 
"presencia" allí ,abarcó 5 largos dí9s. Curiosa­
mente debe señalarse que, aparte de los pe­
queños seres ya habituales, Walton mantuvo 
un extenso monólogo (sus interlocutores se li­
mitaban a sonreírle sin hablar) con dos 
hombre�y una mujer perfectamente normales. 

En 1978 Raymond E .  Fowle r  publica "The 
Andreasson Affair". La increí�le historia de 
una mujer divorciada, Betty Andreasson,  que 
fue secuestrada del interior de su casa, en pre­
sencia de sus hijos y padre (que sólo recuerdan 
haber visto los seres en el exterior y algunos re­
tazos inconexos más) por unos enanos cabe­
zones que se materializaron a través de la puer­
ta y la llevaron al interior del OVN I de la misma 
forma, donde fue sometida a un examen físi­
co. Posteriormente la introdujeron en una es­
pecie de "sillón-ataúd" que llenaron un líquido 
grisáceo . Al cabo de un tiempo fue liberada 
por los mismos seres, ahora encapuchados, 
que la condujeron por un túnel hasta un lugar 
con una insólita atmósfera roja donde vió 
extraños edificios y horribles seres (¿Otro pla­
neta? Parece difí¡;; i l ,  toda la experiencia duró 

un máximo de 3.40 horas) . En cierto momento 
de su paseo entraron en una atmósfera verde, 
claramente separada de la anterior, donde ob­
servó bellas formas cristalinas, pirámides, 
"animales", etc. hasta llegar a la presencia de 
un gran pájaro gigante (como un águila de 5 
mts) donde sufrió una experiencia mí�tica (de­
bemos señalar que Betty es una devota cre­
yente cristiana ) .  Después volvió al OVN I  y a su 
casa, donde los seres acostaron a sus hijos 
(que parecí9n como hipnotizados) y se fueron, 
no sin antes culminar el "trabajo" dejándole, a 
cambio de su Biblia, un mensaje de amor y paz 
y un libro azul (no confundir con el otro) de pá­
ginas luminosas llenas con extraños símbolos, 
el cual (como era de esperar) "desapareció" 
pocos díG�s después, para frustración de los in­
vestigadores. 

1 l ncreí�le! Desde luego. Si no fuera por el 
competente grupo de ufólogos que intervino 
en este caso estarí9mos tentados de recha­
zarlo como una fantasí9. Y esto es apenas po­
co para lo que se reveló después. Más adelante 
comentaremos el caso en su globalidad . 

Las sorpresas empiezan a acumularse. " Los 
contactados del cañón Tujunga" (traduc­
ción literal del tí'ulo siguiente) ofrecen nuevos 
aspectos sorprendentes a considerar. Para em­
pezar, su abducción resulta ser la más antigua 
conocida hasta entonces ( 1 953), retrayendo 
estas experiencias a los inicios del fenómeno 
OVN I generalmente admitidos, con lo que de­
jarí9n de ser un desarrollo reciente del mismo, 
como parecí9 hasta ahora. Además no se trata 
de un suceso"aislado, sino de un casi contin uo 
"seguimiento" por parte del fenómeno . Es cu­
rioso que la testigo principal (al ias Sara 
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Shaw),  que fue quien "levantó la perdiz" 20 
años después del suceso, a pesar de su papel 
relevante a lo largo de la investigación, no sea 
la persona clave de la historia . Resulta ser su 
compañera (alias Jan Whitley) la que 
sorprendentemellte se convierte en hilo con­
ductor de la misma. Conforme fue avanzando 
la investigación se fueron descubriendo distin­
tos casos de abducción o encuentros con se­
res extraños, fruto de algún tipo de "contami­
nación" que afectó a varias personas que en 
algún momento habí�n convivido con Jan . Y 
como guinda final nos encontramos con un 
presente tí�ico de un "contactado" en e l  senti­
do peyorativo de la palabra: una cura para el 
cáncer. Y nada de otro mundo o plano, un 
simple producto del hogar: el ácido acético. 
Vulgarmente conocido como vinagre (quizá 
irónicamente el mensaje fue recibido por Sara , 
mientras su amiga Jan de la que se separó po­
co después y a la que no habíi¡J vuelto a ver, era 
sometida a varias operaciones para extirpar un 
cáncer de mama ) .  

Pero l o  más interesante son las conclusion.Jr' 
de los autores que, afortunadamente, no coin­
ciden .  Y digo afortunadamente, porque ambas 
teorí�s son igual de atrayentes. Ann D ruffel 
saca a la luz dos caracterí:¡;ticas comunes del 
grupo de testigos que pueden tener alguna re­
levancia: todos los testigos estaban interesa­
dos en actividades metafí:?icas o psílíluicas, y 
algunos de ellos evidenciaban tendencias ho­
mosexuales. Como explicación de lo ocurrido 
esta investigadora señala una progresión en el 
fenómeno OVNI desde los aspectos fí9icos y . 
psicológicos hacia aspectos psít;1uicos, cuya si­
guiente fase serí? manifestar aspectos filosófi­
cos o cosmológicos. En otras palabras, tiende 
hacia una interpretación mí9tico-religiosa del 
fenómeno, como "espíritus" malévolos y 
bienhechores dentro de u

1
n desconocido plan 

divino.  Aquellos que prefieran rehuir  temas tan 
comprometidos quizá escojan las conclusiones 
de Scott Rogo, que considera el fenómeno 
OVNI como manifestaciones de una "super­
mente" no necesariamente inteligente, y en 
concreto sobre las abducciones escribe: 

" Las abd ucciones O V N I  tienen lu­
gar cuando el testigo se encuentra en u n  
estad o  d e  necesidad psicológica , cuando 
el  inconciente necesita impartir un mensa­
je vital a la mente conciente. Si una perso­
na e n  estas condiciones 'contacta' con la 
'supermente' ésta organiza una abducción 
para el  testigo ,  en base a datos e inquietu­
des enterra dos en su propio inconciente. 
Estructurand o  dicha información como 
parte d e  u n  escenario ( la  abducción) y pre­
sentándola a l  sujeto d e  una forma objeti­
vad a .  Esto lo consigue a partir  de una ex­
periencia prototípica q u e  m oldea en cada 

caso concreto a fin de comunicar d e  la 
mejor m anera posible el  m ensaje en forma 
simbólica". 

¡ Ciarí9imo! No perdamos la cal ma. Todaví? 
no hemos acabado y lo más increí�le está por 
venir. Budd Hopkins parece haber descubier­
to algunas otras caracterí9ticas de las abduc­
ciones mucho más inquietantes. Su libro 
" M issing Time" recoge 7 casos de abducción 
investigados personalmente (aunque hace re­
ferencia a otros, algunos múltiples, también 
muy prometedores) llenos de impresionantes 
coincidencias: 
1 ° )  Casi todos los casos se refieren a personas 
que no tienen un recuerdo conciente de su en­
cuentro con el OVNI ni de la posterior abduc­
ción . Sí1  acaso. están sorprendidos ante un 
lapso temporal que no pueden justificar. 
2° ) Todos los testigos habríi¡Jn sido abducidos 
con anterioridad en su niñez (6-7 años) sin que 
conservaran el menor recuerdo de dicha expe­
riencia . 
3° ) Varios de los testigos presentan cicatrices 
en determinadas partes del cuerpo, no recor­
dando ellos, ni sus padres, las circunstancias 
en que se hicieron dichas heridas, algunas real­
mente aparatosas (lo que sugiere al autor el 
empleo de un cierto control mental sobre toda 
la familia ) .  En determinados casos, parece que 
dichas incisiones fueron utilizadas para intro­
ducir en los testigos algún tipo de dispositivo, 
recuperado en la segunda abducción .  Estos 
descubrimientos, junto con la posterior abduc­
ción ya adultos, hace que Budd Hopkins 
concluya que se trata de "aglún tipo de 
progra m a  sistemático d e  investigación". 
Este seguimiento de los secuestrados parece 
confirmarse ( con todas sus connotaciones or­
wel lianas) de forma clara en el caso de Virginia 
Horton, uno de cuyos encuentros tuvo lugar 
en Francia, a miles de kms . de su hogar, du­
rante unas vacaciones. 

Pero existe otro punto a ponderar a la hora 
de la valoración de los casos recopilados por 
Hopkins. Un posible secuestrado en plena 
ciudad de N ueva York resulta ser su tendero 
de toda la vida; otro es un amigo que lo llama 
justo al dí? siguiente de su encuentro; y dos 
más, son conocidos suyos dentro de la Ufolo­
gíi¡J. Esta relativa riqueza de casos en el entor­
no próximo del investigador, nos l levarí? a te­
mer que el fenómeno "abducción" sea mucho 
más frecuente de lo que nos atrevemos a reco­
nocer. Si a esto añadimos que dos de los se­
cuestrados estaban muy interesados por el fe­
nómeno OVN I y temas similares (una de las 
pistas que llevaron a Hopkins a sospechar lo 
ocurrido) ,  quizá deberíi¡Jmos empezar a sonde­
ar nuestros recuerdos. ¡A ver si resulta que 
nuestro interés por los OVNis se deriva de una 
abducción "borrada de nuestras mentes"! De 
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SECUES TRA D O S  P O R  
EXTRA TERRESTRES 

Antonio Ribera. Editorial Plane­
ta, S.A., Barcelona, España. 
Diciembre de 1 98 1  . 346 pági­
nas. 

Si hay motivo bier¡ fundamenta­
do por el que valga la pena dar 
las gracias a la salida de este 
nuevo libro del venerable escri­
tor barcelonés, es el hecho de 
haber puesto a disposición del 
gran público hispanoparlante 
una i nteresante suma de apre­
ciados incidentes de presuntos 
raptos ufo lógicos que hasta aho­
ra no habían logrado escapar de 
la estrecha y marginal circula­
ción de las revistas y boletines 
especializados sobre el fenóme­
no OVNI de América y Europa. 
Es sin duda u na ventaja poder 
enterarnos en nuesro propio 
idioma de formidables sucesos 
como el que protagonizó duran­
te el otoño europeo de 1 97 4 la 
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familia Avis, mientras viajaba 
por una ruta cercana a la ciudad 
de Aveley, en el Gran Londres, 
Inglaterra. · 

Este caso prolijamente i nvesti­
gado por un equipo de consul­
tores de la F.S.R.  y por Andrew 
Col l ins ,  del grupo i nglés 
U FOIN, es traducido, en su ver­
sión más completa, por Ribera. 

Otro capítulo de interés es el 
referido a la seguidilla de se­
cuestros OVNI en e l  que su­
puestamente se ve envuelto el 
italiano Fortunato Zanfretta, 
también prácticamente desco­
nocido por el ufroadicto latino. 
En resu midas cuentas: puede 
rescatarse sin medias tintas el 
mérito de haber dado a conocer 
en español muchos eventos de 
abducción que d� otro modo 
en nuestro medio hubieran 
quedado en los "anaqueles del 
olvido". 

Aunque, sin embargo, este es 
al mismo tiempo u t• libro que es 
preciso leer con cuidado en tan­
to no es -ni quiere serlo­
imparcial. El autor está con-

vencidísimo que el fenómeno 
OVN I  es producto de u na inteli­
gencia extraterrena y, por lo tan­
to, digita el  orden de la casuísti­
ca -intercalando signos de in­
terrogación, simpáticos guiños 
buscando la complicidad del 
lector, que él da por sobreenten­
dida- y saca de una galera in­
sondables comparaciones con 
otros casos para que no se vuel­
va tan incómodo aceptar su 
mensaje, de manera tal que pa­
rezca obvio que los episodios de 
secuestro no solamente son re­
ales, sino que además forman 
parte de un plan científicamente 
programado por "vulgares" se­
res del espacio exterior. 

A pesar de lo dicho recién, sin 
miedo a que la insistencia se 
conviertas en causa para acusar 
de contradictoria esta crítica, 
hay material que no se puede 
dejar de aprovechar y, por eso 
mismo, damos vía libre al hu­
milde lector para que -en todo 
caso- pida prestado este 
librito .O 

E.H. O .  

todas formas, alguien más desconfiado podrí9 
pensar que el investigador en cuestión resulta 
ser excesivamente crédulo. 

Además, partiendo de las aproximadamente 
500 abducciones conocidas, este investigador 
descarta la idea simplista de una investigación 
extraterrestres a largo plazo puramente 
antropo-biológica, sugiriendo que los seres 
buscan algo más que información , algo desco­
nocido para nosotros y que ellos necesitan ( re­
lacionado quizá con la diversidad genética, da­
do el interés demostrado por la reproducción 
humana ) .  Por último, destacaremos su res­
puesta, atrayente por su simplicidad, al hecho 
de que los tripulantes de los OVN is se moles­
ten en inducir a los sujetos (y no siempre) una 
"amnesia" que es relativamente fácil de sobre­
pasar, y que parecerí9 por lo tanto superfl ua .  
Según Hopkins lo harí9n para e l  bien del  pro­
pio testigo y de estabilidad mental (además de 
para no obstaculizar su seguimiento durante 
los años posteriores) .  La com para c ió n con la 
IJlOnitorización de los osos polares p o r  sa­
télite mediante i m plantes miniaturizados 
(experiencias americanas actuales) resulta 
verdaderamente turbadora . 

Dejando aparte el aspecto anecdótico del 
libro, el autor plantea una tipologí9 de abduc­
ciones que puede resulta útil: (4) 

Ti po l . - El testigo recuerd a  con­
cientemente todo lo o currido 

Ti po 1 1 . - El testigo recuerda l a  l le­
gada y partida del OVN I y sus ocupantes, 
pero n o  la experiencia en el i nterior 

Tipo 1 1 1 . - El testigo recuerda el OV­
N I  y/o sus o cupantes, pero nada más,  ni 
siquiera un lapso de tiempo no j ustificado 

Tipo I V . - El testigo recuerda sólo 
un período de tiempo que no puede justifi­
car, o bien. ha berse encBntrado de repen­
te en un lugar distinto 

Tipo V . - El testi g o  no recuerda na­
da, sí acaso tiene sueños extraños o fobias 
injustificadas, etc. 

(4) Desarrol lada con mayor detalle en el M U FON 
U FO Symposium, 1 98 1 .  
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El l ibro de Ribera constituye una versión en 
español del trabajo de los Lo renze n ,  con la 
ventaja de que incl uye casos de todo el mun­
do. Sus aportes personales se limitan a ir salpi­
cando los distintos relatos con sus peculiares y 
en ocasiones reiterativas consideraciones. 
Incluye también un extenso capí,ulo sobre la 
abducción española de J ulio F . ,  llena de atra­
yentes peculiaridades. 

Su labor principal se centra en destacar una 
serie de similitudes de segundo orden , ávida­
mente señaladas, y con las que i ntenta confi­
g urar una abducción modelo.  Por el contra­
rio, si uno evita quedar deslumbrado ante este 
despliegue, lo q u e  realmente sorprende es 
la diversidad: no siempre existen "tiempos 
perdidos" ni los testigos son secuestrados 
violentamente. Y los exámenes médicos tam­
poco son característicos, reduciéndose a nive­
les mínimos precisamente en aquellos casos en 
que esperaríamos un mayor grado de detalle 
(ej .  Vilas Boa's)  y siempre con procedimientos, 
instrumentos y aparatos diferentes. Es cierto 
que predominan los seres de baja estatura, pe­
ro ninguna descripción de las presentadas en 
el libro coincide de forma sustancial. También 
encontramos "robots" , enormes monstruos 

verdes y bellos seres altos y rubios . En oca­
siones las tripulaciones son mixtas. Y las naves 
descriptas tampoco presentan grandes simili­
tudes. 

Resulta curioso destacar dos puntos donde 
las ideas del autor parecen haber sufrido un 
inesperado giro en los últimos años. Por un la­
do, la respuesta sugerida por Ribera al porqué 
de las abducciones cae de lleno en el campo de 
los "contactados" que tanto rechazó: los tes­
tigos son " el egi dos" porque son in ocen­
tes, p uros, virginales, raros ejemplares en 
n u estra decadente h u manidad actual (si a 
ésto añadimos los seres altos y rubios conjura· 
mos ciertos recuerdos de pesadilla . . .  ) Por otro, 
el autor destaca los efectos paranormales que 
envuelven a varios de los casos, llegando 
incluso a considerar abducción ¡un viaje tele­
pático a una nave ummita ! .  Debemos recordar 
al perplejo lector que hace unos pocos años el 
propio Ribera atacaba duramente la "compo­
nente psí�uica" de Val lée.! Este no es e l  mis­
mo Ribera!  ¡ Que nos lo h a n  cambiado!  
Quizá haya tenido algo que ver con este cam­
bio de actitud el hecho de que, según confesa­
ba recientemente, haya podido observar per­
sonalmente OVNis en varias ocasiones ( lo que 
lo convierte en u n  "repeater" ) .  

En el libro que estamos comentando Anto· 
nio R ibera tiene pocas ocasiones de insistir 
sobre su famosa "oposición con Marte", pues 
los propios seres se atribuyen procedencias 
más lejanas, pero cuando encuentra una, la . 
explota a fondo. En cambio, puede disfrutar de 
lo l indo con la otra "niña de sus ojos": el tema 
U M M O .  Cuando este montaje se está batien­
do en retirada en todos los campos, llega Ribe­
ra y encuentra relaciones ummitas en casos 
como el de Aveley y Llan ca y, " last but n ot 
least" , gracias a su "hilo directo" con los um­
mitas nos explica que los pequeños seres ca­
bezones (¿y qué pasa con el monstruo verde?) 
son sus discír¡>ulos. Pero al  mismo tiempo, 
inadvertidamente, nos ofrece otra pieza en la 
solución del caso UMMO: el famoso sello um­
mita, autentificador imprescindible e infalsifi­
cable de los divulgados documentos, puede 
ser imitado por una sencilla ama de casa sin 
muchas complicaciones. Si no, pregLlntenle a 
Don Adalberto Ujvari,  que él la sabe.  

En 1 982 aparece la conti nuación del  caso 
Andreasson ,  con nuevas revelaciones espec­
taculares. Veamos algunas: Al Betty Andreas­
son se traslada a Florida en 1 977, a donde llega 
poco después en un viaje imprevisto Bob Luc­
ca, que también en 1 967 habí? tenido un en­
cuentro con un OVN I y en su mente quedaba 
un perí9do de tiempo que no podí? recordar .  A 
través de una amistad común se conocen y co­
mo en una tír¡>ica novela rosa, se unen en 
matrimonio ¿ Coincidencia? !No,  si a veces el 
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E XPER IENQIA ANPREASSON 
fenómeno funciona cual ángel cupido . . .  ) . 

8) En el transcurso de la investigación se po­
nen de manifiesto distintos fenómenos para­
normales que "infestan" el hogar de Bob y 

· Betty: poltergeists, voces extrañas, escritura 
automática, etc . (5) .  Pero en este caso se les 
añade un siniestro acompañamiento "sóli­
do": misteriosos helicópteros sin marcas que 
evolucionan sobre su casa o los siguen en dis­
tintas ocasiones (existen varias fotos) e incluso 
algunos encuentros llenos de reminiscencias 
de los H o m b res de Negro (o quizá de alguna 
"agencia" más terrestre) . 

Cl No obstante, lo que sorprende es pasar 
de una abducción "confirmada" y algunas 
sospechas de otras dos ( la de Bob y otra más 
antigua de Betty) a tres abducciones a cada 
cual más increí91e, junto con varios encuentros 
cercanos con seres extraños, retrayendo el ini­
cio de estas "actividades" unos años más, 
hasta 1944, bastante antes del "boom" moder­
no de los OVNis. Todo ello obtenido mediante 
hipnósis, sin recuerdos concientes. 

(S) Debe indicarse que ya en 1 964, antes de la  ab­
ducción de 1 967. l a  h ija de Betty Andreasson .  
Becky, observó un  OVNI y se  sint ió impulsada a 
escribir páginas y páginas de extraños símbolos 
(p. 1 88 "The Andreasson Affair"). 

Nos referiremos brevemente a las experien­
cias de Bob Lucca. Empiezan un dí� vera­
niego de 1 944, cuando a la edad de 5 años se 
encontraba jugando en su jardí� y observa una 
bola de luz y unos seres que le aseguran tele­
páticamente que no tiene nada que temer. 
Bastantes años después, en 1 967, Bob va con­
duciendo hacia la playa cuando ve dos grandes 
OVNis en forma de cigarro, en vuelo paralelo y 
soltando pequeños OVNis que se alejan en dis­
tintas direcciones. Uno de ellos se dirige hacia 
él y . . .  ya no recuerda nada más hasta su l lega­
da a su destino con 3 horas de retraso. Bajo 
hipnósis recuerda haber sido llevado al interior 
del OVN I ( l leno de una extraña niebla) donde 
fue examinado desnudo por un "l)razo articu­
lado" con algo brillante en su extremo.  Tam­
bién dentro del aparato puede observar como 
uno de los seres se convierte en una bola de 
luz y se aleja. Por desgracia, Bob no pudo ser 
hipnotizado más veces. O, nunca se sabe, 
quizá por suerte. 

Sin embargo, la "vedette" del caso sigue 
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siendo Betty Andreasson. Durante las distin­
tas sesiones a los que fue sometida fueron 
emergiendo detalles de anteriores encuentros 
iniciados a los 7 años (también en 1944) . cuan­
do una pequeña bola de luz zumbante como 
una abeja se pone a dar vueltas a su alrededor 
hasta posársele entre los ojos. Entonces recibe 
un mensaje donde le aseguran que está ha­
ciendo progresos y que 5 años después verá al 
" U no" .  Efectivamente en 1 949 mientras pasea 
por el bosque ve salir de un agujero a un ser si­
milar a los descriptos anteriormente, pero con 
unos extraños botones de colores y signos en 
el pecho. Al apretar uno de ellos, aparece una 
luz que golpea a Betty entre los ojos. El mensa­
je esta vez es desalentador, deberá esperar aún 
un año más. Pero la espera vale la pena.  

En 1 950, Betty estaba en la terraza de su ca­
sa cuando ve un gran objeto luminoso que se 
le acerca y, de pronto, se encuentra dentro de 
algún tipo de recinto, l leno de niebla y rodeada 
de varios seres que le dicen: "Te vamos a lle­
var a casa n o  te asustes". Primero la colo­
can entre dos paralepípedos ( uno encima y 
otro debajo) y la encierran en un cuadrado for­
mado por rayos multicolores. Luego le introdu­
cen un curioso dispositivo en la lengua y oíc¡los, 
y la sitúan sobre algo circular que empieza a gi­
rar mientras sobre el la caen gotas de un lí9uido 
caliente. Frente a sí tiene una especie de venta­
na por la que obs�rva lo que parece ser la 
entrada del objeto en una base submarina y 

J 
1 
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luego en una caverna de hielo brillante y con 
estalactitas. Entonces descubre en uno de los 
laterales de la cueva a muchos seres humanos 
(de todas las razas, edades y épocas) inmóviles 
dentro de unos cubíyulos, como si estuvieran 
congelados en el tiempo ( incluso están rode­
ados de su entorno cercano, como en los 
dioramas de los museos) . Al salir del objeto 
que la condujo hasta al l í1 un ser la guí9 a través 
de un recinto también lleno de niebla, que ape­
nas deja vislumbrar unos extraños artefactos, 
lo que la asusta un poco (recordemos que 
tendrí9 unos 1 3  años) . Al l í  ,otros seres la intro­
ducen en una espec1e de concha transparente 
que al volverse a abrir la ha trasladado a un lu­
gar bellísimo donde todo es como de cristal in­
coloró (arboles, prados, animales, etc . )  pero 
petr;f:c-ado. Al tocar una de las figuras, una 
mariposa, esta recupera sus colores y empieza 
a volar hasta convertirse en un punto bril lante 
que vuelve a transformarse en una mariposa 
incolora e inmóvil . Entra en otra concha de 
cristal y finalmente llega ante una gran puerta 
con múltiples facetas, donde se ve a sí m is­
m a  separa rse de su c uerpo y entrar por " l a  
g ra n  p uerta d o n de verá l a  g l oria d e l  Uno".  
A pesar de todos los esfuerzos de los investi­
gadores, Betty no quiso decir lo que vió al l í 1  y 
sólo dejó trasl ucir que "fue una experiencia 
maaravillosa".  Al acabar dicho encuentro, y 
retornar a su cuerpo, ve a unos "hombres" al­
tos y rubios, vestidos con túnicas y llevando 
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" LAGRIMA,. E N  DONDE ENCIERRAN A f!ETTY 
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una hoja de palma en sus manos ( recuerden a 
Walton) que la vuelven a introducir en una 
"lágrima" éristalina, de donde regresa al lugar 
lleno de niebla. Un pequeño ser la escolta has­
ta unos túneles donde puede ver a otros ena­
nos trabajando en una "mina", extrayendo 
trozos de 1 1 n  mineral azu l .  Siguiendo por el tú­
nel , llega a otra caverna en cuyo cen.tro hay un 
curioso aparato donde un trozo de d1cho mate­
rial es "quemado" dentro de una pirámide 
transparente. Una vez observada esta opera­
ción, la devuelven al lugar neblinoso donde es 
conducida al interior de uno de los aparatos. 
Allí la sitúan frente a una pantalla donde brillan 
peq'ueños puntos luminosos, girando en dis­
tintos colores. También observa gran cantidad 
de bolas y agujas como de cristal que pueden 
estar relacionadas con lo ocurrido a conti­
nuación: es colocada sobre una mesa, le extra­
en un ojo, y a través de la abertura ocular, con 
unas agujas brillantes, le "colocan" algo en el 
cerebro ( recordemos que en el primer libro, 
durante la abducción le extrajeron una especie 
de bolita de la nariz) . Después de otras expe­
riencias "médicas" igual de azarosas, Betty 
vuelve a situarse ante la pantalla, por donde se 
proyectan gente, paisajes, letras y sÍI;nbolos en 
rápida sucesión ,  sin que logre entender nada. 
Luego es conducida a una versión actualizada 
del "sillón-ataúd" del primer libro, y de allí ,a la 
rueda giratoria, donde pierde el sentido . Lo si­
guiente que recuerda es estar sentada en un 
prado cercano a su casa junto con tres 
hombrecillos portando bolas luminosas, y al ia­
do de un objeto esférico con una especie de 
antenas en lo alto . Entonces, le ordenan que lo 
olvide todo 

Los encuentros postenores no pueden com­
pararse a esta increíble aventura, y no pasan 
de ser "simples" encuentros con los seres que 
llegan a darle mensajes ¡confirmándola en su 
fe cristiana! 

He querido incluir aquí ·  esta apreta1í�ima 
descripción de la primera abducción de Betty 
Andreasson para que el propio lector pueda 
maravillarse ante la riqueza y exuberancia del 
relato, digno de un Lewis Carrol l .  Son evi­
dentes los componentes iniciáticos y religiosos 
en ambas abducciones: entrada en cavernas, 
seres encapuchados, sitios tenebrosos q ue 
dan paso a lugares bellí�imos y culminan con el 
encuentro del "Uno" o el " Fénix", en un ver­
dadero cli max mlstico. También abundan los 
componentes oníricos, freudianos: imáge­
nes neblinosas, sensación de flotar en el aire, 
inmovilidad forzada, sometimiento a la volun­
tad de los seres, etc . Si  a ello añadimos otros 
aspectos como la metodologí� utilizada (nu­
merosas y exhaustivas sesiones· de hipnosis 
- 1 4 en la primera fase y 13 en la segunda ­
seguidas por discusiones concientes de todo lo 
relatado) ,  ciertamente proclive a errores dada 
la excesiva presión ambiental; y la situación de 
la testigo (una creyente muy devota, casada a 
los 1 7  años, con 7 hijos en rápida sucesión y 
luego divorciada y vuelta a casar) ,  me parece 
que la única conclusión aceptable es admitir 
que "algo" extraordinario ocurrió quizá en 
1 967, y que el resto de las experiencias pueden 
estar más en el ámbito de lo imaginario, pero 
sin que podamos separar con certeza qué es lo 
real y qué no lo es. 
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H a  llegado la hora de las conclusiones gene­
rales. En realidad , casi tendremos que redu­
cirlas a una idea evidente: a pesar de lo que 
muchos desean, las abducciones, que iban a 
convertirse en un atajo para comprender el fe­
nómeno OVNI, han resultado ser tan comple­
jas como el resto de la fenomenologí� hasta 
ahora conocida. Con lo q u e  estamos, si ca-
be,  peor q u e  antes todavía . _ 

Unos preferirán aferrarse a la idea de una 
"investigación extraterrestre a la humanidad".  
Pensando en la  cantidad de casos de abduc­
ción que pueden estar "dormidos" por ahí1 y 
en el casi omnír;nodo poder . de dichos sere.s 
sobre los desafortunados testigos, no es preci­
samente una h ipótesis tranquilizadora . . .  

Otros preferirán explicaciones dentro del 
campo de la Psicologí�. lo que implica por lo 
menos hacerles dudar del futuro. Una h umani­
dad tan desquiciada, eso si que no . . .  

Peor lo tendrán los que escojan teorí9s psí¡ 
quicas, temerosos de lo que pueda brindarnos 
esa "supermente" que juega con nosotros de 
forma tan insensible. 

Y, aquellos que acepten la hipótesis reli­
giosa, seguirán inmersos en esa eterna lucha 
entre el Bien y el Mal, y sus agentes. Aunque, 
a l  menos, tendrán el alivio de saber que El no 
nos abandona. La religión se amolda a los 
nuevos tiempos, y en una época de crisis e in­
seguridad, retorna para ofrecernos la ansiada 
tranquilidad espiritual . . .  pero ¿a qué precio? 

Por mi parte debo confesar una gran perple­
jidad . Mi formación racionalista se resiste a 
creer todo lo que se cuenta en estos libros, pe­
ro el prob:.,,na es que no puedo encontrar ra­
zones para creer sólo hasta un p unto deter­
minado, sea cual sea . 

Y una última reflexión; dejando aparte las di­
ferencias entre los seres observados: ¿en qué 
se diferencian estos relatos d e  abd ucción 
d e  los encuentros relatados por Adamsky 
y otros "contactados" como é l 7 . 0  

� 
Para aquellos que añoren una buena invest iga­

ción OVNI, basada en hechos " reales" y no extraídos 
solamente bajo hipnósis, acaba de llegar a mis manos 
el l ibro " U FO contact at Pascagoula" escrito por 
Charles Hickson (uno de los testigos) y Wil l ian 
Mendez. Este ú l t imo expone su rigu rosa invest iga­
ción, llevada a cabo a lo largo de varios años, sobre es· 
te ext raord inario caso, así como sobre las sucesivas ex­
periencias de Charles Hickson (dos mensajes telepáti­
cos y un OVN I  observado también por el resto de su fa· 
m i l ia) que añaden una  nueva pieza a encajar en el 
rompecabezas (ya faltan menos). 
Este l ibro ofrece revelaciones interesantes. Como 
muestra: las supuestas orejas cónicas de los seres ¡eran 
ret ráct ilesl 

LUIS R. GONZALEZ 
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A mediados de diciembre d e  1 983, e n  la 
población bonaerense de San Vicen:::., una 
familia descubJió de improviso que habia 
aparecido en el parque de· su quir.�'lf una 

mi steriosa huella circular. Nada les hizo pensar en 
una explicación más razonable que aquello había SI· 
do provocado por e l  aterrizaje de u� OVN I en fun­
ción transnoche. 

La novedad no tardó en alcanzar revuelo y, a l  po­
co tiempo, una comisión de ulólogos, todos e l los 
pertenecientes a l  grupo I P EC (Instituto Planificador 
de Encuentros Cercanos), acudió velozmente a la 
circunstancial cita ufológica . . Una vez allí  -y por 
muchas planificaciones de encuentros cercanos 
que tengan en su haber, la distracción se nos antoja 
imperdonable- alguien advirtió que habian olvida­
do llevar frasquitos donde guardar las muestras. 

Fotograffa póstuma de la bolsita de polietileno 
donde se conservaron las valiosfsimas muestras 

-¡Oh. qué contratiempo'¿ Y ahora qué facltiamo chocltá­
muJ -interrogóse el Director Ejecutivo del IPEC. 

-MJ sí. mctémo la tierra en bolsitas -resolvió con i ni­
ciativa envidiable el Jefe de invest iqaciones de Campo. 

Así fue como salieron al paso de la emergencia y pudieron 
volver con la frente en alto a Buenos Aires. y m unidos de las 
valiosas muestras. 

El destino de las m uestras 

Solidario con el propósito de investigar la cornposición de los 
elementos minerales y vegetales (wmbién animales, ya que 
entre las muestras se pudieron discernir los restos de un otro­
ra simpático murciélago que ahora despedía una nauseabun­
da baranda a podrido). uno de los integrantes de la Comisión 
de Investigaciones Ufológicas ofreció sus buenos oficios para 
l levar a analizar aquel enigmático botín ufolúgico. Mientras 
localizaba a la persona o el instituto donde se efectuarían los 
exámenes correspondientes, no se le ocurrió mejor idea que 
colgar la l>olsita plástica en el picaportP de la ruerta de su 
cuarto. Hasta que una mañana del mismo mes de diciembre, 
al día siguiente de uno anterior que había sido panicular­
mente desafortunado para su fam i l ia , mientras mataba el 
tiempo buscando malas palabras en el dicciunario, escuchó 
sin querer más o menos este uiálogo entre su progenitora y 
una vecina: 

LA MADRE: -¡Ah Dios mío, Ana María, vení urgente, qué 
porquena me han metido en la casa! ¡ Vení a mirar esto' ¡A 
mí me parece que es un maleficio para atraer al demonio' 
¡ Ya sabia yo que lo que me pasaba no era casual! ¡A uer, vos 
que haces yo_qa, dcdme qué hago! . 



UMMOR ISMO 
LA VECJ :;,:, -Pcr !e que t'co debe traturse de una maldición 
gitana lJ a.';;..:n ,-;:rn �11aliclw por el e!ltilo. La única_ manera 
de ahuym:ar a íos malos espiritus va a ser quemar esa as­
querosidwl ,Apurúr�. prende/e fuegn' 

Tocarlo en lo más hondo de su r•cionalismo. el ufólo�'' se 
incorporcí pJ.jridamente co n la pedante in tención de in terca­
lar un par de �arcajadas en medio de la i ngenua conversa­
ción . Al Abrir la puerta para salir de su habitación se perca: a 
extrañado de la ausencia de la bolsita que momentos a:1:es 
habla dejado tranquilamente pend iendo del pica¡x; rte y, 
sobre aviso, y atacado de cólera y desesperación. empr�r>d><i 
rauda carrera hacia la calle al grito de: 
¡MAMA. LAS M U ESTRAS! 

El estropicio estaba consumado. Ahora su ma.:r� S': �¿_ _;,:., 
muy ocu pada propinándole rab iosos escc�-�>- :.;:o é:.:·,¿ o: 
el fuego, a la bolsa con mue><ras que c-_ . : �: :-;.o . . -:-*� : 7 - ' - " 
reco�ido el grupo coleg'l IPSC. Sin C':'"'..!'?.F. :. ::;_�--: r: :<0 
la CIU. hombre grande. se pu...'-0 a l� se.<«:<> �- e: ::::,-: -.:: 
de la vereda. 

Dos lecciones 
!) PJrJ > .  rrO:..: nna 'd'Z. ·Js r:: u-es ras deb�r.:ln conservarse en 
c¿:i.Js rr.etáticas rotulados · ·act huc·· o, rn !>U ddecto. en fras­
q u i tos de pl;;stico como los envases de los rollos fotngráíicos. 
11) Estos reci�ientes, si no se envlan de inmediato a analizar, 
deberiin mantenerse lo más alejados que sea posible de las 
imp redecibles manos de fomi l iares, entenados y neófitos en 
general . No aconsejamos una zona en especial . pero alerta­
mos al investigador de no depositar estos elementos en 
mueb les al�rJaños al comedor, el baño o la cocina. A propósi­
to. nos hemos enterado de la suerte corrida por un �resti­
gioso ex-<>vmlogo local . cuva madre le p reparó accidental­
me.nte un /om ito al champignón -al parecer del icioso- con 
los honqos de un suruesto aternzaje que él habla guardado. a 
fal ta de mejor lugar. en el rlacimJ de la cocina. Fue internado 
de urgencia en el Hospital Moyano debido a que habla i ngeri­
do una i mvortante dosis de "ascomiccto falopius·� &In em­
burgn, ahora rarece que le va bastante b ien en la frontera con 
Bolivia, dedicado al trMico de aluri nósenos. 

Por In demás. la h uel la del su puesto :)Vr--;1 d� San Vicente, 
la cua l se puede observar en la fotogralia adjunta. tiene toda 

la arariencia de ser un "anillo de las hadas" (co mún y sil­
vestre). De todas maneras. hacemos ::egar al l aborioso grlJpO 
IPEC nuestro más profu ndo sentido a e pésame y s incera arre­
pentimiento. Prometemos no repetir nunca m<Ís la i nvolu nta-. 
ria trorella comet ida. Es más. el snjeto i m p licado en la 
des�racia. c1espués de lo acontecido. d�C!d iü al·�ui lar  un de­
partamentito propio donde no ha van madres �mornan lacas ni 
herma nos musicómilnos que ut i l icen ca..<set<es que re�istra­
ban valiosos testimonios u fológicos para grabM impertinen­
tes "recitales de Baglictto"• 

" U �1 \-1 0 R I S M O "  A H O RA 

TIEN E UN COM P ETIDOR TE· 

LEVISIVO DE LUJO 

El comiré redactor de la pre· 
sente sección de la revista 
UFO PRESS felicita por este 
medio a la cultural iniciativa 
de la productora del Canal 9 
de Buenos Aires en virtud de 
haber reflorado al programa 
" i'-1ás al lá de la Cuarta Di men· 

sión" que se emite todos los 
miércoles en su horario de 
las 23. 00 hs. O 

SABIA REFLEXION DE UN 

LECTOR ANON IMO 

"En vez de pasarnos la vida 
riéndonos de las payasadas 
del prójimo -en el que aho· 
ra pienso, por ejemplo, es 
un artista cómico involunta· 
río- porqué no hacemos lo 
imposible por convertir a la 
ufología -o como se dis· 
ponga en llamarla- en una 
disciplina que pueda ser to· 
mada en serio por la comu· 
ni dad científica e impedir así 
que en un futuro no seamos 
nosotros, los ufólogos "se· 
ríos ", el hazmerreír de 
quienes pretendemos tener 
de nuestro lado ". O 

59 



60 C R ITICA DE MEDIOS 

r 
' , . 1 .\ . ' \ � ; m�� MI�(@� ���� �� :�l'�J� 

�[Bil 'C�..) 
Rut�naria peripecia espacial 

\.. 

"�:---------�-----------------===============�//7 �-------------------./ 
por Guillermo C. Roncoroni 

HANGAR 1 8  (ldem; EE.UU., 1980). 
Producción: Charles E. Sellter Jr. 
Dirección: James L. Conway. 
Guión: Sleven Thornley, según ar· 
gumento de T om Chapman y James 
L. Conway basado sobre una noYell­
zación de Rober1 Weverka y Charles 
E. Selher Jr. Fotografia: Paul H•pp. 
Muslca: John Cacavas Esceno­
grafia: Chip Radaelli. Montaje: Mi· 
chael Spence. Dlsei\o de produc­
ción: Paul Staheli Intérpretes: Da· · 
rren McGavin, Rober1 Vaughn. Gary 
Coll,ns. James Hamplon. PMp Ab· 
bon. Joseph Campanella. Pamela 
Bellwood, Tom Hall1ck. Stevend 
Keats. William Schallter. Cuft Os· 
mond. Andrew Bloch. Stuart Pank1n. 
Beny Ann Carr. Distribuidora: Ne· 
goc10S Cinematográficos SA. Lan­
zamiento: 2·2·84. cines Opera. 
Granel Splend•d y MetropOittan 2 
(95'/Apto para todo público). 

.No soy crítico cinematográfi­
co y no pretendo que ésta sea 
una crítica de tono profesional. 
Soy, simplemente, un aficiona­
do al buen cine y entiendo qt.ie 
el lo, más mi quehacer en el 
t�rreno de l a  u fología, me habi­!t t� plenamente para emit ir  u n  
JUICIO . respecto de un largo-

· .  metra¡e que, como HANGAR 
1 8, se ocupa (o pretende ocu­
parse) del fenómeno OVNI .  Va­
ya esto como una necesaria 
aclaración prel iminar para lo  
que  vendrá . .  .-

Hacía algunos meses que sa­
bía de la existencia de HAN­
GAR 1 8  y debo confesar que es· 
peraba con cierta ansiedad su 
estreno en Buenos Aires, en 
parte por su temát ica (los OV­
NI) y en parte por algún co­
mentario elogioso que había 
deslizado sobre el m ismo algún 
colega estadoun idense. De ma­
nera que tan pronto se produjo 
el estreno concurrí a ver el 
film ,  muy bien predispuesto y, 
vale la  aclaración, s in haber 
leído n inguna crítica o comen­
tario sobre él. 

En realidad no esperaba gran 
cosa; una película con buena 
producción, buena dirección 
algún que otro hal lazgo argu: 
mental y buenos efectos espe­
ciales, o sea los i ngredientes a 
los cuales•. nos t iene acos­
tumbrados la i ndustria cinema­
tográfica estadounidense. 

El f i lm t iene un buen co­
m ienzo, con una interesante 
propuesta: una m 1s1on del 
transbordador espacial (el lan­
zamiento de un satélite) se ve 
interferida por un OVNI ,  el cual 
colisiona con el satélite. El saté-
1 ite se destruye, un .ast ronauta 
muere y el OVNI ( por causas 
que l uego se sabrán) debe des­
cender en l a  superficie de 
nuestro planeta, más precisa: 
mente en el desierto de Arizo-

na. Toda · esa t rama se de­
sarrol la  en no más de 1 0  minu­
tos y, a part i r  de al l í, se desen­
cadenan una serie de hechos y 
si t uaciones generalmente muy 
mal explicadas, vert igi nosas. 
forzadas y que van planteando 
al espectador una serie de in­
terrogantes para los cuales no 
va a encontrar respuesta en el 
resto del fi lm .  

Sin que nadie sepa como el 
OVNI aparece I W'go en una ba­
se de la USAF ( l i t  base Wol0 .  
fuertemente custodiado dentro 
del Hangar 1 8  donde será so­
metido a estudios, mientras los 
dos ast ronautas sobrevivientes 
comienzan a vivir una serie ab­
surda de peripecias mat izadas 
con situaciones muy poco 
cre1bles, en su afán de de­
mostrar al mundo que el los 
han visto al OVNI.  

Y así se van agregando ingre­
d ientes típicos de la mala l itera­
tura ufológica (el testigo que 
observa el aterrizaje del OVNI 
no es creído y se lo acusa de 
m itómano y .borracho, los 
astronautas son perseguidos 
por "hombres de negro" que 
no son otros que los agentes de 
la  omnipresente CIA. el gobier­
no desencadena un furioso 
"cover-up" en torno al i nciden­
te) y los consabidos ingredien­
tes de las v ie¡as pel ículas de 
aventuras (el "malo", en este 



ca ·: -: e-:-_ - -=- � ' - ' de la Casa 
Blc:: é ':  :- .:-:·, ) · · . el d i rector . 
dri : :: ; m  est igac ión 
J!c - !  ' ·. • .  :: · r , · l ! ac l ! i to", el 
u . : . : ·  · - · ·  : _, . ; : �' sol m�viv ien­
te: c . · . · : " ' p e rsecuc i o n es 
dunC:t : - ,  � u enos" huyen pri­
me'' ' .o :: . : :;a camioneta de los 
añu- c ;.; ?. r e n t e  y l uego en un ca­
m i0:1 : J r ! q t re logrando escapar 
s iempre rle los "malos", que los 
persiguen a bordo de un l ustm· 
so Cadi l lac negro ú l t imo mode­
lo y que, como debe ser, fraca­
san y mueren grac ias a la astu­
c i a  e i n t e l i gencia  de l os 
"buenos" , i nsól i t amente  falta la  
" m u c h ac h i t a " ) ,  más a lgún 
ingrediente propio de nuestra 
era tecnológica (e l "sabio" c;ue 
lo descubre todo en instantes 
con e: aux i l : 8  de ::�: •:CJ ·T , ;_¡u ta ­
dora) .  

A. medida que t ran�curre, e! 
fi l m  se va hac ic , 1do i nsopor­
table y la trama se t t . J r tsforma 
en algo tan pueril y remanido 
que uno ya se anticipa a lo que 
va a suceder, como en la� 
viejas pelícu las de avent u ras 
con q1 1e nos atormen ta per iód i­
camente nues t ra televisión, y el 
fi 1 1a l 1 1 0  to rna por sorpresa al 
espectador. 

La labor -actoral no merece 
mayores comentarios: Robert 
Vaughn desarro l la  un papel 
que ya debería dorninar por ha­
berlo in terpretado en la  minise­
r ie sobre el affaire de Watergate 
(es Ca i n ,  el  secret ar io de la  Ca­
sa Blanca). Darrc:n Me Gavin es 
Forbes (el jefe del proyecto de 
i nvestigación del OVNI) y Gary 
Col l ins es Lew (el ast ronauta 
sobreviviente) 

La d i rección de James Con­
way no se aparta de los t rabajos 
que ya le conocíamos, s igue 
con los mismos defectos y las 
mismas escasas v i rtudes. Es 
obvio que Conway no es Spiel­
berg. 

La música es responsabi l idad 
de Joh n  Cacavas y es uno de 
los aspectos más rescatables 
del f i lm, aunque la  musical iza­
ción no es perfecta y fal la cuan­
do intenta agregar dramat ismo 
a s i tuaciones más bien ri­
sueñas. 

El comentario del f i lm, en lo 
que hace a sus valores como 
ta l ,  bien podría term inar aquí, 
pero no estaría completo s i  no 
ahondáramos en el  aspecto 
u fológico del argumento. 

Desde el punto de vista de la 
u fología el fi lm  es de u n  nivei 
paupérrimo y debiéramos con­
siderarlo más bien nefasto por 
sus debil idades argumen tales .  

El guión (seg_ún la  ficha técni­
ca) es responsabi l idad de Tom 
Chapman y James Conway, 
aunque uno t iene la impresión 
de que en real idad pertenece a 
una asociación conformada por 
los Lorenze n ,  St r i ng f i e ld ,  
;�eyhoe, Von Dan iken y Moore, 
si uno se at iene a la marcada 
posición extraterrestrista, la co­
nexión con los "astronautas en 
la ant igédad" (pet roglifos mexi­
canos, inscripciones mayas, te­
mas b1blicos), el tema del "ufo­
crash" (el argumento t iene un  
gran parecido con "El i ncidente 
de Roswel l"  y en general con 
todas las h istorias referidas a 
OVNI accidentados y en poder 
de la USAF en ignotos l aborato­
rios) y el concepto-promesa del 
"van a volver". 

Como ya parece ser una 
constante, el aspecto del OVNI  
se  aparta de l  aspecto o forma 

comunmente reportada por los 
t e s t i g o s .  E n  " C l o s e  
Encounters . . .  " vimos al OVNI 
m o n u m e n t a l ,  amo rfo;  e n  
"E. T." l e  tocó e l  t urno a l  diseño 
barroco, t i po adorno navideño; 
ahora es el t u rno de una "cosa" 
cargada de respi raderos, re­
j il las, tubos, caños y tenues l u­
ces in term itentes, con 'p rofu­
sión de vapores, portezuelas 
que se abren m isteriosamente 
y un interior colmado de apara­
tos que pretenden ser sofistica­
dos pero que despiertan más 
de una sonrisa. 

En suma HANGAR 1 8  es una 
pel ícu la más, que pasará sin 
pena ni gloria y de la  cual sus 
espectadores se olvidaran muy 
pronto. 

Pasan los años, se suman los 
films que. abordan la temática 
OVNI y,  pese al  innegable de­
sarrollo de la técnica en el 
terreno de los efectos espe­
ciales, dos f i lms de la década 
del SO permanecen al tope, i na­
movibles en la consideración 
de qu ienes nos interesa el buen 
cine y la u fología: me refiero a 
"El  d ía que paralizaron la 
t ie rra" y "La guerra de los 
m undos", películas que oca­
sionalmente nuest ras emisoras 
de televisión t i enen el buen t i­
no de reponer. 
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2 sugerencias 2 

U FOLOG IA, "Aperiodico di  
critica é d'-informaziones ufolo­
gica", Suplemento de CLY­
PEUS. Director Responsable: 
G ianni V. Settimo. Redacto­
res: G ian Paolo Grassino y 
Edoardo Russo. Gruppo 
C LYPEUS: Casel la Postale 
604, 1 0 1 00 Torino, I tal ia. Costo 
de cinco ejemplares: 1 0.000 l i ­
ras. 

A pesar de no tener una pe­
riodicidad muy estable (en re­
alidad no es un problema 
c:xclu�ivo de es;� publicación, 
sino de casi todas), la revista 
ital iar¡a U FOLOGJA es, sin te­
lnor a exagerar, uno de los me­
dios especializados en el des­
menuzamiento crítico del fenó­
meno OVNI al mismo : : ::!�po 
más actual izado y l úcido de los 
que c irculan hoy dfa en el 
mundi l lo  ufológico in terna­
cional. 

Cada edición está coordinada 
por dos i ntel igentes y jóvenes 
ufólogos (Edoardo Russo, estu­
diante de Ciencias Económicas 
y Gian Paolo Grassino, estu­
diante de Ingeniería Electróni· 
.::a), qu ienes definen la l ínea 
editorial de la publ icación 
explicando que ella apu nta, 
fu11damentalmente, a los ".ad­
det t i  ai lavori" (es decir, "adic­
tos a la labor"). Y aquella es 
una condición obl igada, por 
cuanto !a  calidad de los artícu­
los seleccionados es, sin du­
darlo material proven iente de 

Edoerdo Russo y Gien 
Paolo G rassino siempre 
hablan soñado con una 
foto asl, con los afiches 
ufológicos de fondo.  
Aqul, en la sede del  Cly­
peus en Torino ( Doc. 
A.C.A . •  Abril de 1983). 

las escuelas más cient i ficisias y 
de vanguardia (tan to de los 
autores ital ianos: Roberto Fara­
bone, Paolo Tosel l i .  Francesco 
1zzo, Maurizio Verga, Luigi 
Sorgno, etc . ,  como del ámbito 
internacional: por ejemplo en 
el  número rnás "fresco" (el  1 , ) , 
hay notas de Wil l iam Spalding 
y Fredy Adrian, Alvin Lawson, 
James Oberg, etc.). 

De ljna excelente presenta­
ción, otra de las ventajas en fa­
vor rle su gr<H1 n ivel lo const i tu ­
ye la nada despreciable cant i­
d ad d e  a n a l i s t a s  n o ­
complacientes que t rabajan en 
la invest igación OVNI en 
I tal ia . . .  aunque Gian Paolo y 
Edoardo, muchachos harto exi­
gentes, se enojen y afirmen que 
no es cierto . .  "Hablando de Ro­
ma", es interesante señalar que 
ambos noveles ufólogos -el 
m ismo que está escrib iendo tu­
vo la suerte de conocerlos per­
sonalmente- le dan a la publi­
cación un sel lo especial que 
t iene bastante que ver con la 
postura q•Je el los se n·c.unncen 
frente a los informes OVNI: 
más bien t i rando a "psico­
sociologistas" . . .  

U FOLOGJA se  compone de 
c inco secciones fijas: la pági 1 1a  
Editorial ;  Contraluce, don­
de se escriben comentarios ge­
nerales sobre cuestiones do­
mésticas, peleítas con ot ros 
grupos inclu idas; Observato· 
rio, sección en la que se infor­
man novedades internaciona­
les; Recensioni, donde cri t i­
can sin pie(Ü\d l ibros recientes, 
y los Otros Dicen .. . , sec­
ción a canw de Paolo Gastaldi 
-u11 pobre hombre que pade­
ce de una incurable crisis de 
ident idad- y que se ded ica, 
ntímero a número, de a1 1 i ·  
qui lar, haciendo gala de un 
sent ido del humor omn ipoten­
te y corrosivo, a las demás 
publ icaciones ufológicas i ta­
l ianas. 



Esta revista -que empezó 
i ng e n u a m e n t e  l l am ándose 
" B ulletin de A ESV" -- hoy 
está por pasar a convert i rse en 
una de l as · tr ibunas de habla 
francesa más respectadas por la 
ufología europea. 

Distribuída puntualmente (es 
un decir) cada trimestre, OVN I  
P R ESENCE va a cumpl i r  

1 1 · 

OVN I P R ESENCE, editada 
por la AESV (Association 
d' Etude sur  les Soucopes Vo­
lantes). Editor Responsable: 
Yves Bosson. A ESV: Case 
Po�tale 342, CH- 1 800 Vevey 1 ,  
Su t sse.  Suscr ipc ión a n u al 
(cuatro números): , 1 8  FS/60 FF. 

Por Ío demás, UFOLOGIA 
abunda en artículos teóricos y 
metodológicos y no es reco­
mendable para qu ien quiera in­
teriorizarse acerca de la casuís­
t ica ital iana, aunque si se ha l la­
rán in t eres<:ntes l istados de ca­
sos en los números in iciales. 

Estamos cien por ciento se­
guros que los lectores de U FO 
P R ESS no se verán defrauda­
dos suscribiéndose a esta mag­
nífica muestra de "ufología al 
uso nost ro".D 

A. C.A. 
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v n 1  . . 

présence 
de

.ntro de poco su octavo ,año 
de vida y,  enhorabuena, pro­
mete superar por varios cuer­
pos a otras revistas tamb ién de 
origen galo que -aún cuando 
han cul t ivado con el correr de 
los años gran prestigio- ahora 
quedan rezagadas ante la i rrup­
ción del refrescante "modo de 
ser" de esta publ icación. 

Sus ú l t imas salidas han reci­
bido una cál ida felicitación por 
parte de los más activos y rigu­
rosos ufólogos de la tierra de 
Eiffel (ent re ellos, Jacques Scor­
naux, Th ierry Pinvidic, M ichel 
Figuet, Marc Halle! ,  etc.) y 
buena prueba de su destacada 
cal idad l a  rinde e l  ejemplar 
más reciente (el 26,  correspon­
diente a junio de 1 983}, en 
donde se h acen, en dos minu­
ciosos artículos de fondo, in te­
resantes puntual izaciones en 
torno a · l a  desconcertan te  
problemát ica de los  "contacte­
es", sobre la base de estudios 
"mi to(ufo)lógicos" de los testi­
monios de George Adamsky, 
Eugenio Si ragusa y Jean M i­
gueres, este úl t imo un francés 
autoproclamado "contactado­
conejito de i ndias" que en un 
l ibro suyo ( " Le cobaye des 
extra-terrestres tace aux 
scientifiques", A. Lefeu re, 
1 979, P. 1 54) pont i fica respecto 
de OVNI P R ESENCE: "Es 
un boletín injurioso y escrito 
en un malvado francés sobre 

. un papel que ni siquiera podría 
serv i r  para l levarlo al 'toilette' 
( . . .  )" .  Y nuest ros lecto res 
sabrán que existen críticas que 
-según  desde q u é  l ado 
vienen- producen un  efecto 
contrario al buscado. 

Sigu iendo con el comentario, 
suele ser regla en esta revista 
franco-su iza emplear la sát i ra 
para referi rse a temas, sobre to­
do, polémicos: por ejemplo, la 
nota Editorial empalma la h is- · 

t o r i a  f raguada de Ce rgy­
Pontoise con l a  fábula propa­
gandíst ica creada al rededor de 
la película E.T. usando para 
e l lo  conw título "Le Petit 
M artien Dechainé" (El Pe­
queño Marciano Encadenado, 
juego de palabras que además 
a l u d e a " L e  C a r n a r d 
Dechainé", El Pato Encade­
nado, famosa revista francesa 
de humor cáustico y crítica po­
l ít ica a la vez). Incluye también 
un artículo de l a  ufóloga britá­
n ica (del equipo FSR) Jen ny 
Randles ("Encuentro Cercano 
con la Luna"}, un artículo sobre 
la fragilidad del test imonio hu­
mano a cargo del i tal i no Paolo 
Tosel l i ,  un reportaje al psi­
q¡¿ia t ra y u fólogo Claude 
M illlf)é, qu ien pide comprender 
tl'ejor el papel de la psiquiatría 
y de la psicología frente al fenó­
meno OVNI y apela a una ufo­
logía que porte un "new look", 
y varias referencias a re un iones 
del CECRlJ (Comi té Européen 
d e  C o o r d i n a t i o n  de l a  
Recherche Ufologique) y de la 
FFU (Fédération Francaise d' 
Ufologie), cuya secretaría gene­
ral está a l  cu idado de Jean­
P i e r r e  Troadec ,  t a m b i é n  
miem bro del cuerpo d e  rec iJc­
tores de OVN I P R ES EN C E. 

En fin, si usted "pesca" a!go 
de francés, sería un penoso pe­
cado u fológico mezqu inar los 
pocos francos que vale la 
suscripción .O 
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Avisos 
AGRUpAdos 

CoRREO 
UFolóGico 

Hago traducciones francés­
espa ñol . Descuentos espe­
ciales por l i bros o artículos re­
lacionados con e l  tema OV N I .  
R ubén Ornar M orales, C . C .  
1 49,  ! 1 4061 B uenos Aires .  

El g rupo I P EC se encuentra 
i nteresado en conectarse con 
personas idóneas en e l  cam­
po de la química y de la  biolo­
g ía a f in  de anal izar even ­
tuales muest ras de rastros de 
aterrizajes OVN I .  
G ustavo Mar 10  Fernández , 
.:3 armiento 1 337, 1 °  "A" , 
( 1 04 1 1 Capi ta l  F8dera l .  

La Entidad I nvestigad ora 
del Fe nómeno OV N I  ( E l FO) 
ed1ta cada t res meses un bo­
let ín especia l izado en e l  fenó­
meno OVN I .  Las personas in­
teresadas en suscribi rse de­
berán escr ib i r  a :  
R icardo Luis López ( Di rector 
de la E I FO J ,  Ave l laneda 32, 
( 1 6021 Flor ida , Prov i ncia de 
B uenos Aires. 

CI U - C U FOS B u e n os Aires 
neces1ta traductores i ng lés­
español para i ncorporar e n  el 
staff de colaboradores de la 
versión castel lana del l nterna­
t ional  UFO R eporter .  Quienes 
se sumen a la  in iciat iva rec ib i ­
rán por  correo mensualmente 
diversas publ icaciones mun­
diales en ese id ioma.  
C I U - C U F 0 .:3  B uenos Aires, 
C . C .  26, suc. 25, ! 1 4251 Capi­
tal  Federal . 

I nforme O V N I  es una publ i ­
caci ón t r imestral que edita e l  
grupo O B E F O .  Quien desee 
i n formación sobre n uestro 
bole)tín puede escribir  a: G us­
tavo O. Dom i n g uez ( Di rector 
de O B EP O J ,  .:3armiento 2068, 
1 er .  piso " D " ,  ( 1 0441 Capital  
Federa l .  

Deseo adquir ir  "Tras la  pis­
tu de Jos an i males desconoci­
dos " ,  por Herbert Heuvel­
mans , Tomos 1 y 1 1 ,  Ed . Ca­
ra l t ,  Barcelona , 1 958. 
Néstor De .:3 i mone , C . C .  
531 4 ,  C C  1 000, Buenos 
Aires.  

Sondeo 

Den t ro del n ú mero 1 8  de 
U FO P R E S S  incluimos una 
encuesta opinát ica sobre el  
fenómeno O V N I .  M uchos 
lectores han part ic ipado de 
el la enviando sus respuestas.  
Valga este recuadro como 
agradecimien to por el i nterés 
y la amable colaboración 
prestada . Los lectores que no 
hayan recibido el  cuestionario 
y aquellos que 9ún no lo ha­
yan completado y enviado , 
están i n vitados a ponerse en 
contacto con nosotros a 
n uestra  d i re c c i ó n  p o s ta l :  
C . C .  26, suc . 25, ( 1 4251 Capi­
tal  Federa l .  El ú l t imo r;.lazo de 
entrega f inal iza con el mes de . 
mayo . ConfiélmOs poder ex­
poner los resul tados en e l  
próximo n ú me ro . M uchas 
Gracias.  

Le estaremos m uy agra­
decido, estimado lector, 
q u e  nos haga l legar s u  opi­
nión acerca de n uestras 
ediciones. Tam bién recibi­
remos con agrado todas 
aquellas sugerencias, críti­
cas, consultas o pedidos 
g racias a l os cuales - des­
p ués de n uestra atenta ob­
servació n - podremos m e­
jorar día a día esta publi ca­
c i ó n .  [] 

FE L I C ITA C I O N  

Al Comité d e  Di rección de 
la R evista U FO P R ES S  

C o n  m i  mayor afecto y consi­
derac i ó n :  

Me permito d i r ig i rme a us­
tedes con el propósi to' de ma­
n ifestarles e n  pocas palabras 
m i  satisfacción personal a n te 
el relato aparecido en en n ú ­
mero 1 8  d e  U FO P R E S S  con 
e l  t í tu lo "El i ncidente del La-. 
go Lacar" . 

El valor test i monia l  de los 
n i ños M i ret  y K reitman sobre 
la visual ización del objeto no 
i de n t i fi cado.  pero de despla·  
z a m 1ento i nt e l i g e n t e ,  a d ­
quiere u n a  d imensión i m por­
tante.  Est imo que sería de su­
ma importancia que tomen 
contacto con el  Sr. Miguel 
Angel Mere! lano de Argent i ­
na Televisara Color  ( AT C I  y 
programen una mesa redon-



da en dtcho canal  de televi­
sión con tando con l a  presen ­
cia de estos fieles observado­
res , para que n uestro país 
pueda escuchar  do labios de 
los prot aqor,1 istas tan profun­
da oxpertencta . Resul tará d i fí­
cil negar l a  verdad emanada 
del rel ato de estos dos n i ño s .  
E l  desarrol lo y l a  expl icación 
l i terar ia del a u t o r  es h i lvana­
da , sena y d tgna del mayor 
elog i o .  Merece si ncerament e  
e s t e  h u mi lde reconoctmten t o .  
Reconozco q u e  por pr imera 
vez en mi  vida u n  rela to  me 
at rapó del pr incipto a l  f i n y re­
s u l t ó ,  el estudio desapastona­
do del mismo,  to ta lmente po­
s i t ivo . [] 

J u l i o  G oyén Aguado 
Pres1d•;ntu d d  Centro /l.rgentmo d e  

[ • ; ¡ .•r·l.('olnDíEl (CAEI 
Capital Federal 

U N O  Q U E  SE S U M A  

Sres.  d o  C U F O S  Arge n t i n a  

D e  mi  mayor consider a ción : 

Me di riJO a ustedes para 
comu nicarles que en el día de 
ayer l legaron a mis manos 
u n a  s e r i e  de r e v i s t a s  
" N uestra Ciudad" y ,  en el lo­
t e ,  h a l l é  con a g r a d a b l e  
s o r p resa en el  eJem p l a r  
correspondiente a l  mes de 
febrero de 1 983 una nota de­
dtcada a ustedes t i t u lada " El 
fenómeno OV N I  frente a sus  
testi gos " . No pensé n unca 
que una revtsta de l a  M un t ct ­
pal tdad de B uenos Aires to­
cara  el  tema de los OVNI  de 
ma nera tan  formal  y objet iva 
como lo h i zo en ese art ícu lo .  
Los fel ic i to . 

Yo soy un a bsol u t o  y fer­
viente seg u tdor  del tema . Y l o  
h a g o  desde el año 1 952: oportunidad en que observe 
u n  O V N I  sobre el Lago Ar­
g e n t i n o ,  en el sur del país . 
Desde ento nces es que me 
dediqué a la  i nvestigación del 
problem a .  

lnr_¡en1C:rO f!ll El•.:ctrónica 
Mun1etp<ll1dad de la C1udad de Buenos Aires 

Capital Federal 

A FAV O R  D E L  CAM B I O  

Sres . de l a  revista 
U FO P R E S S - C I U - C U FOS 
Buenos Ai res 

De m i  mayor consideraci ó..-

Ahora que han i n c l u i do en 
UFO P R E S S  u n a  sección de­
d icada a l  lector,  que buena 
fa l ta  nos hacía , aprovecho 
escr i biéndoles unas  l íneas a n ­
t e s  que l a  s u p r i m a n  p o r  f a l t a  
de "quórum " .  

Quería dar  m i  benepláci t o  
al  c a m b i o  que a part i r  d e l  n ú ­
m e r o  1 8  se h izo vis ib le en l a  
revista .  Lo que l e s  p i d o ,  y lo  
hago después de ver  q u e  
ent re l o s  cambios I ncorpora­
ron también u n a  sección 
" um mo ríst ica" ( ¿ no se enoJa­
ron los " u m mólogos" ? ) ,  es  
que siem pre man tengan l a  
m isma l ínea de seriedad y l u­
cidez que los caracterizó des­
de un pr inci p i o .  No es que es­
té en contra del h u m o r ;  por el 
cont ra r i o ,  s� que a veces de 
esa manera se pueden deci r 
cosas que una nota  escr i ta  en 
ser io no permi te ,  pero me dá 
la i m presi ón q u e  el. objetivo 
puede llegar a desvi r tuarse . 

S i n  embargo, la s impa t ía , la  
sol t u ra y una pizca de i ngenio 
creo q ue no le  hará mal a l a  
ufo logía . 

S ol a mente eso . S igan a sf 
que van bie n .  O 

Ricardo Chiaparelli  
Capital Federal 

G RACIAS P O R  ESTAR 
( dijo un psicólogo) 

Señores de l a  revista 
UFO P R E S S  

Es verdadera m e n te ver­
gonzoso que sigan sacando 
una publ icación destructtva y 
escéptica (en el mal sent tdo 
del término)  en nombre de u n  
supuesto "cient ificismo" . 

Todo lo que con años de 
esfuerzo y sacrif ic io han for­
jado hombres estudi osos y 
desprej u ic iados como Pedro 
Romaniuk  Anton io Las He­
ras y Fa bi� Zerpa queda ría en 
la  nada si fuera por ustedes. 
El los han h a blado a bierta­
mente y s i n  falsos rubores d� 
la  rea l idad i rrefutable de las 
visitas que n uestros herma­
nos del cosmos vienen rea l i ­
z a n d o  desde que D i o s  deci­
d ió  crea r ,  además de las  que 
ya estaban,  a n uestra h u m a ­
n i d a d .  

E s e  boletín , e n  l u g a r  d e  
concient izar a la  població n  a r ­
gent i na sobre la  l legada q u e  
de u n  momento a o t ro s e  pro­
ducirá de n uestros hermanos 
del cosmos, t iene la  perversa 
i ntención de her i r  y last imar l a  
fe de l o s  que creemos - di ­
gan ustedes lo  que dig�

.
n ­

fervientemente que los ov­
nis" son naves extraterrestres 
t r i p u ladas por seres semejan­
tes a nosotros y que v tenen a 
la Tierra en son de paz . S i n  
embargo, estoy seguro q u e  
i ndeseables c o m o  l o s  q u e  d t ­
r igen esa revista reci birán u n  
escarmiento ejempla r .  O 

Joaq uín Agui lera 
5,.¡n Cl•:rr�•_!f l l(• d1;l T uyú 

Prov. de Buenos Aires 
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ínrluso en la ufologia, p para cambiar be báhítos ... 
JULIO COQTAZAR VIVE 

"No m e  parece que l a  l u c i e rn a g a  extraiga mayor suf i c i e n c i a  d el 

hecho incontrovert i bl e  de que e s  una d e  l a s  maravi l l a� m á s  fenomenales 

de e s t e  circo, y sin embareo bast a suponerle una c on c i e n c i a  para cornp�ender 

que cada ·;e z  que se l e  encan d i l a  la barri g u i t a  e l  b i c h o  de luz debe 

sent ir c c J� o  una c osqu i l l a  d e  p r i v i l e e i o 11 •  

Jul i o  C or t a z a r 1  Rayue l a ,  1 ,  p .  20 

t i ene n a d a  que ver,  d irán a l gun o s .  
e a  e l  lugar , s e r á  e l  argument o .  

Pero ahí , a l o  alt o ,  e n  e l  m i sm o  sant uari o 
d onde r e p o s a  la V i s t a  d e l  a s t rónomo y e l  
poét a ,  y t ambién e l  fun c i onari o ofi c i a l  y e l  
a s al ar i ad o ,  hab i t an imagene s superpu e s t a s  q u e  
n un c a  s on inte rroga d a s , y s i n  embarg o ,  s a b e n .  
All á ,  al fon d o  d e  l a  fosa d o n d e  c ae n  y 
coe x i s t en hadas madrin a s ,  f am a s ,  l u c e s  
n o c t urn 2 s ,  serpient e s  marinas m a d e  in engl an d ,  
cronopi o s ,  b i g f oot s ch i c l em a s c an t e s ,  yet i s ,  
e spe rar. 2'.d s ,  !-! agd a s ,  hum an o i d e s  a n t r opo::orfo s ,  
otros que n o  l o  son , p e d a zos d e  e st ofad o 
c e l e s t i a l  y m on stru o s  que viven l o  que un 
suspiro áe m o s c a .  M i l l on e s  de c onfusos 
personaj e s  que germ in ar on fácilmente s obre el 
fecund o i n s omn i o  d e  la hum anidad , saldrán 
d e  su guari d a  d e  cri st al e n  p a t o t a  y ocurri r á  
para d e m o l e r  l o s  c a s t i l l o s  d e  n a i p e s que 
- l l e n o s  de fal s a  erudi c i 6n- c on s t ruyeron l os 
p otre a aguafi e s t a s  err�� t e s  que e speraron c omo 
i d i ot a s  l ograr la s a bi duría arm a d o s  
-n a d a  más- q u e  c e  u n  m é t od o ,  una t é cn i c a  y 
una herram i e n t a  b a s t an t e  b i en re c t i f i c a d a .  

U
y q u é  l í o .  E s t o  s i gue s i n  t ener d e m a s i a d o  q u e  v e r ,  d i r á  ahora e l  
d e  r a z on am i e n t o  • • •  lent o .  E n  cambi o ,  l l e gará e l  d Í a .  E l  d í a  en q u e  

n�ce rán - y  no prec iBamente c o m o  p o r  genera c i ón e spont&nea- l o s 
autén t i c o s  d u e ñ o s  de la verdad absolut a .  A d o l e s c e n t e s ,  farmacéu t i c o s ,  
obre ro s ,  e l  que l a  mamá t od av í a  l o  mim a ,  d i e t ól ce o s ,  unive r s i t a r i o s  i n c l u s o ,  
jugador e s  d e  p e l o t a- p al e t a ,  l u st rabo t a s , e v ange l i st a s ,  art i s t a s ,  campe s i n o � ,  
ama s  d e  l l ave , l o c o s  y eurú e s  d e  Bah í a .  E l l o s ,  y t od o s  l o s  q u e  t engan l a  
c l ave -que e s  l a  oportun i d � d - ,  en sam b l arán l a  f i l o s o f í a  m ági c a  c ortazar i an a  
c on su r a z 6n ; y d e spués de andar por aque l  fat i g o s o  c am i n o ,  l o s rayoo d.el 
s ol a c a s o  i l uminen algo nuevo.  O n o .  T a l  ve z creará� un nuevo t rap�c i s t a  
que trope�ará d e  vu e l t a  hac i a  l a  fo s a ,  caerá d e n t r o  d e  1 �  guari d a  de c r i s t al . 
y podrá así seguir c on s u c. trave s uras grac i a s  a la flamante c a re t a .  

M
ientras t ant o ,  y a l  f i n a l  d e l  j u e e o ,  e inv a l i d �n d o  t od o  l o  ant eri or , 
e l  Un 1 v e rs o  de la T i e rra Prom e t i d a  - e l  m i sm o  que ae pare ce t ant o a l  

d e l  Para í s o  Perd i d o - e s  u n  pariente cercan o  d e l  fen óme n o  OVNI . 
¿No cre e ?  



Helados para toda la familia, con la 
calidad y confianza de lo hecho 
en casa, y la perfecta consistencia 
"de heladería" que le brinda 
GRAN GELATO SON M IX. 

En sólo 1 5  minutos, 

fabrica más de 

1 kilo de helado, 
con ingredientes 

elegidos por Ud. misma, sin 
necesidad de colorantes, 
estabilizantes o sabores artificiales 
empleados en las heladerías 
comerciales. Y ahorrando 

muchísimos pesos por 

un kilo ... tantos, que 
antes de que termine 
la temporada, 
GRAN GELATO 
SON M IX, se habrá 
pagado solo. 

GESON S.A. Angel Carranza 2266 - Cap. • CP 1 425 • Tel. 771 -3462 • Alt. Sta. Fé al 51 CX> 
Dese el GRAN GUSTO en • AFELEC Av Roque S Pe·a 607 Buenos Arres • ARGU EL LO Y S fiLAS Lavalle 360. 
S . M  de Tucumán • BAZAR EUROPA. La Pampa 308� Buenos A. res • BAZAR DEL ENSUEN O ·  Sur pac11a 870 
Buenos Arres • FER RAR I .  Av. Matpú 2462. Ol tvos • USO A Santa Fe 3390 BLenos Atres • LAS H ERAS HO· 
GAR :  Las Heras 374 1 . Buenos Ar res • LAN C Cab do 849 Loca 23.  Bs As • M U NDO PLASTICO.  Alvear 2 7 0 .  
Marttnez • PAADO e H IJOS Pasteur 3 4 8  B s  A s  • P E  T H O U S E  Santa Fe 1 1 0 1  Buenos Arres •ROMA Y ·  Las 
Hwas 295Z Bs As • STAMAR I S  RtVdd�vt ' P • SO .JI R. S R L  Pescadores 4 7 3 .  Mar del Plata O en 
la casa de artrcuios del nogar de su conftarrza 



C I U  

C O M I S I O N D E  I N V E ST I G A C I O N E S  U F O L OG I CAS 


